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IEMPRE las primicias 
fueron agradables á la 
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En los dos primeros facrificíos 
de el mundo ganaron la accep-
tacion los corderos , como pri-
micias a los frutos de la tierra; 
porque no lo eran , Genef. cap.^ 4. 
n. 3. 4. 5. y aunque la prá&ica 
confagró con obfervancia univer-
fal la obligación de las primi-
c i a s ; , fe explicó mas la Divina 
voluntad en la Ley efcri ta, man-
dando , fe le ofrecieífen con 
p r o m p t i t u d : Décimas tuas , & pri-
mitas non tardabis reddere. Exod. 

i K ¿ I 0 , ¿ c> 22. n. 19. 
Aun en la obfcura noche de la 

Gentilidad no fe pudo borrar el 
conocimiento de efta deuda; pues 
como dice Cenforino de die na-
tali: lili enim majores noflri, qui 
alimenta patriar» lucem fe de ni que 
ipfos Deorum dono babebant} ex om-

ni bus 

nibus aliquid Diis facrabanti:: ita-
que cum perceperant fruges , ante-
quam yefcerentur Diis libare infii-
tuerunt. Y Piinio lib. 18. cap. 20. 
Nec guftabant quidem noy as [ru-
ges , antequam Sacerdotes primitias 
libajfent. 

T o d o efto me ha animado á 
ofrecer á vueftros foberanos pies 
las pobres primicias de efta tra-
ducción; defeofo, y confiado, que 
las acceptaréys por la circunftan-
cia de primicias, y por lo que 
pueden conducir á la gloria de 
Dios. Paraque tengan efte efec-
t o , no podia yo bufcar mejor pa-
trocinio ; pues quien tanto coo-
peró á ella en efte mundo , quien 
duda, que aora exaltada fobre to-
do lo cr iado, y pifando folios de 
zaf i r , dará fuerza á lo que pudie-

ren 



ten haver dexado tibio mis vo -
ces 3 y que alcanzará de nueftro 
Redemptor , Hijo Tuyo, un po-
co de aquel fuego , que él mifmo 
vino a poner en el mundo 3 para-
que diftribuyendolo en eftos Pen-
famientos Chriftianos 3 fe encien-
dan nueftros corazones en amor 
Divino : aíTi fea 3 Señora 3 afli fea, 
y affiftidme en la hora de mi 
muerte. Amen. Amen. 

P R O L O G O 
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LECTOR. 

EL aplaufo, que tuvieron los Pen-
famientos Chriftianos para to-
dos los dias de un mes, y el fru-
to , que produxeron , ha hecho 

defear á muchos, fe continuaren para 
todos los dias del año. Las viandas, aun-
que mas delicadas, empalagan , fi fe co-
men todos los dias; del mifmo modo 
nos canfamos, aun de los mejores Li-
bros, quando fe leen muy á menudo-
Las verdades mas eficaces, quando hace-
mos con la repiticion coítumbre á ellas, 
hacen menos impreffion en nueftros ef-
piritus; porque guftan un poco de la no-
vedad , aun en aquellas cofas , que pare-
ce fe debia hallar nuevo gufto íiempre. 

Todos perdimos mucho, en que el Pa-
dre Bouhours, que dió al público los 
Penfamientos Chriftianos para todos los 
dias del mes, como los tenemos oy , no 
haya podido executar el intento, que ha-
via formado de efcrivirios para todos los 



dias del año; y nadie en el mundo era 
tan capaz como él , para confeguir el 
acierto ; pero otras obras, que le ocupa-
ron , le quitaron el-tiempo para la execu-
cion de efte defighio: con que folo po-
díamos defear, que otro , que leigualafle 
en talentos , lo huviera emprendido; pe-
ro es muy difícil haya nadie que llegue, 
no folo á aquella pulideza igualmente 
exaéta, que natural, y que era como na-
cida con él, y tan neceflaria en una obra 
como efta ; fino aun á aquel modo , que 
tenia de efcrivir, vivo , natural, breve, y 
fentenciofo, lleno, al mifmo jiempo de 
difcrecion , y de fuerza , y fobre todo de 
la unción , que fe fíente leyendo los 
Penfamientos Chriftianos , que al mifmo 
tiempo , que deleytan el entendimiento, 
perfuaden, y penetran el corazon. 

ConfieíTo, que he procurado acercar-
me á fu imitación todo lo poffible; pe-
ro no eftoy tan fatisfecho de mi mifmo, 
que juzgue el haverlo confeguido; no 
obftante efpero, que fe me deberá cono-
cer alguna obligación, en haver intenta-
do una cofa tan difícil, por la utilidad, 
que de ella puede refultar , y que guftará 
»1 público tener meditaciones para todo 
el año, fobre las mas principales verda-
des morales, y chriftianas, mas conci-

fas , y con mejor orden, que el que han 
obfervado los Authores, que hafta aora 
han tratado de ellas; porque como es 
una materia de tanta extenfion , gran-
des citas, y amplios difcurfos, fon mate-
ria mas propria para le&uras, que medi-
taciones , y ordinariamente fon folo leí-
das de pocos, por no tener, ó lugar, ó 
fervor para entregarfe á efte trabajo. Aquí 
fe hallará , que en el modo, con que trato 
los motivos, tienen mas conexion entre 
sí, que los Penfamientos Chriftianos pa-
ra ^ada dia del mes , que ordinariamen-
te no tienen conexion entre sí. Bien sé, 
que los guftos fon diferentes en efto; pe-
ro no sé, qual es el mas univerfal: no me 
atreveré á lifongearme, que fea el que he 
feguido el mas racional, aunque lo pa-
rezca. La experiencia, y lo que cada uno 
fintiere en efto, es quien debe decidir; 
no obftante creo haver puefto mejor or-
den en todos los Penfamientos , que fon 
para todos los dias de cada mes. 

No he obfervado fiempre el mifmo or-
den , porque no llegaífe á caufar haftío; 
y por prevenirle, me ha parecido entre-
texer alguna variedad; no obftante he 
puefto ordinariamente las verdades, que 
miran á la vi a purgativa, antes de las 

e miran á la via iluminativa, y eftas, 
antes 



antes de las que tocan á la vi a unitiva, 
por fer orden natural empezar de las ver-
dades menos elevadas, para pallar á las 
que lo fon mas; pero no he juzgado fer 
de mi obligación obfervar efcrupulofif-
fimamente efte orden, por no incurrir 
en el inconveniente, que he defeado evi-
tar. 

También he ideado refumir en elta 
Obra todas las verdades mas importan-
tes , que miran á la perfección chriftia-
n a ; creo que es muy rara, la que no fe 
halle en ella. He procurado poner en ca-
da materia, lo que he juzgado mas sóli-
do , mas inftru&ivo , y mas eficaz , dis-
poniendo las meditaciones de calidad, 
que fean igualmente proprias, afli para 
los Seculares, como para los Regulares, 
aunque hay algunas , que folo convienen 
á las perfonas del figlo. Las perfonas Re* 
ligiofas podrán entonces repetir la me-
ditación del dia precedente, y dar gra-
cias á Dios, de que los ha prefervado de 
los peligros del mundo. 

Como hay muchas verdades , en que 
liempre debíamos meditar para cono-
cerlas , y que el no penfar en ellas es el 
motivo por que la mayor parte de los 
hombres fe condenan, me ha parecido 
repetirlas todos los mefes 3 eftas fon: las 

r» "* n í » 

de el fin de el hombre, del cuydado de 
la falvacion , de las poftrimerías, del pe-
cado , de la penitencia, de la imitación 
de Jeíu-ChriCto, y de el amor de Dios. 
También fe hallará todos los mefes al-
guna cofa fobre la humildad; porque es 
una virtud tan neceflfaria, como poco 
frequente: y también fobre la tibieza en 
el fervicio de Dios; porque es un de-
fefto peligrofiílimo, y común aun en-
tre los Chriftianos, que parecen menos 
defreglados. Aunque eftas meditaciones 
fe repitan todos los mefes: como tie-
nen grande extenfion , y para decirlo af-
l i , muchos afpedlos, fe miran cada vez 
con modo diferente, difcurriendo fobre 
ellas con tanta diferencia, que no pare-
cen las mifmas. 

He añadido Penfamientos Chriftianos 
fobre todos los myfterios de nueftro Se-
ñor Jefu-Chrifto, y no he reparado en 
fervirme de algunos, que eftan en mi 
Libro de los Exercicios Interiores, de 
jos myfterios de efte Señor, en donde 
he puefto lo que hay mas sólido , y mas 
eficaz fobre efta materia; pero fobre que 
le hallarán aqui muchos Penfamientos 
nuevos fobre eftos mifmos myfterios, fe 
podrá notar, que los que pufe alli, los 
pongo aqui de otro modo, y que los di-

go 



gó con un eftilo mucho mas concifo. Lo 
mifmo he obfervado, pero con las mif-
mas precauciones , en los Penfamientos, 
que tratan del amor de Jefu-Chrifto, fo-
cándolo de los Libros, que he dado á la 
Eftampa de efta materia. 

En quanto á las Fieftas movibles, que 
miran á los myfterios de Nuefrro Señor, 
y fe celebran en méfes diferentes, ó in-
ciertos , las meditaciones las he puefto en 
el fin del mes, en que fe celebran mas or-
dinariamente. 

Por eífo pufe al fin del mes de Abril 
ocho Penfamientos de la PaíTion de Jefu-
Chrifto nueftro Señor; porque es el tiem-
po , en que la Iglefia fe ocupa con parti-
cularidad en efto : como también en Ju-
nio la Oétava del SantiíTimo Sacramen-
t o , paraque las almas devotas puedan 
meditar en un tiempo tan fanto tan gran-
des myfterios. 

Como nada hay mas importante , que 
formar una grande , y alta idéa de Dios, 
y para efto bafta el conocerle , he creído 
debia poner todos los mefes una, ó dos 
Reflexiones Chriftianas fobre las grande-
zas, atributos, y perfecciones de Dios. 

También he puefto Penfamientos Chrif-
tianos fobre todos los myfterios de la 
Virgen Santiflima , fin que haya ningún 

mes, 

mes, en que no fe haga commemoracion 
efpecial de efta Señora; lo qual he exe-
cutado con gran gufto, afli para moftrar 
mi zelo ácia la Madre de Mifericordias, 
como para ayudar el de tantas almas de-
votas , de quienes es uno de los principa-
les cuy dados fu veneración. 

No he tenido por conveniente poner 
en efte Libro Penfamientos Chriftianos 
fobre las Fieftas de los Santos; porque 
huvieran ocupado la mayor parte de efta 
Obra , cuyo fin principal es juntar con 
brevedad las verdades mas principales, 
que miran á la moral, y perfección chrif-
t iana, inftruyendo en ellas á los Fieles, 
que, ó por falta de tiempo, ó por falta 
de fervor , no han leído los dilatados Li-
bros , que fe han compuefto fobre eftas 
materias; con todo eíío he procurado, 
que las verdades , que fe hall lan en las 
Fieftas de los Santos mas iluftres, ó de 
mayor devocion, tengan algún refpeto 
con las virtudes principales de eftos San-
tos , de quienes ordinariamente hago al-
guna mención. 

Para los que defean meditaciones fo-
bre los Evangelios del año, he hecho una 
Tabla , que fe hallará al fin del Tomo 
quarto, feñalando las verdades, que cor-
refponden á cada uno de los Evangelios. 

Efte 



Efte Libro podrá dar también mate-
ria , y motivo de exercicios, á los que 
acoftumbran hacerlos todos los anos; y 
puedo decir con feguridad, que hay po-
cos , ó ningún mes, en donde no fe ha-
llen meditaciones proprias para gallar 
los ocho, ó diez dias, que ordinariamen-
te fe emplean en efte genero de exerci-
cios; fobre todo, las meditaciones del 
primer mes tienen una proporcion muy 
propria para efto. i , r 

Para la comodidad de todos, he puef-
to otra Tabla al fin del ultimo mes, en 
donde fe hallarán feñaladas las medita-
ciones, y confideraciones en el orden, 
que fe deben tener. . 
' Si parecieren eftos Penfamientos mas 
dilatados, que los del citado Libro, pa-
ra cada dia del mes , aunque fean baftan-
mente concifos en lo mucho, que com-
prehenden , efpero que no parecerati 
muy dilatados; porque las refoluciones, 
que he felicitado facar, algunos breves 
coloquios, que ha fido precifo poner, y 
los a feaos , con que van animados , mtí 
han hecho detener un poco mas. bi le 
quifieren fervir de eftos Penfamientos, o 
Reflexiones para motivo de meditación, 
los que tienen mas facilidad en la ora-
cion, fe podrán detener en un punto , 1» 

' r halla-

hallaren bailante materia; y los que no 
tienen efta mifma facilidad, tendrán el 
gufto de hallar las cofas con mas exten-
fiott, y mas digeridas. Por otra parte, 
como las difpoficiones fon diferentes, y 
lo que agrada á uno , no es del gufto del 
o t ro , no podrá hacer mal un poco de 
abundancia; pues los dexa en eftado de 
poder elegir. ¡rivl 

Si fe quieren fervir de eftos Penfa-
mientos para leétura , no pueden parecer 
largos; pues no hay alguno, que no fe 
pueda leer con atención en menos de 
medio quarto de hora: y no hay nadie, 
por ocupado que efté, que no tenga efte 
tiempo; pues el que juzga, que no le tie-
ne , no es no tenerle , fino que no cuy-
da de fu falvacion, ó que totalmente la 
abandona. 

Como en algunas cafas piadofas fe 
acoftumbra á leer un rato por las noches 
á toda la familia, fe podrá utilmente leer 
uno de eftos Penfamientos Chriftianos, 
que contienen verdades convenientes á 
todo genero de perfonas. 

Haviendo tomado por modelo el cita-
do Libro de los Penfamientos del mes, 
he guardado el mifmo methodo; y afíi 
pongo íiempre tres puntos, y defpues de 

cada 



cada Penfamiento añado una práélica, 
ó refolucion , un Texto de la Efcritura, 
y otro de un Santo Padre. 

No repito el Prologo del Libro de los 
Penfamientos Chriftianos para cada dia 
del mes; porque es un Libro común, 
que debe eftar en las manos de todo el 
mundo: diciendo folo, que fe debe ob-
fervar lo mifmo. 'i . -V 
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LICEN-

LICENCIA DEL R. P. PROVINCIAL. 

YO abaxo firmado , Provincial de la 
Compañía de Jefus, en la Provin-

cia de Francia, en confequencia del po-
der de N. R. P. General, permito al P . 
Francifco Nepueu de la mifma Compa-
ñía, qne haga imprimir un Libro inti-
tulado : Penfamientos, o Reflexiones Cbrif-
t i anas, para todos los di as del año, que 
ha fido vifto , y aprobado por tres Theo-
logos de nueftra Compañía: en fee , y 
tetfimonio de lo qual he firmado la pre-
fente. Dada en París á 7. de Febrero 
de 1695. 

Pedro Docenne. 

Tom. I. HIT LI' 



LICENCIA DEL CONSEJO. 

DOn Juan de Peñuelas, Secretario 
de Camara del Rey nueítro Señor, 

y de Govierno del Confejo, por lo to-
cante á los Reynos de la Corona de Ara-* 
gon: 

Certifico, que por los Señores de él 
fe ha concedido licencia á Maria Angela 
Martí, ImpreíTora en la Ciudad de Bar-
celona , para la reimpreífion, y venta de 
los quatro Tomos intitulados: Reflexio-
nes Chrijiianas; con ta l , de que la reim-
preífion fe haga por el im preño, que fir-
ve de original, que eftá firmado, y ru-
bricado de mi mano, y con arreglo á lo 
prevenido en las Reales Pragmaticas , y 
Ordenes de S. Mag. fiendo en papel fino, 
y buena eftampa. Y paraque confie, doy 
efta Certificación en Madrid á catorce de 
Febrero de mil fetecientos fefenta y qua-
tro. 

Donjuán de Peñuelas. 

TA-

T A B L A 
D E LOS CAPITULOS, QUE CONTIENE 

efte primer Tomo. 

E N E R O . 

i . Dia. el Myfierio de la Circunch-
Jton. Pag. i . 

а. dia. De el fin del hombre. Es necesario glo-
rificar ,y fervir á Dios. 6. 

3. dia. De el cuydado de la falvacion. La fal-
vacion es nuejlra fola importancia. 9. 

4» dia. De el pecado mortal. T lo que Dios le 
aborrece. 12. 

5« dia. De el pecado venial. 15. 
б. dia. De el Myfterio de la Epiphania. 18. 
7. dia. De la muerte. De lo útil, que es penfar 

en ella. 22. 
8. dia. De el juicio particular. 26. 
9. dia. De el Infierno. De las penas de la eter-

nidad. 30. 
10. dia. De la necejjidad de hacer peniten-

cia. 34. 
11. dia. De dilatar la penitencia. 38. 
12. dia. De la integridad del arrepentimiento, ó 

de la contrición. 41. 
13. dia. De la Jinceridad de la penitencia, y 

buen propojtto. 
1Ï1F* 14- dia. 



Tabla de los Capítulos. 
14. día. De la Jinceridad de la penitencia, b de 

la fatisfaccion. 48. 
15. dia. De la confejjion. 
16. dia. De ¡a reincidencia. 55« 
17. dia. De la Jobervia. 59* 
18. dia. De la ira. 63. 
19. dia. De la embidia. 66. 
20. dia. De el defeo de la venganza, 0 perdón de 

las injurias. 70. 
-21. dia. De ¡os refpetos humanos. 74. 
22. dia. De la tibieza en el férvido de Dios. 78. 
23. dia. De la imitación de Jefu-Chrifio. 82. 
24. dia. De la humildad. Preeminencia de efia 

virtud. 85. 
25. dia. De la paciencia en las adverjidades. 89. 
26. dia. De el fervor en el férvido de Dios. 93. 
27. dia. De la devocion á María SantiJJima. 97. 
28. dia. De el amor á Jefu-Chrifio. Que debe-

mos amar á Jefu-Chrifio; porque fe hizo feme-
jante á nofotros. 103. 

29. dia. De el Mandamiento de amar á Dios. 107. 
30. dia. De la immenfidad, ó de la preferida de 

Dios. ni. 
31. dia. De el Paraifo. 115. 

FE-

Tabla de los Capítulos. 

D 
F E B R E R O . 

E la Fé — — - - 7 • 
De la Purificación de la Virgen 

1. Día. 
2. dia. ue la tarificación 

SantiJJima. 123. 
3. dia. De aprovechar bien el tiempo. 127. 
4. dia. De el fin del hombre. Es necejjario, que 

el hombre glorifique á Dios. 131. 
5. dia. De no malograr la gracia. 133. 
6. dia. De la muerte. T de lo inevitable de ef-

ta. 137. 
7. dia. De la brevedad de la vida. 140. 
8. dia. De el Juicio final. De la grandeza,y 

mageftad de el Juez. 143. 
9. dia. De el Infierno. T de la pena de da-

ño- 148. 
10. dia. De el cuydado de la falvacion. La 

falvacion es el folo cuydado proprio, que defie-
152. 
154. 
159. 
163. 
166. 
170. 
174. 
178. 

tnos tener. 
11. dia. De la gravedad de el pecado. 
12. dia. De la penitencia. 
13. dia. De lafrequente confejjion. 
14. dia. De el efcandalo. 
15« dia. De la vanagloria. 
16. dia. De el conocimiento de sí mifmo. 
17. dia. De el pecado de la lafeivia. . / u. 
18. dia. De lo que debemos huir las o cago-

nes 182. 
19- dia. 



T abla de los Capítulos. 
19. día. De la tibieza. 186. 
20. día. De el pecado venial. Conduce, y lleva 

al mortal. 19°* 
ai. día. De las adverfidades. Las adverfida-

des fon pruebas de el amor, que Dios nos 
tiene. 194-

22. día. De la oracion. 198. 
23. día. De la manfedumbre. 202. 
24-. dia. De el precepto d¿ el amor de el proxi-

mo. 206. 
25. dia. De el precepto de el amor de Dios. 210. 
26. dia. De la imitación de Jefu-Cbrifto. 214. 
27. dia. De la conformidad con la voluntad de 

Dios. 218. 
28. dia. De la mifericordia de Dios. 223. 

> 

MAR-

Tabla de los Capítulos. 

M A R Z O . 

1. Dia. | el fin de el hombre. El hom-
JLy bre debe Jervir á Dios; porque es 

fu Criador. 228. 
2. dia. De el fervor en el férvido de Dios. 232. 
3. dia. De el cuydado de la falvacion. La 

falvacion es el folo cuydado proprio de cada 
uno. 236. 

4« día. De la fidelidad á la gracia. 240. 
5. dia. De el pecado mortal. De lo que Dios le 

venga. 244. 
6. dia. De la pajjton dominante. 248. 
7. dia. Déla ambición. 253. 
8. dia. D; el ufo de los entretenimientos. 257. 
9. dia. De la murmuración. 261. 
10. dia. De el penfamiento de la muerte. 265. 
11. dia. De el examen de los pecados ocultos en el 

juicio p articular. 269. 
12. dia. De la feparación de los reprobos de entre 
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RESOLUCIONES, 
ftUE SE H A N DE H A C E R , 

ó renovar en los Exercicios 
Efpirituales. 

El motivo de apuntar aqui un numero 
tan grande de refoluciones, no es, pura-
que cada uno las haga todas: fino pu-
raque elija, las que le convengan, 6 d 
exemplo de ellas pueda formar otras fe-

j g E E 5 ' e fc r iv i rden laf°r™ 

IN los Exercicios Espiri-
tuales, que Dios por Ta 
miíericordia me ha d'e-
xado hacer en el mes 

, , d e del a ñ o . . . 
he ^conocido la neceffidad , en que 
me hallaba de aplicarme con mayor 
conato, y eficacia á mirar por mi fal-
vacion ; para cuyo fin he formado las 
refoluaones figuientes, y efpero cnm-

a plir-
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Sobre la diflribucion del día. 

Mientras Dios me conferve la Ta-
lud , no gaftaré para dormir, y 

defcanfar, mas de fíete, u ocho horas. 
Me levantaré á las feys , o a las fíete 

de la mañana, ó antes, conforme me 
acoftáre. . , 

Procuraré, que mi primer penfa-
miento, y el p r i m e r movimiento de 
mi corazon fea dirigido á Dios; y pro-
nunciaré los duleiífimos nombres de 
TESUS, Y DE MARÍA. Me veiliré, rezan-
do al mifmo tiempo el Padre nueftro, 
Ave Maria, Credo,&c. 

Viüiendome guardaré la mayor mo-
deftia, y me ferviré á mi mifmo , ü la 
neceílidad no me obliga, á que otro 
me firva. 

Ouando eftaré ya veftido, me pon-
dré de rodillas, y haré con atencidh 
los cinco años de la mañana. 

Seguidamente fi alguna precifion no 
lo embaraza, me retiraré á folas a te-
ner un rato , media hora , o mas de 
oracion. ^ 

3 
Iré á Mifla por lo regular á tal hora. 
Todo lo reftante de la mañana lo 

emplearé en cumplimiento de las obli-
gaciones de mi eftado, ó en trabajar. 

Procuraré comer en punto de me-
dio dia. 
. Si el eftado de mi falud, ó la prefen-

cia de las Perfonas, con quienes me 
halláre, requiere, que ufe de alguna 
recreación, fin trabajar; defpues de ef-
ta corta recreación, defcanfaré un ra-
to , y luego emprenderé otra vez mi 
trabajo, y lo profeguiré en efpiritu de 
penitencia. 

A hora proporcionada, ó yo folo, 
ó en compañía de las Perfonas , con 
quienes eftuviere, fi me hallo con fu-
ficiente libertad , leeré un Libro de 
devocion paufadamente por el efpacio 
de media h o r a ; y í i mis ocupaciones 
me lo permiten, añadiré por lo menos 
un quarto de hora de oracion con mis 
oraciones vocales. 

Cuy daré de cenar á las ocho lo mas 
tarde, y defpues de una breve recrea-
ción, me retiraré á hacer el examen de 
conciencia de todas las acciones del 
dia, y rezadas las oraciones acoftum-
bradas, y leído el punto de la medita-
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eion de la mañana figuiente, me acof-
taré antes de las diez. 

, . oic • - ' T - J u . : 3 
iSb r̂e 7oj exerctcios de piedad. 

TWTO me contentaré con emplear en 
J _ \ la oracion todos los dias el tiem-
po feñalado ; fino que procuraré no 
malograr los momentos , que fon tan 
preciofos, como que quiere Dios , que 
los emplee en fu férvido. 

Pondré particular cuy dado en afíif-
tir ai Santo Sacrificio de la MiíTa , en 
rezar mis oraciones vocales, y en ha-
cer mis leyendas de devocion , en in-
teligencia , de que la mayor parte de 
ellos exercicios fe pierden por falta de 
atención. 

Rezaré todos los dias el Oficio de la 
Virgen, y el Santo Rofario. 

Procuraré dirigir , y purificar mi in-
tención todas las mañanas en mi ora-
cion , y al comenzar mis principales 
acciones. 

Haré tres examenes al dia : el pri-
mero , al tiempo de la oracion de la 
mañana , para prevér , y precaucionar-
m e , délo que pueda hacerme incurrir 
en ofenfa de Dios en el difcurfo del 

dia: 

dia: el fegundo al medio dia, fobre una 
de mis principales culpas; y el terce-
ro á la noche, fobre todo lo que huvie-
re hecho en el efpacio del dia. 

Cada dia leeré un capitulo del Nue-
vo Teftamento, Ó del A Kempis. 

Me confeflaré cada ocho dias, ó ca-
da quince dias , ó de mes á mes ; y co-
mulgaré las veces, que mi ConfeíTor 
halláre por conveniente. 

Procuraré difponerme cada vez, co-
mo fi fuera la ultima de mi vida. 

_ Me emplearé úti l , y Tantamente los 
dias de Domingo , y de Fiefta, en afllf-
tir con mucha reverencia, y venera-
ción al Divino culto , y alas "doñrinas. 

. Daré á los Pobres, y con preferen-
cia, á los que fueren de mi mayor obli-
gación , por lo menos la decima parte, 
de lo que tuviere. Les vifitaré alguna 
vez al mes en el Hofpital, ó en otra 
parte. He refuelto hacer reconocimien-
to , de todo lo que me es inútil, y des-
hacerme de ello para darlo á los Po-
bres. 

Poniendo en prá&ica la caridad , no 
?pe olvidaré delajuft icia, y empeza-
ré á pagar promptamente, y de bue-
na fé todas mis deudas en la confor-

midad, 



midad, que me fea poffible fatisfacer-
ks . . f 

Todos los dias , ó tantas veces a la 
femana , me exercitaré en t a l , y tal 
mortificación. 

En todas mis comidas me privaré de 
alguna cofa, que fea de mi gufto, ó co-
meré alguna, que no lo fea. 

Efcogeré cada mes un dia para paf-
farlo en foledad, y retiro, penfando 
mas feriamente en mi mifmo, y en la 
muerte. No faltaré á hacer todos los 
años unos Exercicios Efpirituales de 
ocho, ó diez dias, en que haré mi 
ConfetTion annual. Examinaré mi Tes-
tamento, y le renovaré, ü fuere necef-
fario. , * 

Tendré á mi ConfeíTor toda la vene-
ración, y toda la obediencia debida; y 
no emprenderé cofa de importancia, 
en que pueda la conciencia intereífar-
fe , fin adherir á fu confejo. 

Sobre las obligaciones del ejlado. 

P R o c n r a r é hacerme cargo, lo mejor, 
que pueda, de las obligaciones de 

mi citado*, y pedirá continuamente a 
Dios fu luz "para conocerlas. 

An-

Antepondré todo lo que fuere de mi 
obligación á las buenas- obras de fuper-
erogacion, aunque eftas fuellen mas 
de mi gufto; teniendo por cierto , que 
la mejor devocion es hacer la volun-
tad de Dios. 

Vigilaré fobre todas las Perfonas, 
que eftuvieren á mi cargo, y eftorvaré, 
quanto me fea pofíible, que no fe ofen-
da á Dios dentro de mi cafa. 

No omitiré diligencia, que fea con-
ducente á la buena educación de mis 
hijos, por fet efta la mas rica herencia, 
que puedo dexarles. 

Y por otra parte evitaré la ambi-
ción defmedida de criarlos, de hacer-
les mudar de eftado, y de dexarles mu-
chas riquezas. Si fon hombres de bien, 
les bailará lo que yo tuviere ; y fi no 
lo fon , mas valdrá , que no los enri-
quezca ; porque íi les dexára muchos 
bienes, la mifma abundancia los haría 
peores. 

Cuydaré de mis criados, efpecial-
mente por lo que mira á fu inftruc-
cion , y á fus obligaciones de concien-
cia. Llevaré con paciencia fus faltas, 
con tal, que no fean en ofenfa de Dios, 
teniendo al mifmo tiempo buenas cir-

cunf-



cunftancias, principalmente la de la 
fidelidad neceflaria. Haré de modo, 
que fean aílifiidos en fus enfermeda-
des. Los vifitaré yo mifmo,y haré, que 
reciban los últimos Sacramentos. No 
faltaré á pagarles bien , y á recompen-
farles. 

Man tendré,quanto eftará de mi par-
te, la paz en cafa , evitando un defeéto 
muy ordinario; que es , ufar de toda 
la manfedumbre, y de toda la buena 
crianza con las Perfonas de a fue ra ,y 
no tratar fino con dureza, y mal hu-
mor á la familia. 

Sobre las pajjlones. 

H E hecho juicio fer mi paífíon d o -
minante . . . . y he refuelto pa-

ra vencerla, i . Rezar todos los dias á 
elle fin tal oracion. 2. Hacer,que firva 
de materia para mi examen particular 
al medio dia. 3. Dar tanto á los Po-
b r e s ^ hacer tal mortificación, cada 
vez que cayere en ella. 

También comprehendo , que los de-
más defectos mios principales fon la 
fobervia, la intemperancia, el amor 
proprio, el relaxamiento . . . . y para 

ven-

vencerlos me valdré de las armas, que 
nueftro Señor Jefu-Chrifto me ha da-
do , la vigilancia, la oracion , la refif-
tencia en las ocafiones. 

No dexaré pallar dia fin hacer al-
gún aéio de humildad ; y fi en llegan-
do la noche, me acuerdo de no haverle 
hecho, haré uno entonces, befando la 
tierra. 

No me detendré voluntariamente 
en penfamientos de propria eftimacion, 
de preferencia de mi à otros, de ambi-
ción, y de engreimiento, mas allá de lo 
que la ordenación Divina me prefenta; 
y fixaré en mi memoria, que fegun el 
efpiritu del Evangelio vale mas humi-
llarfe, que exaltarle. Meditaré frequen-
temente aquella maxima de Nueftro 
Señor : Aprended de mi , que foy blan-
do , y humilde de corazon. 

A nadie trataré con enfado , fober-
via , ni altivez, aun quando fe me di-
xere, ò hiciere cofa, que no fea de mi 
gufto. 

Omitiré en mis converfaciones, todo 
lo que pueda tocar en oftentacion de 
nacimiento, de familia , de conoci-
miento , ò amiftad de Perfonas califi-
cadas, en riqueza, en talentos, en ha-

bili-



IO 
bilidad, en las aventuras , que mehu-
vieren acaecido, en la felicidad de te-
ner buen éxito en algunos afíumptos, 
y generalmente en quanto pueda lifon-
gear al amor proprio, ò hacerme en-
trar en alguna confideracion de vani-
dad. Creo, que lo mejor es no hablar 
uno de sí proprio , ni en bien , ni en 
mal , y vivir , como fi no huviera me-
moria de uno, ò como fi no fe hiciera 
el menor cafo de fu Perfona. 

Quando me parezca , que fe hace 
poco aprecio de mi , que no fe me ref-
peta, como fe debe, que fe me pofpo-
ne à otros, que fe me defatiende ; no 
me quexaré, no me difguítaré, no me 
pondré de mal femblante,y ofreceré en 
mi corazon à Dios el facrificio de mi 
oracion, aflegurado de que fon de mu-
cho merito eftas pequeñas vi&orias, 
que uno alcanza con el favor Divino. 

Como sé por experiencia , que mil 
cofas acaecidas inopinadamente me 
hacen caer en impaciencia ; quando fe 
me contradice , quando fe me repug-
na , quando no fe me entiende, quan-
do fe me truncan mis ideas, quando fe 
hace una cofa de otro modo, que yo 
he dicho, quando fe me interrumpe, y 

aun 

IX 
aun mas quando fe me da pefadum-
bre , ó fe impugna mi razón: y como 
sé también, que una vez, que yo haya 
empezado, paíTo mas allá , de lo que 
quifiera; pondré particular cuy dado en 
contenerme, luego que havré apercibi-
do mis primeros movimientos de im-
paciencia , fufpendiendo , lo que iba á 
decir, ó hacer, hafta tanto , que efié 
tranquilizado mi efpiritu. Si fuere me-
neíter, variaré de converfacion , ó to-
mando algún pretexto decente, me 
apartaré del parage, en que me halle, 
con animo de bolver, fi fuere conve-
niente , luego que la alteración haya 
paífado. Me dexaré de buena gana dar 
por vencido, y que crean, que no ten-
go razón, quando me feria fácil hacer 
ver, que la tengo. 

No haré calo de mis ligeras indifpo-
liciones, y males, que me fobrevinie-
ren. No hablaré de tales cofas. No me 
quexaré del calor, ni del frió. Pallaré 
en filencio mis leves incomodidades, 
que me fon tan vivamente feníibles á 
caufa de mi poca mortificación , y 
de mi exceíliva delicadeza. Haviendo 
ofendido tanto á Dios, pareceria mal, 
que me quexára. 

No 



No atenderé á mis güilos, ni á mis 
difgiiftos,y menos á mi perfona, y flo-
xedad, íiempre, y quando fe trate del 
cumplimiento de mis obligaciones. 

He obfervado, que mi relaxacion ha 
provenido de tres caufas. i . De la in-
conílancia de mi genio. 2. De la incli-
nación al placer, al interés, y á todo 
lo que fucede en el mundo. 3. De la 
coílumbre de tomarlo todo á chille, y 
á donayre. Cuyos tres defordenes pro-
curaré remediar, dominándome á mi 
mifmo con mas folíiego, HO apaílio-
nandome por cofa alguna, obrando, y 
hablando mas feriamente. 

Pero lo que juzgo, que ha de con-
tribuir mas á hacerme bolver fobre mi, 
ha de fer el añadir al exercicio de la 
oracion , y del filencio feñalado en la 
repartición del dia , el cuydado de 
mantenerme mas en la prefencia de 
Dios. Repetiré ella diligencia tres ve-
ces por lo menos de mañana, y tres 
de tarde, halla tener un habito mas ar-
raygado. 

Sobre 

Sobre Jas diverjíones. 

NO debiendo tener una Alma Chrif-
tiana otras diverfiones, y recreos, 

que los que no diífuenan de la fanti-
dad del Evangelio, he penfado. 1. Que 
no los he de tomar, fino como reme-
dios de mi flaqueza ; ello es , en los 
términos precifos de la necefiidad, y 
fin que fea perjudicada la conciencia. 
3. Que fobre elle principio debo evi-
tar no folamente las diveríiones con-
trarias al efpiritu de la Igleíia, como 
los juego« de fuertes , los Bayíes, las 
Comedias, las Operas; fino también 
los paíTatiempos peligrofos, como cier-
tas concurrencias de güilo , palíeos en 
determinados parages , y con ciertas 
Perfonas, exercicios de cuerpo dema-
íiadamente violentos, y generalmente 
todo lo que pueda difpertar á las paf-
fiones. De todas eítas cofas he refuelto 
abílenerme; porque fi no convendrían 
aun á Perfonas inocentes , mucho me-
nos á mi , que foy tan malo. 

Para tener mas impulfo de apartar-
me de ellas, reproduciré todos los años 
en el dia de mi Bautifmo, ó en la oc-
tava las pr orne fas, que fe hicieron en 

mi 



mi nombre , y las obligaciones, que 
contraxe, renunciando nuevamente á 
Satanás, y á fus obras, al figlo, y á 
fus pompas. 

Sobre los conocimientos ,y amis-
tades* 

ENtre las Perfonas, que conozco, y 
que tienen conmigo alguna cone-

xión, he obfervado ferme peligrofas ta-
les, y tales , y aífi me apartaré en-
teramente de ellas: fuperf luas . . . . , de 
eftas me iré defviando poco á poco: 
provechofas. . ' . . , á eftas las cultivaré 
moderadamente; y neceíTarias para el 
bien de mi Alma, mas que para el de 
mis negocios . . . . , á eftas las conferva-
ré con cuydado. 

Tendré cortesía, y caridad con to-
do el mundo; y efcufaré el contraher 
nuevos conocimientos fin una poíitiva 
neceílidad. 

No contaré abfotutamente por ami-
gos, fino aquellos, que lo fean de Dios. 
En orden á eftos procuraré hacer to-
dos los oficios de una amiftad verdade-
ramente Chriftiana. 

Sobre 

Sobre la caridad del Proximo. 

POr haverme hecho ver la experien-
cia , que no hay en el trato del 

mundo cofa mas común, que faltar á 
la caridad, tendré mas reflexión, de la 
que he tenido para no hacerme de ge-
nio fatyrico, maldiciente, curiofo, ma-
ligno, envidiofo, y murmurador. 

Si alguna vez contra mi voluntad eP 
toy con Perfonas de efte caraéter, hui-
ré mucho de darles mi aprobación, y 
de manifeftarles, que tengo compla-
cencia ; porque quiero mas paífar pla-
za de hombre de poco talento, ó de 
una converfacion fria, y pefada, que 
no ofender á Dios. 

Me portaré acerca de efte aífumpto 
con mucha mayor circunfpeccion en 
orden á aquellos, que fe havrán porta-
do mal conmigo. 

Procuraré no hacer,ni decir cofa,que 
pueda cáufar efcandalo al Proximo. 

Sobre la modejlia. 

TEndré particular cuydado de ob-
fervar en todo las reglas de la 

Chriftiana modeftia en el veftido, en 
el ayre , y en el modo de conducirme; 
y dando exemplo á los demás , procu-
raré reparar la defgracia, que he te-

nido-



nido de fer tropiezo 3 muchas Almas. 
Jamás alabaré á nadie, porque fu 

porte fea muy ayrofo, y de güilo del 
mundo. 

Ufaré, quanto me fuere dable, de te-
las , y lienzos de precio moderado. No 
traeré mas o ro , feda, ni colores, que 
fean muy fobrefalientes, á no precisar-
me á ello el Empleo, ü Oficio, que lo 
haga indifpenfable. 

Obfervaré la mifma regularidad, y 
moderación por lo que mira á muebles, 
equipage, y mefa. 

No tendré en mi cafa pinturas poco 
honeílas , ni malos Libros. 

Jamás confentiré por mi voluntad, 
que haya delante de mi converfaciones 
demafiadamente libres, mayormente fi 
fuere á mi, á quien fe dirija la palabra. 
Demonílraré por lo menos con la fe-
riedad de mi'Temblante, quan poca 
aprobación me merecen femejantes af-
fumptos. 

Leeré una vez al mes, ó mas á me-
nudo eftas refoluciones. Veré, fi las he 
obfervado. Me impondré yo mifmo al-
guna penitencia por las faltas, que hu-
viere cometido en ellas,y pediré á Dios 
la gracia de obfervarlas con mayor fi-
delidad. 

B R E V E E X E R C I C I O 
para la mañana. 

i. Pongámonos á laprefencia de Dios. 

O creo mi Dios , que eftays 
aqui prefente, que Vos me oís, 
y veys, todo lo que hay mas fe-
creta en mi corazon ; por tan-
to defeo eítar delante de Vos 

con toda la humildad , y el refpeto, que 
debo a vueílra Divina pretenda; no fiendo 
yo lino polvo, y ceniza, y que de mi mif-
mo no teDgo fino la nada, y el pecado. 
2. Adoremos á Dios,y demosle gracias por 

todos los beneficios. 
Gran Dios , yo os adoro , y reconozco 

por mi Criador, y por mi Soberano Se-
ñor. Rindome con todo mi corazon al 
poder abfoluto , que teneys fobre mi y 
accepto humildemente todos los bienes 
y males, que ferá de vueítro agrado en-
viarme oy. 

Os doy gracias de todos los beneficios, 
que he recibido de vueílra infinita bon-
dad , y principalmente de haverme cria-
do , y puefto ea el mundo, de haverme re-

dimi-



dimido por Jefu-Chrifto vueftro Hijo, de 
haverme hecho hijo de vueftra Iglefia Ca-
tholica, y confervado la vida hafta aora, 
para hacer penitencia, y trabajar por mi 
falvacion. 
3. Humillémonos delante de Dios , y pida" 

mosle perdón de todos nuejlros 
pecados. 

Dios mió, os pido humildemente per-
don de todos los pecados , que he come-
tido ea todo el tiempo de mi vida : tengo 
de ellos un fumo dolor , porque os desa-
gradan á Vos, y porque Vos foys infinita-
mente bueno ; los detefto por amor de 
Vos, y hago una firme refolucion de no 
bolver á cometerlos, de hacer penitencia 
de ellos , y de evitar en el dia de oy todas 
las ocafiones de pecar , ayudado de vuef-
tra gracia. 

Ofrezcamos á Dios, todo lo que haremos, 
y todo lo que padeceremos en el 

dia de oy. 
Dios mió, yo os ofrezco, y confagro 

todos mis pensamientos, palabras , y ac-
ciones del prefente dia. Bendecid, mi 
Dios, todo lo que yo haré, y padeceré en 
é l , paraque en todas las cofas no bufqne 
fino vueftra gloria , y el cumplimiento de 
vueftra fantiuima voluntad. 

Vida-

5- Pidamos á Dios las gracias neceffarias 
para paffar el dia prefente fin 

pecado. 
Acabad, Dios mió, por vueftra gracia, 

lo que haveys empezado por vueftra. mi-
fericordia. Bafta ya , Señor, de pecados, 
baila ya de ofenderos ; concededme , que 
nunca mas me aparte de Vos por la cul-
pa, y particularmente en el dia de oy: oy, 
Dios mió , alomenos oy , no permitays, 
que os ofenda; mas antes, fi veys, que in-
grato , y defconocido he de faltar á la fi-
delidad prometida, quitadme aora en ef-
te momento la vida, pues mas quiero mo-
rir , que pecar. 
Ante judicium interroga te ipfum. Eccl. 18. 

EXAMEN GENERAL PARA LA NOCHE. 

x. Pongámonos á la prefencia de Dios', y 
demasíe gracias de todos los beneficios, 

que nos ha hecho, particular-
mente oy. 

YO creo, mi Dios, que eftays aquí 
prefente. Yo os adoro, y reconozco 

por mi Criador, y mi Soberano Señor, á 
quien debo todo lo que tengo , y todo lo 
que foy: os doy gracias , por'todas las 
que he recibido de vueftra infinita bon-
dad, y principalmente de haverme puefto 

*2 en 



en el mundo, haverme redimido por Jefu-
Chrifto vueftro Hijo , haverme hecho hijo 
de vueftra Iglefia Catholica, y haverme 
confervado hafta aora la vida para hacer 
penitencia, y trabajar para mi falvacion. 
2. Pidámosle gracia de conocer meftros pe-

cados , para deteftarlos. 
ConfieíTo, mi Dios, que os he ofendido 

mucho; pero yo foy ciego, y no puedo 
por mi mifmo conocer mis pecados:alum-
brad mi efpiritu, paraque les conozca, y 
dadme gracia para aborrecerlos. 
3. Penfemos en los pecados, que havernos 
becbo oy con penfamiento, palabra , obra ,y 
omijjion, particularmente á los que fomos mas 

inclinados,y d las faltas cometidas contra 
las refoluciones hechas ejia maña-

na en la Oración. 
Aqui fe ha de parar el tiempo de uíi 

Miferere , ó mas , ó menos , conforme á 
fu condicion , examinando las culpas de 
aquel dia. 
4- Excitémonos al dolor de haver ofendido d 

Dios ,y pidámosle humildemente perdón, 
proponiendo con fu fanta gracia 

no ofenderle .jamas. 
Mi Dios , yo tengo un fumo dolor de 

haveros ofendido; porque Vos foys infini-
tamente bueno. Detefto por amor de Vos 

todos 

todos los pecados, que he cometido en 
toda mi vida, particularmente oy : os pi-
do humildemente perdón, y propongo fir-
memente de confeífarlos fin tardanza, ha-
cer penitencia de ellos, y no bolver á pe-
car , ayudado de vueftra Divina gracia. 
5. Pongámonos en el efiado, en que quijtera-

mos hallarnos en la hora de la 
muerte. 

Qué ferá de mi , mi Dios, fi me veo 
obligado á comparecer efia noche en el 
Tribunal de vueftra Jufticia? Yo merezco 
el Infierno; toda mi vida no ha fido otra 
cofa fino una continuación de ingratitu-
des , y de pecados. Mi único "refugio es á 
vueftra mifericordia; yo os la pido por 
Jefu-Chrifto mi Salvador: y con la efpe-
ranza de alcanzarla de vueftra infinita 
bondad, me rindo humildemente á morir 
en el tiempo, y en el modo, que vueftra 
Providencia tiene determinado. Si, mi 
Dios, yo os hago de corazon el facrificio 
de mi vida, quiero morir en fatisfaccion 
de los agravios , que he hecho á vueftra 
Suprema Mageftad; quiero morir para no 
ofenderos mas, para poííeeros,y amaros 
eternamente. O mi Jefus , que morifteys 
por mi , acordáos de vueftra muerte á la 
hora de la mia; recibid mi efpiritu, y ha-



ced por vuefìra gracia, qne yo muera eri ' 
vueíiroamor. Amen. 

Hecho efto fe debe decir el Confìteor y 
Veo, &c. 

t . Mifereatur, &c. R. Amen, 
ty. Indulgent i am, &c. Amen. [_ 
ty. Dignare Domine noïïe ijla. 
R. Sirie peccato nos cufíodire. 

Miferere nofiri Domine. 
IV- Miferere nofiri. 

' y. Fiat mifericordia tua Domine fuper nos. 
R-. Quemadmodum fperavimus in te. 
S'. 'Domine exaudí orationem meam. 
B?. Et clamer meus ad te veniat. 
S. Dominus vobifcum. 

Et cum fpiritu tuo. 
:.i fcoo ' • 'i-J-:»»-1 , I 

O R E M U S . 
Y l f i t a , quaefumus Domine, habitatio-

nem iftam, & omnes infidias inimi-
ci ab ¿alongé repelle : Angeli tui Sandi > 
habitent in ea, qui nos in pace cuftodiant, 
& beneùiélio tua fit fuper nos femper. 

Refpice, quçfumu's Domine, fuper hanc 
familiam tuam , pro qua Dominus nofter 
Jefus-Chriftus non dubitavit manibus 
tradì nocentium, & Crucis fubire tormen-
tum. Qui tecum vi / i t , & regnat in fecu- . 
la fieculorum. i A m e n . ' j 

Kyrie 

K Y r i e eleyfon. 
Chrifte eleyfon. 

Kyrie eleyfon. 
Chrifte audi nos. 
Chrifte exaudi nos. 
Pater de Ccelis Deus, Miferere nobis. 
Fili Redemptor mundi Deus, Mifer.nobis. 
Spiritus Sanóle Deus, Miferere nobis. 
Sanóla Trinitas unus Deus, Mifer. nobis. 
Santìa Maria, Ora pro nobis. 
Sanila Dei Genitrix, ora. 
Sanóla Virgo Virginum, ora. 
Mater Chriíli, ora. 
Mater Divinse Gratise, ora. 
Mater PuriiTìma, ora. 
Mater Caftiilìma, ora. 
Mater Inviolata, ora. 
Mater Intemerata, ora. 
Mater Immaculata, ora. 
Mater amabilis, ora. 
Mater admirabilis, ora. 
Mater Creatoris, ora. 
Mater Salvatoris, ora. 
Virgo Prudentiflìma, ora. 
Virgo Veneranda, ora. 
Virgo Prsedicanda, • ora. 
Virgo Potens, ora. 
Virgo Clemens, ora. 
Virgo Fidelis, ora. 

Spe-



Speculum Jnflitisp, ora. 
Sedes Sapienti», ora> 
Caufa noitra? Isetitiae, ora. 
Vas Spirituale, ora. 
Vas Honorabile, ora. 
Vas Infigne Devotionis, ora. 
KofaMyiUca, ora. 
Turris Davidica, ora. 
Turris Eburnea, ora." 
Domus Aurea, ora. 
Fcederis Arca, ora. 
Janua Cceli, ora! 
Stella Matutina, 0ra. 
$alus Infirmorum, ora. 
Refugium Peccatorum, ora.* 
Confolatrix Affliéìcrum, ora. 
Auxilium Chriftianorum, ora. 
Regina Angelorum, ora. 
Regina Patriarcharum, ora. 
Regina Prophetarum, ora. 
Regina Apoftolorum, ora. 
Regina Martyrum, ora. 
Regina Confefforura, ora. 
Regina Virginum, ora. 
Regina Sanétorum omnium, ora. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

Farce nobis Domine. 
Agnus Dei, qui tollis pecqata mundi, 

Exaudi nos Domine. 
Agnus 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Miferere nobis. 

ty. Ora pro nobis Sanata Dei Genitrix. 
Ut digni efficiamur promijjionibus Cbriflu 

• : I T V 
O R E M U S . 

COncede nos famulos tuos, quaefumus 
Domine Deus , perpetua mentis , 

corporis fanitate gaudére; & gloriola Bea-
tee Marise femper Virginis interceilìone à 
pnefenti liberari triftitià, & seternà perfrui 
laetitià. 

San&iifimce Genitricis tuse Sponfi, quse-
fumus Domine, meritis adjuvemur : ut 
quod poifibilitas noftra non obt inet , ejus 
nobis interceilìone donetur. Qui vivis, & 
regnas in fsecula faeculorum. Amen. 

Angele Dei, qui cuftos es mei, me tibi 
commiflum pietate fupernà, hàc node il-
lumina,cuitodi, rege,& guberna. fy.Amen. 

Pfalm. De profundis clamavi ad te Do-
mine: Domine exaudi vocem meam. Fiant 
aures tuae intendentes: in vocem depreca-
tionis meas. Si iniquitates obfervaberis 
Domine : Domine quis fuftinebit ? Quia 
apud te propitiatio eft: & propter legem 
tuam fuitinui te Domine. Suftirjjit anima 
mea in verbo ejus : fperavit anima mea 
in Domino. A cuftodià matùtinà ufque 

'V-V ad 



f o 
ad noaem: fperet Ifrael in Domino. Quia 
apud Dominum mifericordia: & copiofa 
apud eum redemptio. Et ipfe redimet If-̂  
raél: ex ómnibus iniquitatibus ejus. Re-
quiem seternam dona eis Domine, & lux 
perpetua iuceát eis. 

ty. A porta inferí. 
Ifc. Erue Domine animas eorum. 
3^. Requiefcant in pace. 

Amen. 
3fr. Domine exaudí orationem meam. 
IV- Et clamor meus ad te veniat. 
3^. Dominus vobifcum. 
ßj. Et cum fpiritu tuo. 

O R E M U S. 

DEus venia largitor, & human®Tahi-
tis amator, quaefumus clementiam 

tuam, ut noftrse Congregationis fratres, 
propinquos, & benefaétores, qui ex hoc 
fóculo tranfierunt, Beatá Maria femper 
Virgine intercedente , cum ómnibus San-
áis tuis, ad perpetuse beatitudinis confor-
tium pervenire concedas. Per Chriftum 
Dominum noftrum. Amen. 

S>r. Rk¿gutem cetemam dona eis Domine. 
R-. ßfcÄ'hp perpetua luceat eis. 

Reiftáefcant in pace. 
ß'. Amen. - -j-
J, , Leída 

11 
Leido eJ punto de lä Meditacion para el dia 

ßguiente ,fe dirdel Hymno. 

MAria Mater gratis, 
Dulcis parens dementia, 

Tu nos ab holte protege, 
Et mortis horä fufcipe. 

Jefu tibi fit gloria, 
Qui natus es de Virgine, 
Cum Patre, & almo Spiritu 
In fempiterna fecula. Amen. 

ANTES DE EMPEZAR LA ORA-
cion mental, fe ha de implorar la gracia del 

Efpiritu Santo, con la Antifona, V>.rJo ,y 
Oracionfiguientes,y eflofe obfervara 

en todas las Meditaciones. 

Ana. Veni Sandte Spiritus, reple tuo-
rum corda fidelium , & tui amoris in eis 
ignem accende. 

t . Emitte Spiritum tuum, & creabuntur. 
ty. Et renovabis faciem terra. — T ! - I. I'*ii7 fy,.> 5": , -

-f O R E M U S . 

DEUS, qui corda fidelium Sanfli Spiri-
tus iUitftratione docmfti: da nobis 

in eodem Spiritu re&a fapere , & de ejus 
femper confolatione gäudere. Per Chri-
ftum Dominum-noftrum. Amen. 

MEDI-



MEDITACION 
D E L O S 

EXERCICIOS 
ESPIRITUALES. 

QUANTO IMPORTA HACERLOS 
bien. 

LA PREPARACIÓN. 

Antes de la Oración apareja tu alma, y no 
feas, como el hombre, que tienta d Dios. 
Eccli. 18. 

i. Pongámonos á la prefencia de Dios, cre-
yendo firmemente, que ejld abíprefente, 

y en todo lugar nos eftá mirando. 

O creo firmemente, Dios mió, 
que por razón de vueftra im-
menfidad eftays en todo lugar: 
que eftays aqui delante de mi, 

dentro de mi , en medio de mi corazon, 
viéndolos mas ocultos penfamientos, y 
afearos de mi alma, fin poderme efconder 
de v-neftros Divinos ojos. 

fíu-

2. Humillémonos delante fu Divina Magef-
tad ,y adorémosle pofirados en tierra con el 

cuerpo,y con el efpiritu, reconociéndonos 
indignos de ejlar ante fu Divino 

acatamiento. 
Quien foy yo , Dios mió, delante de 

Vos ? Há! miferable de mi , que bien veo, 
foy un puro nada: y con todo me atrevo 
á ponerme en vueftra Divina prefencia? 
Perdonadme, Señor, el arrojo, que nace 
de la fuma neceflidad , que tengo de Vos. 
Aqui vengo, como enfermo al Medico, 
paraque me faneys; como pecador al 
Santo, paraque me fantifiqueys; y como 
pobre, y mendigo al rico, paraque rae 
lleneys de vueftros Divinos dones.Os ado-
ro, Dios mió, con el mayor rendimiento, 
por mi único Soberano Señor, confeífan-
do con toda verdad, que no foy digno de 
eftos ineftimables beneficios. 
3. Pidámosle gracia, para hacer bienejla 
oración, puramente por fu gloria ,y pornuef-
tra falud,fuplicando para efie fin la intercéf-

Jion de la Virgen SantiJJima, de nuejlro San-
to Angel de la Guarda,y de los Santos, 

á quienes tenemos particular 
devocion. v 

Suplicoos , Dios mió , me deys gracia, 
para hacer fru&uofamente efta medita-
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cion, para gloria vueftra, y bien de mí 
alma. Dadme fantos conocimientos en el 
entendimiento, y fervorofos afeólos en lá 
voluntad. Dadme, que defeche con dili-
gencia las diftracciones de cofas malas, é 
impertinentes, y que efté íiempre atento, 
á lo que debo confiderar, haciendo , que 
tome refoluciones praólicas, de lo que 
mas me importa. Y para eñe mifmo fin 
os ruego á vos Virgen Santiífíma, Madre, 
y amparo de pecadores , Angel de mi 
guarda , y Santos de mi devocion, que 
intercedays por mi , y me alcanceys eftas 
gracias, para facar mucho fruto de efta 
oracion. 

4, Reprefentemonos el objeto de efta Medi-
tación , que es de hacer bien los Exer-

cicios Efpirituales. 
Aqui fe detendrá un poco imaginando-

fe , que eftá con el Señor en el defierto, 
para honrar fu retiro, y exercicios de 
quarenta dias , y propondrá executar, lo 
que Dios le dará á conocer en la oracion, 
- nfará fingularmente en el fruto , que 
pretende facar de ella. 

LA 

LA CONCLUSION. 
1. Demos gracias à Dios de los buenos pen-
famientos,y afeftos, que fe ha dignado co-

municarnos en efta meditación. 
O S doy gracias, Dios mió, de la pa-

ciencia , que Vos haveys tenido , y 
merced, que me haveys hecho, en fufrir-
me en vueftra prefencia en efta medita-
ción ; y aun en los buenos pensamientos, 
afeólos , y refoluciones , que me haveys 
comunicado en ella; pues todo lo miro 
como venido de Vos, de quien defciende 
todo bien. 
2. Ofrezcámosle las refoluciones, que bave-

mos hecho en union de los.méritos de 
Chrifto nueftro S-ñor. 

Os ofrezco, Señor, las refoluciones he-
chas en efta meditación en union de los 
méritos de Jefu-Chrifto Señor nueftro, 
vueftro Hijo ; paraque aflí os fean agrada-
bles , y las preferveys dé las aífechanzás 
de los enemigos malignos. 
3. Pidámosle la gracia de ponerlas en c:::cu-
cion, fuplicando para efte fin la hter • fon 

de la Virgen Santiffima, del Samo Apel-
de la guarda ,y de los Santos de 

nueftra devocion. 
Os fuplico , me deys gracia. ¡ v a po-

nerlas en execucion , y 1er fit l , en me 
he 



i 6 
he refuelto en vueftra prefencia; para cu-
yo fin os fuplico á Vos , Virgen SantiíTi-
ma, Madre, y amparo de pecadores, An-
gel de mi guarda , y Santos de mi devo-
ción , que intercedays por mi , y me al-
canceys efta gracia. 

Afpracion jaculatoria. 
Dios mió, quiero aplicarme todo á 

Vos, y al bien de mi alma en eítos dias, y 
lograr efta buena ocafion. 

Otra. 
Dadme fuerzas, Señor, para humillar-

me tanto por vueftro amor, como he co-
nocido en efta oracion, que me importa. 

Otra. 
Infeliz de mi, fi eftoy en efte retiro, 

con un efpiritu diftraído , y un corazon 
immortificado. 

En las demás meditaciones fe bace la 
mifma preparación antes, y la mifma con-
cia fion defpues, que efian puejlas en efta 
primera meditación. 

" Pag. i 

R E F L E X I O N E S 
C H R I S T I A N A & 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A N O . 

ENERO. 

P R I M E R O D I A . 

De el Myfterio de la Circuncifton. 

R ^ r ^ f f l l L P a d r e E t e r n o dando 
f j ^ V ^ l á f u HjÜ° el nombre de 

H S f ¿ e f u s ^ le obliga á la 
O Circuncifion, y la Cir-
s f e ^ ^ ^ l cuncifion obliga á Je -

• fus á hu mil lar fe i f a l -
tarle, y padecer, i . No venia bien, que 

Tom. [. A e j 
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a Reflexiones Chrijlianas, 
el Verbo humanado fe llamafle Jefus, 
y fuelle nueftro Salvador, fin humillar-

In fimi- fe. No fuera nueftro Salvador,fi no nos 
litudins i ¿ r á ra de nueftros pecados; ni nos li-
c a r n ; . s bró de ellos lino cargandofe á sí mifmo 
E s. con ellos, y tomando la figura de peca-
Formam dor , imprimiendo en fu Cuerpo el ca-
fervi ac- r a & e r ¿ e el pecado , con la Circunci-
cipi!ns" iion. 2. .No fuera nueftro Salvador, fia 
jmpócúe- librarnos de la efclavitud de el demo-
runt fu- nio; v no nos libertó de ella , fino to-
per caput m a n c i o la figura de efclavo, y fujetan-
ejus cau- d o f e ¿ t o d a s l a s fe r v idumbres de la ley 
tí¿Cm<; antigua. 3. Como al Nombre de Jefus 
eü jefus, correfpondia el padecer no logro efte 
&c. nombre , ni el de Salvador de los hom-
M a t t h ' bres, fino ofreciendofe, y entregando-

a ? ' f e por ellos; y efta es la razón , porque 
apenas acaba de nacer, quando empie-
za á derramar fu fangre por nofotros, 
fiendoel nombre de Jefus, el titulo , y 
motivo de fu Paífion, y de fu muerte-

II. El Nombre de Jefus , es al mil-
mo tiempo la recompenfa de fu humil-
dad , de fu obediencia , y de lo que pa-
deció ; porque efte nombre reprelenta, 
fismifica, e inclnye todas las grande-
zas, y perfecciones de efte Infante, que 
oy fe circuncida; porque fi es Jeais, es. 

para el mes de Enero. 3 
Salvador; fi es Salvador, es Dios ; y 
íiendo Dios, es infinitamente Bueno, 
Mifericordiofo, Sabio, Santo , Omni-
potente, y todo efto es menefter fer pa-
ra fer Salvador. Efte nombre fignifica 
también todas fus virtudes, porque por 
fer nueftro Salvador, debe fer nueftro 
modelo; y para fer nueftro modelo, es 
menefter que fea humilde, pacifico, dul-
ce, obediente, y caritativo. Efte nom-
bre comprehende también todos fus tí-
tulos; porque por fer nueftro Salvador, 
debe tener con nofotros todas las rela-
ciones de grandeza , y de bondad : de 
que fe infiere,que es nueftro Rey, nuef-
tro Señor , nueftro Maeftro, nueftra 
Guia, nueftro Paftor , nueftro Padre, 
nueftro Hermano, nueftro Abogado, y 
nueftro Medico. Por fer Jefus, y por fer 
nueftro Salvador, es el origen para no-
fotros de todos los bienes, que nos fa-
cilita , apartandonos de todos los ma-
les : Jefus meus, & omnia. Jefus mió, y 
todas las cofas. Qué grandeza, qué glo-
ria para Jefus! Pero qué gran dicha, y 
qué gran confuelo para nofotros! 

III. Si Jefus mereció folo el nom-
bre de Jefus con la Circuncifion de el 
cuerpo, humillandofe, fujetandofe, y 

A2 p a-



4 Reflexiones Chriftianas, 
padeciendo; nofotros no podremos par-
ticipar de la virtud de elle nombre , ni 
afpirar á la dicha de falvarnos , fiendo 
pecadores, fin la circuncifion de el co-
razon, que quiere decir, humillando 
nueftro entendimiento, fujetando nuef-
tras pafliones, y mortificando nueftra 
voluntad. Un pecador con el pecado, 
fe hizo mas abatido, que todas las cria-
turas ; el centro de el pecado, es la na-
da, ó el infierno; ahí es donde debe ef-
tar el pecador . Podrá abatirfe mucho? 
Podrá humillarfe con exceíTo? Enqual-
quiera parte que fe confidere , no fien-
do en el infierno, eftá mas elevado de 
lo que merece. Un pecador para falvar-
fe,hamenefter fujetar fus pafliones,y 
violentar fu genio, y efte es el mejor 
modo de reparar la faifa, y defprecia-
da libertad, con que fe rebeló á la Ley 
de fu Señor; un pecador para falvarfe, 
debe hacer penitencia,y efta no fe pue-
de hacer fin afligir fu corazon, contrif-
tandole con un vivo, y verdadero do-
lor. Todos deberíamos derramar nuef-
tra fangre para lavar nueílros peca-
dos. Lavémoslos á lo menos con nues-
tras lagrimas. Qué difícil es falvarfe! 
Pero qué dicha el confeguir la Gloria? 

Feli-

para el mes de Enero. <j 
Felicidad, que recompenfa con excef-
fo cafi infinito loS trabajos, que por 
ella fe padecen. 

FRUTO. 
Pidele á Jefu-ChriJlo poV el nombre de 

Salvador, que le pufieron en efte Myfte-
rio, que te conceda, experimentes la vir-
tud de efte nombre, dándotelos auxilios^ 

y gracias necejjarias para falvarte , y to-
ma al mifmo tiempo la refolucion de po-
ner las mifmas difpojiciones, que ba puef-
to Jefu-ChriJlo para merecer efte gloriofo 
nombre. 

Ego autem in Domino gaudebo, & 
exultabo in Deo Jefu meo. Habac. c.3. 

Por mi yo me alegraré, penfando, que 
mi Dios es mi Salvador. 

Jefus, efto mihi Jefus, & falva me. 
Auguft. 

Jefus y fed para mi Jefus ,y falvadme. 

n . 
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II. D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Es necejjario glorificar,y fervir 
á Dios. 

I / ^ O n f i d e r a adonde eftabas cien 
años ha. No hay duda, que en 

la nada: no hay duda, que te facó de 
ella Dios, prefiriendote á otros mu-
chos, y criandote á fu imagen, fin que 
tu lo pudieífes haver merecido. Pero 
pregunto: por qué fin te ha criado? Pa-
ra glorificarle, para conocerle, para 
amarle, para fervirle, para hacer fu vo-
luntad, y para guardar fus Manda-
mientos , que todo es una mifma cofa: 
porque le glorificas , conociéndole, y 
amandole; le amas, firviendole; le fir-
ves, haciendo fu voluntad, y efta la ha-
ces quando guardas fus preceptos. 

II. Dios ha podido no criarte; pe-
ro fupuefta tu creación , no ha podido 
proponerte otro fin, que á sí mifmo. 

. No es menos neceífariamente tu ultimo 
fin, 
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fin, que tu primer principio , y de la 
mifma manera, que no podías tener 
sér fin é l ; afli no puedes tener sér para 
otro, que para él mifmo. Efta es una 
obligación effencial; ó por mejor decir 
( como dice el Sabio) toda tu eífencia: 
Hoc eft omnis homo. Affi , pues , como Ecclef. 
no puedes fer hombre fin cuerpo, y al-
ma ; de la mifma manera no puedes fer 
hombre , y no tener la obligación de 
fervir á Dios. Todo poderofo, que fu 
Mageílad es , no te la puede difpenfar. 
Verdad es, que Dios te dexa la libertad 
de la acción para obedecer fu ley, ó 
romperla. Pero defdichada libertad! Y 
defdichado de t i , fi te íirves de efta li-
bertad para no obedecerle! 

III. Elle es, pues, el único necejja- Luc. 10. 
rio, de que habla el Salvador ; porque 
no lo es de ninguna manera el fer gran -
de , rico , fabio, dichofo; pero fi el fer-
vir á Dios. No es neceíTario, el que ef-
tés en elle eftado, empleo, ü oficio; pe-
ro es neceífario el fervir á Dios. No es 
neceíTario, que tengas falud , placeres, 
talentos ; pero es neceíTario, que dirijas 
todas tus cofas á Dios. Efte debe fer el 
termino de tus movimientos, el fin de 
tus acciones, fin que haya una, que no 

fea 
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fea por Dios. A y! que puede fer, que 
no haya en toda tu vida una , que ha-
ya íido únicamente por él! Quantos 
han falido de eñe mundo, fin faber, 
para que vinieron á él! Y quantos ha-
viendolo fabido, han vivido, como íi 
lo huvieífen ignorado! Serás tu por 
ventura alguno de ellos ? 

FR UTO. 
Pregúntate d ti mifmo muchas veces: 

para que eftoy yo en el mundo ? Para qué 
fin Dios me ha criado ? Y averguenzate, 
de haver vivido hafia aora, como Ji lo ig-. 
noráras. 

Deum time , & mandata ejus obfer-' 
va; hoc eft enim omnis homo, Ecclef. 
12. verf. 13. 

Teme á Dios, y guarda fus mandatos; 
porque es toda la obligación de el hom-
bre. 

Libera fervitus apud Dominum, ubi 
non neceílitas, fedcharitas fervit.Aug. 

La verdadera libertad conffle en fer-
vir á Dios \ porque nos obliga el amor ,y 
no la fuerza. 

III. 

para el mes de Enero. 9 
I M TT^PM !>L , | 1 

I I I . DIA. 

DE EL CUTDADO DE LA 
falvacion. 

La falvacion es nueftra fola impor-
tancia. 

I. T 7 k cuydado de nueftra falvacion, 
P v es propriamente el que debe fer 

nueftro cuydado ; porque todo el pro-
vecho es para nofotros. En los otros 
negocios de el mundo, el que trabaja, 
no eftá aífegurado, de que el fruto ha 
de fer para él, ò à lo menos la mayor 
parte de el fruto. Un Labrador íiembra, 
y liega, y muchas veces no es para él. 
Un Padre amontonando dinero, y ri-
quezas , muchas veces no logra el go-
zarlas, y las recogen fus hijos, algunas 
veces ingratos. Otros fe atormentan 
por empleos, ò los compran para ha-
cerfe viélima de el público, fin mas 
fruto, que un poco de vanagloria. Uno 
íiembra , y otro coge, ò fièga ; dixo 
nueftro Salvador : Alius eft qui feminat, Joan. 
& alius qui mstit. 

Pero 
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II. Pero en el cuydado de nueftra 

falvacion, el que fiembra, es folo el 
que coge el f ru to , con ninguno le par-

t i i Gal. te, ninguno le diezma. Si vofotrosfem-
4- brays, ( dice San Pablo ) vofotros reco-

gereys una cofecha proporcionada à la fe-
milla, que bavreys puefto. Si fembrays en 
el alma, ( eílo es , fi vivis una vida efpi-
ritual, y chriiìiana ) coger eys de el efpi-
ritu la vida eterna. Si tienes oracion, fi 
ayunas, fi das limofna, fi mortificas 
tus fentidos, fi crucificas tu carne, el 
útil ferá para ti folo , y todo para ti; 
pero con un gran logro : porque en ef-
ta vida dà Dios ciento por uno ; pero 
en la otra dà à millares. 

IH. Si el cuydado de nueftra falud, 
es propriamente nueftro cuydado , y fi 
todo el provecho es para nofotros ; de 
donde nace , que nos defcuydamos 

Ecclef. tanto ? Quien no es bueno para sí, ( di-
i*. ce el Sabio ) para quien es bueno ? No-

fotros , que velamos tanto fobre nuef-
tros mas miuimos interefles ; de donde 
procede, que eftemos con tanto defeuy-
do en una cofa, donde fe trata de una 
importancia tan grande, como nueftra 
falvacion, donde fe trata de el todo, y 
para fiempre ? Deftle luego , que nos 

para el mes de Enero. r1 
dicen: efto te conviene ; dexamos al-
guna diligencia por hacer ? Efcufamos 
paíTos,ó folicitudes? Hay algo que omi-
tamos, ó embarazos que no venzamos? 
Pues pregunto: tenemos negocio mas 
importante, ni que mas nos toque, que 
nueftra falvacion ? Qué ferá, pues, la 
caufa , que nueftro amor proprio, que 
nos azora tanto por vagatelas, por po-
co que nos importan, nos dexa en una 
tranquilidad, ó inacción en un negocio 
de una confequencia fuma para nofo-
tros? Efta indiferencia no es tranquili-
dad , es fueño, es letargo. Efperamos á 
difpertar á la hora de la muerte? 

FRUTO. 
Quedemos perfuadidos, que aunque ha-

ya algunos negocios, que pidan un poco de 
cuydado ; pero ninguno ,fino la falvacion, 
que merezca nueftra eficacia. Que en efto 
folo, nueftro amor proprio es jufto ,y nun-
ca excederá por grande que fea. 

QusÉ enim feminaverit homo, hsec 
& metet. Ad Gal. cap. 6. 

Cada uno cogerá, lo que huviere fem-
brado. 

Nulli parcas, ut foli animse parcas. 
Hieron. 

En nada repares para falvar tu alma. 
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IV. D I A . 

PECADO MORTAL, 
jy ífe /o ZWew /e aborrece. 

I. "j^TAdie cometería un pecado 
mortal, fi le conociera per-

fectamente. Baila fu perfedlo conoci-
miento para aborrecerle infinito. Pero 
para conocer perfectamente al pecado, 
es meneíler conocer perfeélamente á 
Dios." La grandeza de Dios, es folo la 
medida de la grandeza, y malicia de el 
pecado : porque como Dios es el fobe-
rano Bien, aíii el pecado es el fupremo 
mal, y todo lo que Dios es amable, es 
el pecado aborrecible. Aíli Dios abor-
rece al pecado tanto , como fe ama á 
sí mifmo; y las mifmas.razones, que 
obligan á Dios á amarfe á sí, le obli-
gan á aborrecer al pecado, por ferie in-
finitamente opueíto. No tengo yo las 
mifmas razones de amar á Dios ? No 
tengo las mifmas de aborrecer al peca-
do ? Pues de donde nace, que le amo? 

II. El amor con que Dios fe ama 

para el mes de Enero. 13 
á sí mifmo , es el motivo, y la medida 
de lo que aborrece la culpa: y por eflo 
como Dios fe ama con un amor eter-
n o , y que no ha eítado jamás un mo-
mento fin amarfe; aífi aborrece al pe-
cado con un odio eterno, fin aver eíta-
do jamás un inílante fin aborrecerle. 
Aílimifmo como Dios fe ama con un 
amor neceífario, y tan precifo, que no 
podría dexar de amarfe , fin dexar de 
fer Dios: aíli aborrece al pecado con 
un odio tan precifo , que no podría de-
xar de aborrecerle, fin dexar de fer 
Dios. Aífimifmo como Dios fe ama 
con un amor infinito, de manera, que 
no puede amarfe mas de lo que fe ama, 
aíli aborrece al pecado con un odio in-
finito , de manera, que no puede abor-
récele mas de lo que le aborrece. Dif-
curro, pues: Dios aborrece al pecado 
con un odio eterno, neceflario, infini-
t o , y yo le puedo amar ? Dios aborre-
ce al pecado 5 porque fe ama á sí mif-
mo : luego es porque no amo á Dios, 
por lo que no aborrezco al pecado. Y 
quantas veces, no folo no lo he abor-
recido , fino que lo he amado! Y aora, 
qué me fucede ? 

III. Eíte aborrecimiento e terno, 
ne-
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neceíTario, é infinito, que Dios tiene 
al pecado : qué le puede infpirar, fino 
una indignación proporcionada á eíle 
odio, y un defeo de vengarfe eterno, 
neceíTario, é infinito? Y haíta donde 
no extenderá fus venganzas una indig-
nación animada por un odio tan fuer-
te , y fofienida por una Omnipotencia? 
Y nofotros no tememos efte odio , ni 
aborrecemos al pecado, que nos expo-
ne á los terribles golpes de una indig-
nación todo poderofa! Y no folo no evi-
tamos los pecados, fino que los ama-
mos , y los cometemos todos los dias. 
Qué ceguedad! Verdaderamente, que 
es aborrecernos á nofotros mifmos, no 
tener odio á los pecados,que Dios abor-
rece tanto, y que nos hacen objetos de 
fu ira, y de fus tremendas venganzas. 

FRUTO. 
Perfuadumonos , que pues Dios no 

aborrece nada , fino al pedido, no hay 
tampoco nada, Jino el pecado , que nofo-
tros debamos aborrecer, y que nunca po-
dremos exceder en aborrecerle. Pidamos 
muchas veces á Dios, que nos haga cono-
cer, lo que es un pecado, que ejjefolo es el 
modo de aborrecerle ,y evitarla. 

Odio funt Deo impius, & impietas 
ejus. Sap. 4. Dios 

para el mes de Enero. 1 f 
Dios aborrece al pee ador, y al pecado. 

.Parum tibi effet, quod injuílus efles, 
nifi eum injuítum effe velles á quo te 
vindicari noluiíTes. Aug. 

No le bafta al pecador no fer jujlo, fi-
no que quijiera, que Dios no lo fueffe tam-
poco , puraque no aborreciejfe, ó caftigaf-
fe al pecado. 

V. D I A . 

DE EL PECADO VENIAL. 

I. T 7 L pecado venial conviene en 
quanto á fer ofenfa de Dios, 

con el pecado mortal , aunque es me-
nor. Todo lo que fe ha dicho de el pe-
cado mortal , fe podia decir de el ve-
nial ; pero de otro modo. De que fe li-
gue , que fi el pecado mortal es un me-
nofprecio de la Mageílad de Dios , el 
pecado venial ferá una falta de refpeto 
ácia él. Si el pecado mortal es un odio 
contra eíla Bondad infinita, el pecado 
venial es una tibieza ácia ella; fi el uno 
es rebelión contra elle Soberano Due-
ño , el otro es falta de fumiílion; fi el 

uno 
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uno es preferir la criatura al Criador, 
el otro es una complacencia ácia las 
criaturas,en perjuicio de la que fe debe 
al Criador; li por el mortal fe pierde 
el ardor de la caridad, por el venial fe 
enfria, y difpone para perderfe del to-
d o ; li el uno es infracción de la Ley, 
el otro negligencia de la mifma; fi el 
uno es apartarfe enteramente de el ul-
timo fin, el otro es un rodeo, que con-
duce muchas veces al principio. 

II. El pecado venial es una ofenfa 
de Dios: luego es mal de Dios. Un mal 
de Dios, puede fer pequeño mal? De 
que fe figue, que el pecado venial dif-
guña tan neceífariamente á Dios, que 
no pudiera Dios aprobar el pecado ve-
nial , fin dexar de ferio. Se figue tam-
bién , que feria menos mal, que todos 
los hombres, y los Angeles perecieífen, 
y que todo el univerfo fe deílruyefTe, 
que cometer un folo pecado venial: y 
que no fe podría hacer un pecado ve-
nial de propofito, por impedir efias 
ruinas; porque todos eftos males por 
ultimo lo fueran de las criaturas, y no 
podrian jamas-compararle con el mas 
mínimo de el Criador, por la diftancia 
infinita, que hay entre elle, y todo lo 

cria-
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criado. Creamos eita verdad de Fé ; y 
conozcafe en nuefiras acciones, que la 
creemos. 

III. Ay Dios ! Si yo huviera creído 
efta verdad , ó á lo menos fi yo la hu-
viera conocido bien, no huviera come-
tido tantos pecados veniales con tanta 
facilidad , y tan poco temor : huviera 
tomado mas precaución para evitar-
los , y huviera penfado mas , antes de 
cometerlos. No me huviera dexado lle-
var tan fácilmente de la vanidad, de la 
fenfualidad, de la impaciencia , de la 
embidia: no huviera profeguido aque-
llas chanzas ligeras, ni continuado las 
murmuraciones; porque no huviera te-
nido por leve el enojo contra mi proxi-
m o , l a mentira ligera, elrefpeto hu-
mano , la irreverencia en la Iglefia, la 
diftraccion, u omiífion voluntaria en la 
oración. Por cierto, que no huviera di-
cho, como me ha fucedido: no impor-
ta , no es mas que un pecado venial; 
que quiere decir: no es mas que un mal 
mayor, que la ruina de todo el univer-
fo ; la deítruccion de todos los hom-
bres, y Angeles, no fe puede comparar 
con é l : y no obfiante eñe mifmo mal, 
lo repito tantas veces, con tanta faci-

Tom. / . B iidad, 
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lidad, jugando, ó divirtiendome. Infe-
liz de mi , Dios mió , fi hago diverfion 
de un mal tan grande! Defdichado de 
m i , fi fon mis placeres, defagradaros 
á Vos voluntariamente! 

FRUTO. 
Mira Jiempre al pecado, por ligero que 

fea, como el mayor mal-, porque es un mal 
de Dios; y toma la refolucion de Jufrtr 
todos los males, antes que exponerte á co-
meter un folo pecado venial. 

Q u i t i m e t D e u m , n i h i l n e g l i g i t . E c c / . 7 . 

El que'teme á Dios, nada de/precia. 
Nefcio, an poííimus leve aliquod pee-

catum dicere, quod in Dei contemp-
tum admittitur. S. Eucberio. 

Cómo fe puede llamar pecado ligero, el 
que no Je puede cometer fin alguna falta 
de rejpeto á Dios ? 

V I . D I A . 

DE EL MTSTERIO DE LA 
Epipbania. 

I. TEfu-Chrifto acaba de nacer ,y 
J pienfa ya en tu falvacion , lla-

mándote á la *Fé en la perfona de los 
Ma-

para el mes de Eriero. r « 
Magos: qué bondad ! Produce fu Ma-
geílad una nueva Eftrella en el Cielo 
para advertirte de fu venida: qué po-
der ! Immediatamente que los Magos 
ven la Eftrella , parten en bufea de fe-
fus : qué fidelidad! Qué promptitúd! 
Quanto tiempo ha, Señor, que vueítra 
gracia, y auxilios me llaman , y no los 
obedezco : qué infidelidad! Qué tibie-
za ! Pero eftos Magos han de dexar fu 
Reyno, emprender.un largo, y penofo 
viage, fin faber el paradero; han de pa-
decer muchas fatigas, incurrir muchos 
nefgos, é incomodidades: qué impedi-
mentos! Pero van á bufear á Jefus; y ef-
ta razón baila para hacerles vencer to-
das las dificultades, y allanar los impof-
iibles;dichofos con poder hallarle: qué 
valor! Ay de mi! Jefus me llama tanto 
tiempo ha : yo sé donde eftá , conozco 
que es mi Dios; y no folo no le bufeo, 
fino que algunas veces le huyo, ó fi le 
bufeo, me paro al mas minimo emba-
razo, que encuentro: qué cobardía! 

II. Qual fue la fé de eftos Magos: 
la cavalleriza, el pefebre, la"paja; no 
folo no los admiró, pero les pareció 
Palacio , y Trono. La humildad, la 
pobreza, y la miferia de eñe Niño no 

Ba los 
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los escandaliza. Su fé era tan viva, que 
les hizo ver en eñe inflante la gloria de 
la humildad, la riqueza de la defnudez, 
la dicha de efta infelicidad aparente, 
bolviendoles fu fé , en un mifmo tiem-
po, Chriftianos, y perfeCtos Omitíanos; 
y yo antiguo Chriftiano, pero cobarde, 
pero imperfecto, me efcandalizo todos 
los dias de la humildad, y pobreza de 
mi Salvador! Los Magos reconocen la 
grandeza, y mageítad de un Dios de-
baxo de efta pequenez; fu univerfal po-
der , debaxo de aquella debilidad, y al 
mifmo tiempo, que la reconocen , le 
aman, y le adoran. Yo la conozco tam-
bién cómo ellos: la Fé me lo enfena, y 
me convence; pero bien lexos de amar, 
y adorar efte eftado de humildad, don-
de Jefus no fe ha puefto , fino por mi 
amor , le menofprecio, y condeno a lo 
menos por mis obras. 

III. La fé de los Magos, no fue ni 
efteril, ni avara , fino fecunda, y libe-
ral; les hizo obrar , y les hizo dar. 1 re-
fentaron á Jefus oro , incienfo, y myr-
r a , figuras naturales de el Sacrificio, 
que le hacian de fus bienes, honras,y 
guftos , rindiendo el debido vaflallage 
al eftado de pobreza , humildad, y 

mor-
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mortificación , á que le veían reducido 
por fu amor: y eítos dones fueron vi-
íibles prendas de la donacion invifible, 
que le hicieron en efte inflante de fu 
corazon ; porque quando fe ama, nada 
hay que cuefte; quando fe ha dado el 
corazon, todo fe ha dado : luego que 
eftos vieron á Jefus, le conocieron, im-
mediatamente que le conocieron , le 
amaron , y en el mifmo inflante que le 
amaron, fe dieron á él. Quanto tiempo 
h a , que tu conoces á Jefu-Chrifto ? 
Quanto tiempo ha , que efte te pide tu 
corazon ? Se le has dado ? Jefu-Chrifto 
que fe da todo á ti, pide mucho en que 
tu te des todo á él ? Vas á perder , ó 
aventurar alguna cofa en efto ? Pues 
por qué te tardas ? 

FRUTO. 
Unete con los Magos para faludar d 

Jefu-Chrifto ; pero imita fu liberalidad., 
of recele todo lo que poffees; pero J¡ no te 
das á ti mifmo, no quedará contento. ' 

Adorabunt eum omnes Reges terr?; 
omnes Gentes fervient ei. Pfalm.ji. 

Todos los Reyes de la tierra fe arrodi-
llarán delante de él para adorarle,y (e-
ráférvido ,y venerado de todas las"Na-
ciones. 

In-
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Indevotus eíi vacuus adorator. Chry 

fifi' , Es falta de devocion adorar a jeju-
Chrifio fin ofrecerle algo. 

V I I . D I A . 

BE LA MUERTE. 

Be lo útil, que es penfar en ella. 

I. T A mayor parte de los hombres 
JLv rehufan , ó apartan el penfa-

miento de la muerte, como íi el apar-
tar el penfamiento, fuera apartarfe de 
ella. Pregunto: Se evita algún peligro 
por ignorarle ? Ya fe ve, que el mejor 
modo de evitarle, ó prevenirle, es co-
nocerle, y penfar en él. Huyefe de pen-
far en la muerte, por lo que á efta fe 
teme; y el modo feguro para falir de 
elle temor , 6 á lo menos de moderar-
le, es penfar muchas veces en ella. Piér-
dete la eftrañeza , que nos caufa, acof-
tumbrandofe á mirarla cerca : fuera, 
de que penfando muchas veces en la 
muerte, fe quitan los motivos, que te-

nemos 

para el mes de Enero. 2 3 
nemos de temerla. Qué nos hace ter 
mer la muerte? No hay duda, que es, lo 
aílidos, que. eftamos à los bienes de la 
tierra, y al pecado. El Efpiritu Santo Ecclef.6. 
nos enfeña, que no hay remedio mas 
poderofo para defaíTirnos de los bienes 
de la tierra, y de los pecados, à que ef-
tos nos llevan, como penfar en la muer-
te : Pienfa en ella no pecaras jamás. 

II. No puede haver excedo en la 
aplicación de el eftudio para bien mo-
rir , y por configuiente nunca fobrará 
el penfar. Efte es un ar te , que fe debe 
eftudiar toda la vida : Tota vita difcen-
dum efi mori. Aunque ignore todas las 
otras cofas, fi sé efta, no importa. El 
arte de bien morir, es el folo, que no 
fe puede ignorar fin g^an pena, y cafti-
go. No fe puede aprender fobradamen-
te bien à hacer una cofa, qne no fe 
puede hacer , fino una vez ; y cuyas 
confequencias fon tales, que fi no fe 
hace bien , no hay remedio , y es para 
fiempre. En efte arte no hay enfayos:la 
primera vez que lo hagas, ha de fer la 
ultima : fi yerras algo, es irremediable. 
No hay mas que un pa(lb,quedar defde 
el tiempo à la eternidad ; fi tropiezas, 
caes en un precipicio, de que jamás te 

pue-
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puedes levantar, quiere decir una eter-
nidad infinitamente infeliz. Qué preci-
picio! Qué caída! Es verdad, que. no 
fe puede emmendar; pero lo es tam-
bién , que fe puede prevenir; y ello fe 
hace, penfando muchas veces en la 
muerte. Pues por qué no pienfas, ó por 
mejor decir, por qué pones tu eftudio 
en olvidarla ? 

III. Quando la precaución , que fe 
pos pide para evitar efta defgracia, fue-
ra mas difícil, la deberíamos executar 
fin detenernos. La única, ó á lo menos 
la principal, es penfar en la muerte. 
Pues fiendo efio tan fácil, y tan fegu-
ro , cómo te difculparás de. no penfar 
en ella? Pregunto: Si no fe muriefle, 
el que penfaíTe en la muerte , faldrias 
jamás de eftepenfamiento? Pues pen-
fando , evitas una muerte mala , y una 
eternidad infeliz, que es lo que fe figue: 
y no obftante quifieras no acordarte 
nunca: qué ceguedad! Pregunto otra 
vez: Qnal fe debe temer mas la muer-
te , ó una muerte en pecado, que es, la 
que fe puede llamar mala? La muerte, 
quando no efiá junta con el pecado, no 
hay duda , que nos lleva á fer dichofos 
eternamente; y fiendo efto afíi, no po-

dria-
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driamos dexar de defearla todos los 
inflantes. La mala muerte , efto es , la 
única con el pecado mortal, nos lleva 
al infierno para una eternidad. El me-
dio de prevenirla, es (como fe ha di-
cho) penfar en ella muchas veces. Pues 
de donde nace efte temor tan grande, 
que tenemos á la muerte, generalmen-
te tomada,y tan poco temor á la muer-
te mala, ó en pecado; que omitimos el 
folo medio para hacerla buena, y efte 
muy fácil. En qué penfamos, fi no pen-
famos en efto ? Con la diferencia, que 
íi penfamos ahora, ferá para nueftra di-
cha ; y fi no lo penfamos ahora, lo ha-
rémos por toda una eternidad, fin uti-
lidad, y con terribilifíimos tormentos. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de no dexar pafjar 

ningún dia ,Jin penfar en la muerte \y di-
te á ti mifmo por la mañana: Puede fer, 
que no llegue á la noche',y por la noche al 
defnudarte, puede fer, que no me buelva á 
v~fl?r. 

Memorare novifíima tua, & in Eeter-
num non peccabis. Ecclef.'7. 

Pienfa en tus poflrimerias ,y no peca-
rás jamas. 

Beatus,qui horam mortis fuse femper 
ante 
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anteoculos habet. Kemp. lib.i. cap. a3, 

Dichofo el que tiene fiempre• delante de 
fus ojos la hora de la muerte. 

V I I I . D I A . 

DE EL JUICIO PARTICULAR. 

I. T A califa que hace á la muerte 
I j tan horrorofa, es el juicio par-

ticular , que la figue , y á efte le hace 
tan digno de temerfe, el examen que 
le precede. Examinaránfe los pecados, 
que hemos cometido, el bien , que no 
hemos hecho , y aun el mifmo bien, 
que huvieremos hecho, por fi no lo 
huvieramos hecho bien. El alma fepa-
rada de el cuerpo, es prefentada al mif-
mo tiempo en el Tribunal de el Juez 
para fer examinada: pero qué Juez! 
Qué examen! Efte le hará ver fus peca-
dos , no por los mentirofos criftales de 
los fentidos, ó de fus paífiones, fino al 
Sol de la verdad mifma. El alma los 
juzgará, como Dios los juzga : qué 
mudanza ! El alma verá fus culpas no 
obfcurecidas por fu ignorancia, ni dif-
frazadas por fu paífion, ni difculpadas 

por 
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por vanos pretextos, ni juftificadas por 
una faifa conciencia; fino tales, quales 
fon en sí mifmas. Cierto que las verá 
no confufa , y fuperficialmente, fino 
con diftincion, y particularidad, y con 
el conocimiento de todas fus circunf-
tancias: pero qué ferán eftas circunf-
tancias ? Los grandes beneficios, que 
has recibido de Dios, y de que has ufa-
do mal ; la multitud de luces, y gra-
cias, con que has fido prevenido, y has 
menofpreciado la fantidad de Religio-
f o , ó Chriftiano, en que Dios te havia 
puefto, y tu has profanado; los modos 
feguros, y fáciles que has tenido para 
falvarte,y has omitido, la paciencia, 
que Dios ha tenido viendote pecar, y 
de que has abufado. Ah! que todas ef-
tas circunftancias abultarán exceífiva-
mente los pecados, y atormentarán 
terriblemente al pecador. 

II. Alli ferán examinados los hom-
bres , no folamente de el mal, que han 
hecho, fino también de el bien,que han 
dexado de hacer. Muchos ferán conde-
nados en el Tribunal de Dios , no tan-
to por las culpas, que han cometido, 
como por las buenas obras, que omitie-
ron ; pero dirá alguno : Si no han co-

me-
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metido culpa, por qué condenarlos? 
Pero fi no han hecho nada de lo que 
tenían obligación de hacer, por qué fe 
Ies dará la Gloria? Entre ellas dos cofas 
uo hay medio : donde no hay mérito, 
no puede haver galardón, fuera de que 
es un gran mal no hacer nada de bue-
no por un Dios, que ha hecho, y fu-
frido tanto por nofotros. Es un gran 
mal no hacer algo por un Señor, que 
nos manda, que trabajemos. Un cria-
do que recibiefles, y fe eftuvielfe todo 
el dia ociofo, fin fervirte, no le reñirías 
como culpado ? Te darías por fatisfe-
cho de é l , no haviendo querido hacer 
nada, quando le concertaíle para fer-
virte? Pues por la mifma razón, Dios 
te condenará en el dia de el juicio, y 
no puedes menos de confeífar, que con 
jufticia. 

III. No folamente ferán juzgados 
los hombres de el bien, que han omiti-
do , fino aun del b ien , que han hecho, 
porque no le han hecho bien. No es 
bailante hacer buenas obras, fi eítas 
no fe hacen bien. Para que una acción 
fea buena , es meneíter que no le falte 
nada, ni en fu principio , ni en fu fin, 
ni en fu objeto, ni en fus circunílan-

cias. 
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cias. Qué pocas acciones hay donde to-
do ello fe halle! Quantas obras nos pa-
recen buenas, y de pefo , que quando 
fe examinarán al fin de el Santuario, fe 
hallarán cortas! Una fola circunítancia, 
un refpeélo humano, una mira de in-
terés , ó vanagloria, echa qualquiera 
acción á perder, y á veces de una cofa, 
que podia fer mérito , fe hace motivo 
de condenación: To juzgaré las jufti-Pfal.74, 
cias tnifm&s, (dice el Señor ) y Jerufa-
len mifma ; efto es, las almas mas juftas 
no fe efe aparan de mi examen. Hay cami-
nos , (dice el Efpiritu Santo) que pare- pr0v. 4. 
cen derechos á los hombres ,y verdadera-
mente los llevan al infierno. Job tembla- j0b 9. 
ba de fus acciones, las mas fantas, por-
que Dios havia de fer Juez, temiendo 
que Dios hallaíTe materia para conde-
narle en las mifmas cofas, que él havia 
de alegar para fu jullificacion. Cómo, 
pues, fi un tan gran Santo temblaba, 
nofotros tan grandes pecadores vivi-
mos con tanta tranquilidad? 

FRUTO. 
Prevén la feveridad de el examen de ef-

te juicio , examinándote con mas cuy dado 
del que tienes, y juzgando tus acciones 
con mayor rigor. 

Julli-

h 

I i 

i*' 

I B • 
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Jaílitias judicabo. Pfalm. 74. 
Juzgaré las acciones, ^«e parecen mas 

jujtas. 
Vseetiam laudabiti vitse hominum, 

fi remota mifericordiá difcutias eam! 
Aug. 

Defgraciada del alma mifma, que pa-
rece mas jujla ,Ji Vos Dios mió, lajuz-
gays con rigor! 

I X . D I A . 

DE EL INFIERNO. 

De las penas de la eternidad. 

f . T Os mayores males , quando 
I 1 pallan preño, fe deben juz-

gar pequeños, y los pequeños, fi duran 
mucho, fon grandes; pero fi fon eter-
nos , fon fumos. Qué lerán, pues, unos 
males, quejón todos los niales fin re-
milTion,y fumamente crueles por sí mif-
mos, á que fe añade el fer eternos? Au-
menta en tu confideracion los caíligos 
de los condenados, todo lo que fe pue-
da imaginar. Señalales el termino de fu 
duración tan lexos , como tu penfa-

miento 
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miento le puede concebir, y que en-
tonces fe hayan de acabar ; el infierno, 
no fuera infierno, y ellos infelices no 
lo fueran mas, porque tendrían alguna 
efperanza. Quítales al contrario una 
grande parte de las penas,que padecen, 
alivíales una gran parte de fus dolores; 
pero fi les dexas, el que lo que les que-
dáre ha de fer eterno, el infierno fiem-
pre ferá infierno: y no obflante dimi-
nución de las penas, ferán condena-
dos , é infinitamente infelices ,• porque 
lo ferán eternamente. 

II. La eternidad entra en todas las 
penas de los condenados : eíta es la 
que las hace infierno. Si pudieífen pen-
f a r , que fu mal no havia de fer eterno, 
ó á lo menos, fi pudieífe interrumpir la 
eternidad por un folo momento , eífe 
momento no ferian condenados. La 
eternidad para los condenados, es co-
mo un globo immenfo, cuyo'pefo les 
ahoga; porque el globo pueílo fobre 
otra cofa, aunque no la toca mas, que 
en un punto , la carga de todo fu pefo. 
Los condenados (dice Tertuliano) ca- Pondus 
da momento fufren el pefo de la eter- ®ternita-
nidad toda entera; fus entendimientos ^nr

fuft i" 
parece fe juntan con la Juílicia de Dios Tertul. 

para 
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para atormentarles, reprefentandoles 
cada inflante todos los males futuros, 
haciendofelos de alguna manera pre-
fentes , y viendo toda la eternidad en 
un punto para atormentarlos. Sufren 
cada inflante todo lo que temen ; te-
men todo lo que preveen, y preveen 
todos los males, que han de fufrir to-
da la eternidad. Temámoslos ahora, 
pues efte fanto temor nos los puede ha-
cer evitar; y para evitarlos, el mejor 
medio es, penfar en ellos. No mereces 
hallarte en efte eftado, fi omites un me-
dio tan feguro, y capaz de librarte ? 

III. Siempre! Jamás! Qué terribles 
voces, quando fe habla de el infierno! 
No tener jamás ningún bien de los que 
fe deben defear! Tener fiempre, y jun-
tos todos los males, que fe deben te-
mer! Siempre padecer! Siempre con de-
fefperacion! Jamás poder efperar! Ef-
to es, á l o que un condenado fe halla 
reducido ; efto es , lo que encierra la 
eternidad de un infierno. Defpues de 
tantos millones de figlos,como hay gra-
nos de arena en el mar , gotas de agua 
en el Occeano , y athomos en el ayre; 
un condenado fe hallará tan al princi-
pio, como en el dia que entró; todavía 

no 
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no hace mas que empezar. Defpues de 
haver echado mas lagrimas, que fueran 
menefter para la formación de un Oc-
ceano , muchiíTimo mas grande , que 
el que conocemos, toda efta agua 110 
bailaría para difminuirle un poco el ar-
dor de el fuego, que padece. Ay! que 
una fola lagrima echada de un verda-
derro arrepentimiento,le puede apagar 
aora para nofotros. O eternidad, eter-
nidad de un infierno , que los hombres 
te creen poco, y que te conciben me-
nos! Y efta es la razón, porque te te-
men poco ; y efta es la razón , porque 
aplican pocos medios para evitarte. No 
efperemos á creer, y temer efta eterni-
dad , quando la experimentemos, y nos 
atormente fin poderla remediar. 

FRUTO. 
Toma la refolucion, de que no pajje dia 

fin penfar en la eternidad',y quando te fin-
tures con alguna tentación, de qualquie-
ra genero que fuere, di: No merece un guf-
to, que fe ha de acabar, que yo me expon-
ga por él, á arder por una eternidad. 

Cogitavi dies antiquos , & annos 
aeternos in mente habui. Pfalm. 72. 

To he penfado los dias pajfados ,y he 
Tom. I. C * me-
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meditado continuamente los años eter-
nos. 

Hic ure, hic feca, hic non parcas, 
ut in seternum parcas. Aug. 

Quema, Señor, corta ,y no tengas pie-
dad de mi en ejta vida, con tal, que te 
apiades de mi en la otra. 

X. D I A . 

DE LA NECESSIDAD 
de hacer penitenciu. 

mS.nÍt& L W A c e d Patencia, y creed al 
cre'dite j - M - Evangelio: ( dice el Salva-
Evange- ) 

juntando eítas dos cofas, porque 
lio. la una figue neceíTariamente á la otra. 
Marc.2. No puede decir, que cree la verdad de 

el Evangelio, quien no cree lo necefla-
rio, que es la penitencia. No fe falvan, 
fino los fieles; pero no hay quien fe pue-
da llamar fiel, fin la penitencia. No fe 
puede ir al Cielo , fin eítar bautizado, 
y en haviendo pecado mortalmente, es 
menefter el bautifmo de la penitencia. 
Ambos á dos fon igualmente precifos; 
fcl pnmero, para borrar el pecado ori-

ginal; 
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ginal; el fegundo , para borrar los pe-
cados aíluales. Un defeo ardiente, pue-
de fuplir el primero, nada puede fuplir 
al fegundo. Jefu-Chriíto, porque havia 
de fer nueítro modelo , aunque no tu-
vo mas , que la apariencia del pecado, 
quifo fer en el modo ^verdadero peni-
tente; afll para enfeñarnos la neceííl-
dad de la penitencia, como para enfe-
ñarnos la práética. Su Divina Mageítad, 
no tuvo de el pecado mas que la apa-
riencia ; pero de lo afpero de la peni-
tencia, tuvo la realidad: y nofotros te-
nemos la realidad de los pecados, y fo-
jo las apariencias de penitentes. Rara 
injuíticia ! Immenfo deforden! 

II. Si no haceys penitencia, perece- Luc I? 
reys todos; dice Jefu-Chriíto á los Ju- ' 
dios, y lo dice también á todos los 
Chriítianos pecadores : y quien no lo 
es ? Su Mageítad no exceptúa á nadie: 
Omnes peribitis. Efta amenaza compre- Luc.11, 
hende á todo el mundo : todo pecador 
ha de hacer penitencia, ó en eíta vida, 
ó en la o t ra ; ó él fe debe caítigar, 
mientras vive , ó le caftigará un Dios 
vengador por toda una eternidad: qual 
es mejor ? Los condenados hacen pe-
nitencia en el infierno, dice la Efcri- 9. 

Ca tura: 
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tura : Voenitentiam agentes. Ellos llo-
ran , y gimen : qué cruel, que larga, 
pero qué inútil penitencia! Hacenla los 
condenados en la otra vida por la omif-
íion, que han tenido de hacerla en efta. 
La confideracion, y temor de la terri-
ble, que harán los condenados por to-
da una eternidad, debe facilitar, y en-
dulzar los rigores de la penitencia, que 
nos obligan á hacer en efta vida tem-
poral. No hay pena, ni dolor, por cruel 
que parezca, que no fea dulce , quan-
do fe propone como medio feguro pa-
ra evitar la pena eterna. 
III. MifericordiofiíTimo Salvador mió, 

que no fiendo: pecador, haveys queri-
do fer en cierto modo penitente, y 
que, porque quififteis fer mi modelo, 
os cargafteys de mis delitos, fatisfa-
ciendolos con la penitencia, y guftan-
do la amargura de un Cáliz, que no 
debiays beber , y lo hicilteys para inf-
pirarme con vueftro exemplo, valor 
para tomarle yo mifmo : yo os con-
fieíTo, que yo tenia neceffidad de un 
exemplo , como el vueftro , para ani-
mar mi cobardía; pero aun neceífito 
de vueftra gracia, para encender mi ti-
bieza; porque ay de mi! Soy muy de-

l̂ íf 
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bil para pelear contra mi mifino. Vos 
fabeys lo difícil, que es el aborrecer fe; 
íi Vos no me infpirays efte fanto odio, 
ni aun cafi puedo concebirle, fi Vos no 
me tocays de vueftro fanto amor. Dád-
mele , pues, Señor; concededme efte 
amor penitente, que lleve mi volun-
tad á aborrecerme, y á caftigarme; y 
aíü me ponga en eftado de merecer el 
perdón de mis delitos. 

FRUTO. 
Toma la refolucion , reconociéndote pe* 

cador, de penfar feriamente , hacer peni-
tencia ; pues no hay otro camino de ir al 
Cielo, defpues de fer pecador, que el fer 
penitente. 

Si poenitentiam non egeritis, omnes 
íimul peribitis. Luc. 13. 

Si no haceys penitencia, perecereys to-
dos. 

Omnis iniquitas puniatur, rieceífe 
eft , aut ab ipfo peccatore pcenitente, 
aut á Deo vindicante. 

Todo pecado necesariamente ha de fer 
cajligado, ó por el hombre con fu peniten-
cia , 0 por Dios todo poderofo con fu ven-
ganza. 
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XI. D I A . 

VE DILATAR LA PENITENCIA 

I. - X T O hay razón para tardar en 
convertir fe. Es acafo alguna 

defgracia, bolverfe á Dios , romper 
las cadenas de el demonio, y recobrar 
fu libertad ? Es por ventura malo, re-
conciliarfe con un enemigo todo po-
derofo, é irritado, y librarfe de las pe-
nas , á que efiá deftinado ? O por me-
jor decir: hay una infelicidad igual á la 
de eftar privado de todos los bienes, y 
expuefto á todos los males ? Y no obf-
tante , hay quien dilate fu converfion? 
Los años parecen inflantes, por lo que 
fe teme , que llegue el momento fatal, 
que ha de fer termino de el vicio, prin-
cipio de tu arrepentimiento^ fin de tu 
vida defreglada. Quando debian pare-
cer al revés los inflantes figlos, para-
que llegaífe aquel primero inflante de 
tu emmienda. Ah! que para caftigo de 
efia irrefolucion tan culpable, mere-
ceríamos , que Dios nos dexafle en la 

% 
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fatal corriente de nueftros vicios. 

II. Pues es tan neceífario al peca» 
dor convertirfe, ó condenarfe, porqdl 
dilatas tu converfion ? Debefe hacer 
quanto antes, lo que fe debe hacer ne-
ceífariamente. Si no quieres condenar-
te , por qué te pones en riefgo de no 
poder hacer, lo que es neceífario para 
tu falvacion? De aqui á un año, de aqui 
á un mes me convertiré : y porqué no 
oy? No-puedes eflar feguro de vivir 
mañaüfá, y haces tu cuenta para def-
£ue's de años ? Es acafo tuyo el tiempo 
venidero, fi apenas poflees el prefente? 
Si no te firves de el inflante, que tienes 
aora para arrepentirte, puede fer no 
tengas el que fe figue. Mañana me con-
vertiré, dices, dilatando tu converfion 
á un mañana, que nunca llega, aun-
que todos los dias lo digas. Mañana, y 
de donde fabes, qué le tendrás ? Aquel 
( dice San Aguflin) que ha prometido 
el perdón al pecador penitente; no ha 
prometido el mañana , al que dilata fu ' 
converfion. 

III. Pero veamos la caufa , que te 
obliga á dilatar tu converfion. Sin difi-
cultad , me dirás , fe hace muy cuefla 
arriba , mudar de vida , y entrar en el 

buen 
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buen camino. No fe canfen los hom-
bres en el camino del vicio, y déla 
ffialdad. Qué penas no cueíta el fatif-
facer las paíliones defregladas, dar güi-
to á nueflras concupifcencias ? El yugo 
de el mundo, y de el demonio, ambos 
enfadofos, y crueles, no es pefado ? 
Quien puede futrir el continuo dolor 
de el remordimiento de la propria con-
ciencia ? Puede haver cola mas defgra-
ciada, y fenlible, que oponerfe á.Dios, 
refiüir i fu voluntad, y á fu gracia, ir-
ritar fu enojo, ganarle un enemigtf-tan 
poderofo, que puede condenarte cacía 
inflante, fi quiere, que ciertamente lo 
querrá, fi dilatas la penitencia ? Com-
para las dificultades de el otro camino, 
con las de elle, y aunque en ambas ha-
ya dificultades, las de el camino de fer* 
vir á Dios fon ligeras, breves, y útiles; 
y las de el camino de los vicios gran-
des , largas, y dañofas, halla llevar al 
infierno. No difieras, pues, tu conver-
fion un inflante. 

FRUtO. 
Tema Id.refolucion de convertirte á Dios 

luego, luego: en efte mifmo inflante , en 
que Dios te llama; y dile con el Profeta: 
Aora empiezo. 

Non 
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Non tardes convertí ad Dominum, 

& ne difieras de die in diem. Ecclef. 5-
No tardes en convertirte á Dios,y no 

lo dilates de un di a, á otro. 
Chriíliano non til craílinum. Ter-

tul. 
No debe haver mañana para el Chrif-

tiano. 

— — 

XII . D I A . 

DE LA INTEGRIDAD DE EL 
arrepentimiento, o de la con-

tricion. 

I. T ? S menefter renunciar al peca-
do , pero fin referva: uno fo-

lo que guardemos , es no renunciar á 
ninguno. Eíla renuncia ha de fer de to-
do corazon : In toto corde veftro. Que-
rerle partir entre Dios, y el pecado, es 
quererle quitar todo á Dios. En la Ley 
Efcrita; haviamuchos generos de facri-
ficios; la de Gracia no quiere, fino los 
holocauftos; que quiere decir, facrifi-
cios, que no refervan nada de la vidli-
ma. La Fé es un facriíicio de la razón, 

y 
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y en no creyendo un articulo, es lo 
mifmo, que li no creyeíTe ninguno. La 
Efcritura llama á la eonfeííion, el Sa-
crificio de los labios. Callar un folo pe-
cado mortal , no folo no es hacer una 
eonfeííion, fino que es hacer un facrile-
gio. La contrición es un facrificio de el 
corazon , que debe fer holocaufto : fi 
queda un folo pecado, que no deteftes, 
el facrificio es inútil; y no folo inútil, 
pero abominable á los ojos de Dios. 

II. Poquiílimos hay, aun de los que 
viven con mas cuydado, que no ten-
gan un vicio, ó pecado, que es como 
el favorecido de el corazon, y que les 
cuefta mas dificultad el arrancarle.Uno 
vivirá bien, pero ferá murmurador: 
otro ferá obfervante, pero enfadofo,é 
impaciente: otro ferá blando, pero pe-
rezofo: otro diligente , y vivo , pero 
avaro : otro caritativo, y liberal con 
los pobres, pero regalado, queriendofe 
dar todos los güilos , que llaman líci-
tos, con fobrada delicadez: Aquel ferá 
mortificado, pero muy fenfible á fu ef-
timacion , y no fabe perdonar la mas 
mínima palabrilla. Sacrificamos volun-
tariamente todos los demás pecados i 
Dios; pero queda fiempre un rinconci-

11o 
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lio en el corazon, donde guardamos el 
vicio, á que fomos mas propenfos, imi-
tando á Saúl, que no facrificó á Dios, i. Reg. 
fino lo de menos eftimacion de fu con-
quilla, y no quitó la vida al Rey Agag, 
como Dios fe lo havia mandado. 

III. La condenación de Saúl, fué 
el caftigo de una piedad mal entendi-
da , y de una blandura culpable , que 
le hizo confervar la vida á un Princi-
pe , que Dios quería, que la perdieííe; 
y la caufa de la condenación de mu-
chos Chriftianos , es el cuydado , que 
tenemos de refervar, ó efeufar un cier-
to vicio, á que tenemos mas propen-
fion, y que Dios quiere, le facrifique-
mos. No fon ordinariamente los mas 
grandes pecados, ni el mayor numero, 
los que nos condenan: uno folo, que 
eftimamos mas, es el que nos lleva á la 
perdición; porque efte hace ordinaria-
mente, que nueftras confeííiones no 
fean finceras , ó que no nos apartemos 
de él enteramente. No fe obra de bue-
na fé en efte punto, ni con Dios, ni 
con el Confeffor, ni configo mifmo. 
O fe disfraza eftevicio, ó fe difminuye, 
ó fe difeulpa; pero la defgracia es, que 
aunque uno fe engañe á sí mifmo, ó á 



44 Reflexiones Chrifiianas, 
fu Confeífor, á Dios no puede engañar 
nunca. Todos los otros facrificios , que 
le hacemos , fi no le facrificamos efta 
inclinación, efta como alhaja única de 
nueftro corazon, en lugar de apaci-
guarle, le irritan mas. Mirará nueftros 
facrificios con defprecio , y los arroja-
rá con horror. Ay de mi! Si los facrifi-
cios, que hacemos á Dios para templar-
le , le irritan, adonde acudiré ? 

FRUTO. 
Confidera tu corazon para conocer, 

qual es tu vicio Rey, pide á Dios luz pa-
ra conocerle ; pero quando le hayas cono-
cido, haz una verdadera refolucion de fa• 
crificarfele. 

Projicite á vobis omnes prcevarica-
tiones veftras. Ezechiel r8. 

Renuncia enteramente tus pecados, y 
vicios ,fin exceptuar ninguno. 

Quomodo poteft Medicus fanare 
vulnus, quod cegrotus erubefcit often-
dere ? Aug. 

No puede el MedicQ fanar una llaga, 
que el enfermo fe avergüenza de enfeñar-
•W» 
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X I I I . D I A . 

DE LA SINCERIDAD DE LA 
penitencia ,y buen propofito. 

I. T \ T O bafta el tener dolor de los 
pecados cometidos , es me-

nefter refolverfe finceramente,á no co-
meterlos en adelante. La verdadera fe-
ñal , para conocer el arrepentimiento, 
que tenemos dehaver pecado, es la fir-
meza de la refolucion de no pecar; 
quando obfervamos efta, podemos 
creer, que eftamos verdaderamente ar-
repentidos. Lo uno refponde por el 
o t ro ; porque fi bolvemos á caer fácil-
mente en las mifmas culpas , podemos 
defconfiar con razón, de haver eftado 
verdaderamente arrepentidos de ellas. 
Dice San Gregorio : No es penitente, 
fino embuftero, el que fe deleyta en 
incurrir en las faltas, que un momen-
to antes lloraba á los pies de fu Con-
fefíor. Examina por efta regla la fince-
ridad de tus propofitos, y la calidad 
de tus confesiones. 

Efta 
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II. Eíla refolucioa debe fer abfo-

luta, y no de eílas pequeñas refolucio-
nes, que llamamos veleidades; porque 
de ellas eílá lleno el infierno. Eílas nos 
entriílecen, nos ponen inquietos, pero 
no penitentes. Ellos ligeros Sentimien-
tos de el pecado, y debites defeos de la 
virtud, pueden divertirnos, y engañar-
nos, pero no juítificarnos. Para fer peni-
tente, no baila decir.* Yo lo quifiera,fi-
no yo lo quiero , y lo haré á qualquier 
precio. Las veleidades fon voluntades 
Condicionales, que nada producen. Yo 
quifiera, quieres decir; yo confintiera 
renunciar al pecado, como tal cofa, ó 
tal cofa no lo fuefle. Extravagante es 
ella voluntad, pues encierra en sí una 
contradicción. Yo quifiera, quiere de-
cir : Dios me folicita por fus infpira-
ciones, á dexar el pecado , quando á 
la verdad yo no hago mas, que refiílir-
m e ; equivoco los movimientos de la 
gracia por defeélo de mi alvedrio; los 
avifos de mi conciencia,juzgo confen-
timientos de mi voluntad al bien ; y 
los defeos ineficaces de convertirme, 
juzgo, que han hecho ya mi conver-
fion. No es efio, lo que te ha lifongea-
do halla aqui? Y que formando una 

fin-
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fingida, é imaginaria idea de peniten-
cia , te ha embarazado tener un verda-
dero arrepentimiento. La poca firme-
za , que has tenido en tus propofitos, 
lo convence bailantemente. 

III. Eíta refolucion debe fer efi-
caz. El perezofo ( dice la Efcritura ) 
quiere, y no quiere; porque formando 
débiles refoluciones, cree querer; pero 
como no pone la mano al trabajo , y 
no executa nada , es confiante, que no 
quiere. Querer con eficacia apartarfe 
de el pecado, es aplicar todos los me-
dios, por difíciles, ó poco guílofos,que 
fean para confeguirlo , es aplicarfe á 
vencer todas las dificultades, que fe 
oponen á nueílras buenas refoluciones, 
por grandes que fean ; es huir las oca-
fiones capaces de bolvernos á hacer 
caer, por agradables que fean, ó apro-
priadas para nueftras inclinaciones, ó 
inte relies. Has hecho ef to , quando has 
querido apartarte de el pecado ? Si lo 
has hecho aííi, tu propofito es fincero, 
y tu penitencia verdadera; pero fino, 
qué cafo podrás hacer de tus confeífío-
nes ? Quiera Dios, que no fea neceífa-
rio arrepentirte de tus mifmos arre-
pentimientos. 

FRU-



48 Reflexiones Cbrifiianas, 
FRUTO. 

Procura fer confiante,y fiel en guardar 
tus buenas refoluciones, y por el modo, 
con que las guardares , juzga la Jinceri-
dad de el dolor ,y arrepentimiento de tus 
confesiones. 

Deíideria occiderunt pigrum, no-
luerunt enim manus ejus quiddam ope-
ran; Prov. 11. 

Los defeos mataron al perezofo , en lu-
gar de utilizarle \ porque no quiere poner 
mano á la obra para executarlos. 

Periculosé erra tur , quando quod de 
Deo eft in nobis, de nobis efle, puta-
mus. D. Bern. 

PeTtgrofámense fe engañan, los que juz-
gan , que es fuyo, lo que Dios obra en 
nofotros. 

" i 

X I V . D I A . 

DE LA SINCERIDAD DE LA 
penitencia yódela fatisfacción. I 

O Iendo el fin de la penitencia 
O fatisfacer á Dios, y reparar 

un agravio, que fe le ha hecho, debe 
fer 
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fer fevera. Si no le haces juilicia , él 
mifmo fe la hará hacen Dios es un 
acredor, con quien no valen morato-
rias, ni concurfos: pues íiendo ello af-
fi, como es, dime en qué pienfas ? Qué Heb. 1 
terrible es caer entre las manos de Dios 
vivo. Qué pefados ferán los golpes, que 
dará un brazo omnipotente! Quis ha- Job4* 
bet brachium ,ficut Deus- ? La peniten-
cia es un año de juilicia: debefe pro-
porcionar á la ofenfa; pero de qué mo-
do lo hará un pecador ? La ofenfa es 
en alguna manera infinita, pues es con-
tra una Mageítadinfinita; y qué podrá 
hacer un hombre, que no fea muy li-
mitado ? Hallafe deudor de diez mil ta-
lentos á la Juilicia de Dios, confieífe 
con humildad, que no puede pagar, y 
que eílá perdido, fi Dios quiere cobrar 
toda la deuda. 

II. No podia otro, que un Dios 
fatisfacer de rigor de juilicia para ofre-
cer una reparación igual á la ofenfa: y 
por ello fue conveniente, que el Hijo 
de Dios fe hicieífe hombre, que murief-
fe en la Cruz, defde donde ofreció al 
Padre Eterno el precio infinito ce fu 
Sangre para reparar nueílras ofenfas, 
y fatisfacer á la Jufticia de Dios. Pero 

Tom.I. D efie 
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eñe precio no nos ferá útil, íi no nos es 
aplicado. La aplicación fe hace en los 
dos Bautifmos; pero de un modo dife-
rente: en el Bautifmo de agua nos le 
aplica la Igleíia, quando fomos niños, 
fin que pongamos nada de nueftra par-
te ; pero en el Bautifmo de la peniten-
cia , es menefter, que nofotros ponga-
mos mucho; y efta es la razón, porque 
los Padres , y la Iglefia, llaman á la 
penitencia Bautifmo trabajofo. Pero 
donde eftá el trabajo para los mas de 
los Chriftianos, que han hallado mo-
do de hacer unas penitencias leves , y 
acomodadas ? Pero no sé, fi alfi fe la-
varán fus pecados. 

III- Un poco de agua, que fe nos 
echa fobre la cabeza en el Bautifmo, 
quita todos nueftros pecados, fatisface 
por todas nueftras culpas ; pero en el 
fegundo Bautifmo, es menefter hacer-
nos un mar de lagrimas para lavarnos 
de las manchas de nueftros delitos : y 
efta es aquella fangre de. el corazon,de 
que hablan los Padres, y Doélores de 
la Iglefia ; que es neceífaria , paraque 
fe 'ios aplique el valor de la Sangre, 
que Jefú-Chrifto derramó por nofo-
tros. Las penas, que Chrifto padeció, 

no 
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no fuelen aplicarfenos eficazmente, fi-
no por las que nofotros padecemos. 
Las nueftras no pueden jamás tener 
proporción con las de Chrifto, ni con 
los pecados, que hemos cometido; pe-
ro es menefter, que fe proporcionen 
con nueftras fuerzas. Si nofotros no po-
demos pagar á la Jufticia Divina todo 
lo que debemos, á lo menos paguemof-
le, todo lo que podemos. No dexemos 
por nueftra cobardía un vicio en fu paf-
fion, y fatisfaccion. 

FRUTO. 
Tomemos la refolucion de hacer d Dios 

jufticia de nueftros pecados ; porque Ja 
Divina Mageftad no la haga él mifmo. 

, Evitemos los rigores de fu jufticia•, pre-
viniéndolos con nueftra penitencia. 

Adimpleo ea, quse defunt paífionum 
Chrifti, in carne mea. Colof. i. 

Procure llenar en mi carne, lo quefalr 
ta, á lo que padeció Je fu- Chrifto. 

Poenitentias Baptifmus laboriofus. 
Trid. 

La penitencia es un Bautifmo traba* 
jofo. 

t ) 2 XV. 
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XV. D I A . 

DE LA CONFESSION. 
I. N donde luce mas la miferi-

S _ j cordia de Dios , y fu piedad, 
que en la penitencia? ConfeíTar fus de-
litos con un corazon contri to, y hu-
millado, bafta para confeguir el per-
don. Mudafe en inocente, el que fe re-
conoce culpado, y merece fer abfuelto 
por Dios, el que fe acufa á sí mifmo. 
Qué delinquen te de lefa Mageftad ha-
vr ia , que no quedaíTe libre, íi para ob-
tener la gracia , le baílaífe confeífar fu 
delito? Si tendría dificultad en decir 
fu enfermedad á un Medico, fi no fue-
ra meneftermas, que decirfela para fú 
curación? Pues porqué nos ha de coílar 
trabajo el defcubrir las llagas de nuef-
t ro corazon alConfeífor, eftando fe-
guros, que moftrandofelas, como fe 
debe, hallamos prompto, y perfeélo re-
medio? Verdaderamente merece pere-
cer, quien fe dexa de curar, por omitir 
un remedio tan fácil, y tan feguro. 
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II. Tener vergüenza de confeífar 

los pecados, es traílornar enteramente 
el orden; la vergüenza debe eftar patu-
ralmente unida al pecado, la gloria, á 
la confeílion humilde de el pecado. No 
obílante, quando fe ofrece la ocafion 
de pecar, lo executamos con oífadía, y 
atrevimiento; y quando es meneíler 
confelíarfe, eftamos con vergüenza, y 
temor. Eíla vergüenza , y eíte temor 
los debíamos acceptar para expiación 
de la facilidad, y atrevimiento, con 
que pecamos. Ellas ferán en parte re-
medio de la culpa, algo de la peniten-
cia, y un fuplemento, á lo que un Con. 
feífor prudente calla , por acomodarfe 
á fu flaqueza. La fobervia es el origen 
de eíla confeílion, puede fer que lo 
haya fido de el pecado; y aíli ferá fu 
medicina unida con la humilde, y fin-
cera confeílion: porque atacar al mal 
por fu origen, es una pena refpeétiva 
por lo paflado, y prefervativa por lo 
venidero. 

III. Porqué tienes vergüenza de 
declarar tus pecados á un Sacerdote, 
que tiene el lugar de Jefu- Chriílo , y 
que , ó no te conoce , ó aunque te co-
nozca , eítá obligado á guardar un fe-

creto 
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creto inviolable, y que no le oye , fino 
para ab Pol ver te, y en lugar de eftimar-
te menos, concibe mas zelo, admira-
ción ,*y compafilon por una perfona, 
que ve prevenida de la gracia ^pene-
trada de un vivo dolor, y en quién re-
conoce los efeétos vifibles de el valor 
de la Sangre de Jefu-Chrifto, y la fuer-
za de fus auxilios ? Además , que elle 
hombre, ó es pecador, ó es Santo ? Si 
es pecador, como tu , la experiencia 
de fus flaquezas, le hará compadecer 
de las tuyas: fi es un Santo , tiene el 
Efpiritu de Jefu-Chrifto: el Efpiritu 
de Jefu-Chrifto, es todo compaflion, y 
mifericordia para los pecadores, jamás 
defechó á ninguno ; y en fin, ello es 
menefter, ó defcubrir fus pecados á un 
Sacerdote en fecreto para recibir el 
perdón, ó que un dia fean publicados 
á la vifta de todo el univerfo, para re-
cibir la fentencia de condenación: qual 

• de los dos partidos te parece mas ven-
tajofo? 

FRUTO. 
Si no pecaras, no fuera menefter cor* 

feffarte ; pero pues pecas, no dexes tam-
poco de confejjarte, y toma la refolucion 
de enmendar la facilidad,y atrevimiento, 

„ con 
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con que pecas, con el valor de vencer la 
vergüenza de la confejfton. 

Dixi confitebor adverfum me injuf-
titiam meampomino , & tu remififti 
impietatem peccati mei. Pfalm. 3 r. 

Inmediatamente, Señor, que tomé la re-
folucion de confeffarme de mis culpas, ha-
veys tenido la bondad de perdonármelas. 

Male proni in vulnera , peius ad re-
media verecundi. Div. Bern. 

Malo es caer con facilidad en las enfer-
medades ; pero peor es, no aplicar los re-
medios por vergüenza. 
j- -

XVI . D I A . 

DE LA REINCIDENCIA. 

I. T As frequentes reincidencias" 
1 j hacen fofpechofo el arre- TM: 

pentimiento. Tu te glorías de las con- «r. 
feífiones, diciendo, fi tengo facilidad U -
en caer, también en levantarme; pero 
el Confeífor prudente, por eífa mifma 
razón duda de tus confeífiones; porque <• 
qué importa, que te levantes, fi imme-
diatamente reincides ? Qual de los dos 

va 
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va mas fundado en fu juicio, t u , ó él? 
Aunque la voluntad fea inconftante, 
no paila ordinariamente en un inflante 
de un extremo, al otro ; y mas quando 
fon tan opueftos, como lo es, un ver-
dádero odio al pecado, que has de te-
ner para fer verdadero penitente, á una 
afición al pecado , que es como fe ha-
lla quando eftá en pecado mortal, y 
prefiere la criatura al Criador. Nueftros 
corazones no paífan tan apriefla. de un 
grande odio á una grande amiílad. No 
fe ha roto enteramente con un enemi-
go , con quien fe reconcilia tan preño, 
y tan fácilmente. Por ventura fe puede 
llamar perfectamente curado oy, al que 
mañana padece la mifma calentura? 

II. Las frequentes reincidencias ha-
cen fofpechofo tu propofito, y arrepen-
timiento ; porque dan motivo á fofpe-
char de la finceridad de tu voluntad; 
porque cómo fe puede creer efta verda-
dera , y eficaz , quando nunca fe ve el 
efeéto , aunque fea ella, de quien de-
pende? En efto fe puede decir de la vo-
luntad de el hombre, lo que de la vo-
luntad de Dios, que querer, es obrar; 
y es ridiculez, decir : Yo quife, pero 
no lo he hecho; porque fi huvieras 

que-
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querido, lo huvieras executado, pues 
no pendia de otra cofa, y el no haver-
lo hecho, es prueba de no haverlo que-
rido hacer. El focorro de la gracia, no 
te falta; pues qué duda tiene, que fi re-
incides en el pecado, es porque quie-
res? No obftante has prometido lo con-
trario á Dios cien veces. Eftaba en tu 
poder el cumplirle la palabra, has te-
nido la gracia para cumplirfela: pues 
cómo fe puede creer, que tus palabras 
eran de buena fé, y tus propofitos fin-
ceros , fi nunca los has efeétuado ? 

III. Las frequentes reincidencias 
hacen fofpechofo el arrepentimiento, 
y el propofito; porque dan motivo de 
dudar, fi fe recibe la gracia facramen-
tal. El efefto infalible de la confeílion 
bien hecha, es la gracia facramental, y 
de efta es efeéto, infpirarnos, y darnos 
fuerza para refiftir al pecado , y á las 
tentaciones, que nos llevan á él; y una 
grande prevención, y recelo para pre-
caver las ocafiones de pecar: pues fi no 
fe experimenta efta fuerza , fino la de-
bilidad laftimofa , con que reincides; 
fi no fe ve efta precaución para guar-
darfe de las ocafiones, fino la mifma 
facilidad de ir á ellas, no hay una gran 

razón 
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razcm de juzgar, que no eftá la caufa, 
adonde no fe ve fu efeéto ? No fe infie-
re , que no hay fuego , adonde no fe 
fíente calor ? Pues de la mifma manera 
fe puede difcurrir , que no eftá la gra-
cia facramental, en donde no fe ve la 
emmienda. 

FRUTO. 
Sírvete de ejias tres reglas para exa-

minar tus confesiones pajjadas, y Ji du-
das de alguna, toma la refolucion , que 
fuera necejjaria para emmendarla. 

Difplicet enim ei, infidelis, & ftulta 
promiflio. Eccl. 5. 

Un %ombre, que no cumple fus prome* 
fas, defagrada fumamente á Dios, y le 
mira como infenfato. 

Ridiculum eft, dicere: Volui, & non 
feci. D. Bern. 

Ridiculez es, decir: Quife apartarme 
de el pecada, y no lo hice. 

xvn. 
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XVII . D I A . 

DE LA SOBERBIA. 

I. T ? S la fobervia (dice San Aguf- Eft fu-
Ü , tin ) una hinchazón de el co- P-bia n5 

razón, con la qual el hombre, á mo- doJ> f e d 
do de decir, fe hincha, y no cabe en t u m o r ; 
-sí mifmo. Lo hinchado parece grande, quod au-
y no lo es, y fi lo es, fe origina de en- tem tu-
fermedad, y no de perfección. No hay ^ r

vl" 
vicio, que tenga menos motivo en ei m a g n u n i ) 
hombre; y no obftante,4es el mas ar- fea non 
raygado. Si entramos en nofotros mif- eft fanü. 
mos á bufcarnos con la confideracion, Aui-
no hallarémos, fino motivo de humil-
dad ; y no obftante , teniéndolos tan 
cerca, fomos fobervios. í j id ie hay, 
que no lo fea; pocos, que lo"onozcan; 
y ninguno que lo confieííe. MuchiíTx-
mas veces confeífamos de buena fé los 
otros defe&os, algunas nos Ufonjeamos 
con ellos publicamente; pero jamás 
confeflamos la fobervia, y aun mas, 
que nos la encubrimos á nofotros mif-
mos: feñal evidente, de que en ella hay 

algu-
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alguna cofa muy útil, y vergonzofa, fo 
bre fer fu fin la elevación. Un fobervio 
falta ordinariamente á la equidad, y £ 
la razón : por efto los fabios, y pruden-
tes miran al fobervio, como loco. Di-
chofo^, fi Dios lo mirára allí, y no le 
caftigaífe tan feveramente. 

Initium II. La fobervia (dice el Efpiritu 
omnis Santo) es el origen de todos los peca-
p e c c a t i i X T . . ° „ v 
eft fuper- d o s " ninguno, que no leavelecto 
b¡a. de la fobervia; pues que no hay ningu-
Eccl.io. no , que no fea falto de fumiíllon á la 

voluntad de Dios, quitemos la fober-
via de el mundo, y quitaremos la ma-
yor parte de las culpas. No parece el 
m^yor pecado; pero es el de mas, y 
mas funeftos efefíos. De ella viene la 
ambición, la prefUmpcion, la hypocre-
fla, la tema, la tenacidad con fu opi-
nlon , hafta preferirle á la de la Iglefia. 
De ella f^originan las cóleras terri-
bles*, las envenenadas iras, las crueles 
venganzas,las malignas embidias, las 
delicadezas dé el duelo , de que fe fi-
guen tantos ñialefc. De ella nacen las 
murmuraciones, revoluciones, y blaf-
femias contra Dios. De ella fe figue ef-
te defeo de levantarfe fobre fu mérito, 
por medios poco legítimos. De ella, el 

em-

para el mes de Enero. 61 
empeño de foftener el empeño de un 
eftado imaginario, ó injufto, por me-
dios aun mas injuftos. De ella, el luxo, 
que fe conferva á expenfas de el Ofi-
cial , ó de el Mercader, á quien fe debe. 
De ella, en las mugeres, nace la paf-
fion de agradar, de fer diftinguidas, y 
adoradas, como ídolos , juzgando ele-
varfe aífi fobre las otras. Quando al 
contrario, el confiderarlas, y diftin-
guirlaslos hombres, las abate infinito, 
haciéndolas olvidar la modeftia; y el 
empacho,que es lagloria.de fu fexo. 
Qué deberemos hacer por extinguir, 
y arrancar la fobervia fecundo manan-
tial de tantos males! 

III. La fobervia ( dice el Efpiritu Abomi-
•Santo) es un vicio abominable á los natioDo-
ojos de Dios, y como le aborrece, le 
condena, y caftiga; paraque, como es arrog5s> 
la caufa de todos los pecados, fea la pr0v.i6, 
caufa de todas las penas. La fobervia 
precipitó en los infiernos una multitud 
innumerable de Angeles; facó á Adán 
de el Paraífo terrenal, y excluyó de él 
á fu poteftad, á quien hizo heredera 
de fu culpa, y defgracias. Dios caftiga, 
y perfigue al fobervio, le priva de fus 
auxilios, fe opone á fus intentos; por-

que 
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que él fe opone á los de Dios. Le aban-
dona á fus concupifcencias mas defre-
gladas, y á fus pafliones mas vergon-
zofas, para humillar , y emmendar fu 
fobervia. Qual ferá el mal, para el qual 
un Medico tan caritativo receta medi-
cinas tan crueles! Ah, Señor! Librad-
me de eftos remedios. Vos folo podeys 
curar mi fobervia, por violentos, que 
fean los remedios, como no mé apar-
ten de t i , yo me fujeto á ellos; y con 
efto por acerbos que fean, me parece-
rán dulces. 

FRUTO. , 
Reconoce de buena fé Jincerámente 

el fondo de tu fobervia: examina los efec-
tos , que en ti caufa toma la refolucion ¡ 
de aplicar los remedios mas eficaces para : 

deshacerla. 
Odibilis coram Deo , & hominibos 

fuperbia. Ecclef.ro. 
Es la fobervia el objeto de el odio di 

Dios ,jy de los hombres. 
Erubefcat homo eííe fuperbus , per 

quem Deus fa&us eft humilis. Aug. 18. 
Averguencefe el hombre de fer fobervio, 

por quien Dios fe hizo humilde. 

xvm. 
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XVII I . D I A . 

DE LA IRA. 

I. T 7 L que fe encolerizáre contra 
fu hermano , ferá culpado en 

el juicio de Dios, y de los hombres: 
Retís erit judicio. La razón, y la fé, 
igualmente condenan elle vicio. Dexa 
de fer racional, y Chriftiano, en enco-
lerizandofe un hombre. Dexa de fer 
racional con ella pafíion ; porque aun-
que todas las otras turben el difcurfo, 
éfta, quando es un poco violenta, le 
quita de el todo. Una cólera, que du-
ra, es una locura b reve ; pero un colé-
rico de habitud, es un perpetuo' loco. 
La cólera (dice el Efpiritu Santo) eftá 
en el corazon de el loco, como en fu 
centro. Los mas fabios , y prudentes, 
no lo fon , en dexandofe llevar de la 
ira. Un hombre colérico, aun en fu ca-
fa tiene mas apariencia de beftia, que Jra j" J1: 
de hombre : por lo qual dice el Sabio: 
Que es 'un León fin cadenas; todo lo po- c¡t. 
ne en deforden, y por elfo todos le te- Ecci. 7. 

men, 
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men, y todos le evitan. Es como un 
mar agitado, y borrafcofo, donde no 
hay diques, que le detengan: y por eíTo 
no tiene otros limites, que los de fu 
poder, y fu paífion. Sus penfamientos, 
palabras , .y acciones fon otros tantos 
pecados. 

Nemini jj. Nada hace conocer, quanto 
irafcenti pa{^10n e s irracional, como el ver, 
videtur r , - ~ ^ 
ira fuá que un colérico fiemprejuzga, que tie-
jnjufta. ne razón. La cólera parece fiempre juf-
síug- ta al colérico, y no hay cofa mas injuf-

ta. Es injufta en fu principio, porque 
ordinariamente le viene de una vaga-
tela , una palabra, ó una imaginación, 
que pone al colérico fuera de sí: es in-
jufla en fu modo; porque no fe reme-
dia un mal, con otro mayor. Una fal-
tilla ligera, y muchas veces folo ima-
ginada, fe puede remediar con una ver-
dadera , y grave ? El mal , de que te 
quieres vengar, puede compararfe con 
el que te haces á ti mifmo? No te quitas 
la paz, la razón, la caridad,y la gra-
cia ? El que juzgas tu enemigo, podrá 
hacerte mayor daño ? Las confequen-
cias , ó los fines de la cólera, fon aun 
peores. Qué defordenes no caufa, qué 
pecados no produce, fin hallar propor-

cion 
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cion entre la ofenfa, y la venganza. 
Amán , quiere que mueran todos los 
Judios , porque Mardoqueo folo no le 
hizo cortefia. Saúl, hace morir todos 
los Sacerdotes, porque uno de ellos dió 
pan á David. Qué defproporcion! 

III. Eíla paíTion es caftigada mu-, 
cho mas feveramente aun en el Tribu-
nal de Dios, que en el de los hombres: 
Reus erit judicio. Una fola palabra di-
cha con cólera al proximo, eftá conde-
nada en el Tribunal de Dios al fuego 
eterno : Reus erit gehennce ignis. Qual 
debe de fer la gravedad de un pecado, 
que un Dios tan bueno caftiga con 
una tan grave pena. Su dulzura, y fu 
benignidad, y el zelo, que tiene por ef-
ta virtud, le obliga á caftigar tan feve-
ramente la cólera; y un hombre no de-
be efperar benignidad de el Salvador, 
fi él no es benigno para fu proximo. E 
Cómo puedes tener (dice el Sabio) enojo a£c' 
contra tu proximo, quando procuras apa-
ciguar, el que Dios tiene contra ti'1. Es 
acafo efie el modo de confeguirlo ? Cómo te 
atreves dpedir,y efperar de Dios, que 
te perdone , no queriendo tu pe)-donar a tu 
hermano ? 

Tom. I. E FRU-



66 Reflexiones Chrijlianas, 
FR UTO. 

Toma la refolucion de trabajar con 
fuerza en vencer una pajjion, que tiene 
tan perverfas confequencias; pues nunca 
es permitida, ni razonable la cólera, fi-
no quando es contra sí mifmo , ó contra el 
pecado. 

Homo homini refervat iram, & á 
Deo qucEtit medelam. Ecclef. a8. 

Cómo un hombre colérico contra el pro-
ximo invoca la clemencia de Dios ? 

Irafci hominis eft , & iram non per-
ficere, Chriftiani. Hieron. 

Encolerizarfe , es flaqueza de los hom-
bres ; pero reprimir luego la ira d¿be bar 
cer9 el que quifiere fer Chrijliano. 

-—^egsggg" " = 

XIX. D I A . 

DE LA EMBIDIA. 

I. T A embidia, que es fentimiento 
1 j de la felicidad agena, es con-

fequencia de la fobervia, y ruina de la 
caridad. Qué gran locura , tener por 
defgracia miaj, lo que es dicha de otro! 
Propriamente es mudar el bien en mal, 

y 
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y hacer venenos de las medicinas. Ale-
grándome de las dichas , ó virtudes de 
mi proximo, participo de ellas. Al otro 
le cuefta fu trabajo, y á mi me da guf-
to, y mérito, y muchas veces mas, que 
al o t ro; porque mi alegría, es efe&o 
de la caridad. Un Bienaventurado en el 
Cielo, logra de alguna manera la glo-
ria de todos los Santos , por la parte, 
que toma, y la alegría , que tiene de 
ver los Bienaventurados. En mi eftá el 
holgarme de la dicha de el otro; y por 
configuiente merezco bien mi fenti-
miento, pues para no tenerle, no quie-
ro hacer una cofa tan fácil. Las dichas 
mifmas me hacen defgraciado; funef-
t o , pero jufto caftigo de la embidia. 

II. Los otros vicios no combaten, 
fino á la virtud, que les es opuefta; la 
embidia, es contrariad todas las virtu-
des. El embidioTo peca contra el Efpi-
ritu Santo; porque quifiera detener el 
curfo de las gracias, que efparce fobre 
los otros corazones , y él folo queda 
privado de todas. Quifiera, que Dios 
no fueífe tan bueno , ni que hicieífe 
bien á todo el mundo; pero no impedi-
rá los efeétos de la bondad de Dios, fi-
no para sí mifmo. El guílillo, que tra-

E i hen 
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ben configo los otros pecados, parece 
podría, aunque en apariencia, difcul-
parlos , ò difminuirlos ; pero el embi-
diofo , ni tiene ni gufto, ni provecho. 
Efie hombre halló verdaderamente el 
fecreto de no coger, finoefpinas,don-
de todos cogen flores. La utilidad, que 
faca de la embidia, es amarguras, y 
fentimientos , dignos frutos de tal ár-
bol. Todo lo convierte en veneno, y 
fe mantiene de hiél. El bien de los 
otros le hace infeliz, por el dolor, que 
concibe; y el mal de los otros le hace 
delinquente, por la alegría, que le cau-
fa. El embidiofo es verdugo de sí mif-
mo, fu pecado hace fu caíligo ; y quan-
do Dios le diflimulára, él fe caftiga 
cada inflante à sí mifmo. 

III. La caída de los Angeles fué 
efetìo de fu embidia. No pudieron fu-
f r i r , que Dios fe encarnaífe, è hicieffe 
à los hombres eíla honra, de que fe 
creían mas merecedores. Si la embidia 
fue fu pecado , la mifma es oy en dia 

Plus tor- fu mayor pena, viendo ocupadas las 
srfiilas 'qne eiios dexar°n en ei ?ie,o> 
quam°in- P o r *os hombres que menofpreciaron; 
femó, y la dicha de los Santos, que las ocu-
Cbryf. pan, los atormenta mas, que los fu-
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plicios, que padecen. Defde el deflierro 
de el Paraífo terrenal, la embidia hizo 
el primer pecado de el hombre. Eíla 
mifma, haciendo á Caín homicida, hi-
zo el primer condenado. Saúl, efte 
Rey tan virtuofo, tan feliz, y tan ama-
do de los hombres, luego que tuvo 
embidia, fe bolvió en un malvado, en 
un infeliz, que defpues de ha ver vivi-
do como furiofo, murió defefperado. 
La embidia, que los Farifeos tuvieron 
contra Jefu-Chriftó, fue la que le per-
liguió, durante fu vida, la que le hizo 
condenar á muerte, y que no fe acabó 
aun defpues de derramada fu fangre: 
pero efta fangre, que fue la caufa de la 
falvacion de los hombres, lo fué tam-
bién de la condenación de eítos infeli-
ces. El embidiofo fe defcomulga á sí 
mifmo; porque no participa de el di-
chofo comercio de el bien, que hace 
la caridad entre los proximos. El fe 
aparta de la comunion de los Santos. 
Qué horror! 

FRUTO. 
Examina Ji las melancolías, que pade-

ces alguna vez ,fon efeSlos de la embidia. 
Procura tener la humildad , y caridad, 
que fon fu remedio. 

Ví£ 
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Vffi illis, qui in via Caini abierunt! 

Jud. 
Infelices los embidiofos, que Jiguen los 

palfos de Cain! 
Juftius invidia nihil ef t , qu<e ípfum 

authorem rodit, difcrutiatque. Hieron. 
AJo hay cofa mas jujia, que la embi-

dia, pues tiene de razonable el roer,y caf-
tigar al embidiofo, 

XX. D I A . 

DE EL DESEO DE LA 
venganza, d perdón de las 

injurias, 

. I. T^TAda hay mas común en el hora-
l N bre,que quererfe vengar, quan-

do le han ofendido, y nada hay tampo-
co mas difícil, que perdonar una inju-
ria , ó amar á un enemigo; pero nada 

Ego au- hay mas neceífario para la falvacion. 
tem dico Solo un Dios podia dar efte precepto, 
vobis: di- y f o l o l i n verdadero Chriftiano obede-
S s ve- cerle. Se reviíle de fu mageftad , para 
ítros. decir : Yo os digo: amad á vuejlros ene-
Matt, s- migos; haced bien d los que os aborrecen. 

para el mes de Enero, 71 
Y nofotros le damos una prueba con-
veniente , de que le conocemos por 
Dios , quando le obedecemos en una 
cofa tan difícil: Yo empero os digo. Co-
mo íi dixera: Yo sé , que el mundo, la 
coftumbre, vueñras iluliones, vuefíras 
palliones, vuellro difcurfo mifmo , os 
dicen , que no perdoneys; pero yo os 
digo lo contrario. A quien debemos 
creer ? A quien debemos obedecer ? 

II. Empero yo os digo, dice Jefu-
Chrifto: efte yo os digo , encierra en 
sí grandes razones, y nos da grandiffi-
mos motivos para perdonar. Que es, 
como íi dixera: Yo que foy vueftro 
Dios , que os puedo mandar en todas 
las cofas, y á quien debeys obedecer en 
todas: Yo que me he refervado la ven* 
ganza, que no podeys vengaros, fin 
la ufurpacion de mis derechos: Yo que 
os haré jufticia, íi vofotros no os la 
haceys , y que no tendré de vofotros 
mifericordia , íi vofotros no la teneys 
de vueítros proximos: Yo que os per-
doné infinidad de culpas graves , y no 
pido de vofotros, que perdoneys, fino 
ligeras, comparadas con ellas otras; 
deudor de diez mil talentos, que te he 
perdonado, puedes tenes dificultad en 

per-
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perdonar cien maravedís á tu proxi-
mo , quando yo te lo mando ? Yo que 
te obligo á perdonar por un precepto, 
animándote al mifmo tiempo con mi 
exemplo, y ayudándote con mi gra-
cia: Yo que te prometo una dicha eter-
na, íi perdonas, y un fuplicio eterno, 

Carbo- ^ t e v e í l g a s > Havrá alguno de corazon 
cong'Jes t a n ^ u r o ? con ellas reflexiones no 
fuper ca- perdone ? Havrá alguno tan fr ió, que 
putejus. con eñe fuego no fe caliente? 

III . Ninguna cofa hace conocer 
mas la authoridad de Dios, como pri-
mera verdad, fobre el efpiritu de el 
hombre , que el obligarle por la Fé , i 
juzgar contra las apariencias, y á creer 
verdades, que le parecen incomprehen-
fibles. De la mifma manera no hay na-
da , que haga ver tanto el imperio de 
Dios, como primera ley, como obli-
gar al hombre á obrar contra todas fus 
inclinaciones , á amar, lo que no es 
amable., y aun lo que parece digno de 
aborrecerfe , que es la perfona de un 
enemigo. En la Fé , Dios lo ha dicho, 
aunque tus fentidos , y tu difcurfo di-
gan lo contrario; no obílante , es me-
nefler creerlo. En el perdón , Dios lo 
manda; todas tus pafliones fe oponen; 

no 
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no obflante es menefter perdonar. Cau-
tivar el difcurfo, y entendimiento, es 
el facrificio mas agradable , que el 
hombre puede hacer á Dios, como 
primera verdad. Perdonar las injurias, 
es la acción de vaflallage mas perfeéla, 
y el facrificio mas agradable, que el 
hombre puede ofrecer á Dios, como 
primera ley. Todo otro facrificio fin el 
perdón , le defagrada, le defprecia, le 
arroja: Vade prius reconciliar i fratri Matth. 
tuo. Apartate de mi Altar, interrumpe 
el facrificio , y no buelvas á él, halla 
ha verte reconciliado con tu enemigo. 
Si efte facrificio te parece difícil, pien-
f a , en que le haces á un Dios, y á un 
Dios, que fe ha facrificado por t i , y lo 
mucho que le ha coftado. 

FRUTO. 
' Quando Jintieres alguna repugnancia 
en perdonar alguna injuria, y tupaffion,y 
difcurfo fe opongan, pienfa, que Dios te 
lo manda de todo fu poder,y di: Qué? 
No he de hacer yo por Dios, lo que hicie-
ra, fi me lo mandara el Rey% 

Ne dicas : reddam malum ; expedía 
Dominum, & liberabit te. Prov. c.20. 

No refuehas vengarte: dexa el cuy da-
do d Dios, que te haréjufticia. 
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Vicem injurise reddere, humana ul-

tio e f t ; inimicos etiam diligere, via-
diéia cceleftis eft. Paulin. 

Bolver mal por mal, es venganza hw 
mana ; amar á los enemigos, es vengan-
za celefiiaL 

XXI. D I A . 

DE LOS RESPETOS 
humanos. 

I. / ^ O m o fe vanaglorian los hom-
V-^ bres de el favor de los Reyes, 

ó de los parentefcos de los Grandes; y 
qué pocos hay, que hagan vanidad, y 
eftimacion de la amiftad de Jefu-Chrif-
t o ! El que quiere obedecer fu ley, fe 
efconde de vergüenza. Yo quifiera fa-
ber íi en la perfona, ó ley de un Hom-
bre Dios, puede haver alguna cofa, que 
nos deba caufar vergüenza ? Los cor-
tefanos no la tieneft de declararfe por 
el mundo, reprobado de Dios, y los 
Chriftianos tienen empacho de decla-
rarfe por Jefu-Chrifto ? El deshonefto, 
el vengativo, y el impio no fe efcon-
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den ; pero el devoto, y el hombre de 
bien, tiene vergüenza, de que fe lo co-
nozcan. Los libertinos, y los defregla-
dos fe glorían en fus vicios, y malda-
des ; y los Chriftianos fe avergüenzan 
de algunas acciones buenas , y fantas. 
Quantas veces en medio de el dia ibas 
¿ la calle , ó parte donde tenias tu pe-
cado , y aora te avergüenzas , de que 
te vean en parte retirada, para hacer 
los exercicios á los pies de el Altar, ó 
en el Tribunal de la Penitencia? N o 
juzgues que encubrir las virtudes fiem-
pre es humildad, que algunas veces es 
refpeto humano, y cobardía. 

II. El qué dirán de los hombres, 
te ha detenido muy poco, quando fe 
atraveflaba tu guf to; pues de donde 
viene, el que por eííe refpeto , dexes 
de cumplir, con lo que es'de tu obliga-
ción ? Sabías defpreciar el refpeto hu-
mano, 6 el qué dirán en ciertas ocafio-
nes, que exponías tu falud, y reputa-
ción ; y no fabrás hacer lo mifmo para 
falvar tu alma, y merecer una gloria 
eterna ? Si haces efta acción buena, íi 
reformas tus coftumbres, fi te declaras 
publicamente por el partido de la vir-
tud, todo el mundo hablará. Haz todo 
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eíTo, y dexa hablar ai mundo; porque 
al fin, qué cofa es el mundo ? Es mas, 
que un ciego, un infenfato, un enemi-
go declarado de Jefu-Chriíto ? Y tu, 
difcipulo, que debes fer fuyo , has de 
tomar la ley de fu enemigo declarado? 
Quieres dexarte guiar de un ciego, tu, 
que te tienes por tan prudente ? Si un 
ciego ( dice el Salvador) guia á otro cie-
go, adonde irán los pajjos de ambos ,Jirn 
al precipicio?: Quantas veces te has go-
vernado por refpeto de el mundo? 

III. Si yo hago eíla buena acción, 
íi tomo un ayre mas modeílo , y mas 
reformado, fe reirán de mi , y me ten-
drán por ridiculo : pero fi no lo hago, 
Dios me defaprobará ; y puede fer me 
reprobará. Qué fe debe elegir prime-
ro , la aprobación de Dios , ó la de los 
hombres? Qué fe debe temer mas, la 
reprobación de Dios, ó la de el mun-
do ? Si no foy de el güilo de el mundo, 
menofprecio el ferio, y el mundo no 
me puede hacer mal; pero fi Dios no 
me aprueba, y me condena, defde en-
tonces foy un reprobo.Y qual es el ter-
mino de eíla reprobación , fino una in--
felicidad eterna ? Y no obílante eftas 
coníideraciones, temo el qué dirán de 

los 
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los hombres, y no la .reprobación de 
Dios: ceguedad, y locura tan grande, 
como fi por apartarme de una gota de 
agua, me arrojaífe á un horno de fuego 
ardiendo. 

FRUTO. 
Tómala refolucion de defpreciar el jui-

cio de los hombres, que nó te puede hacer 
bien, ni mal; pero teme el juicio de Dios, 
que ha de decidir de tu gloria, ó condena-
ción para una eternidad. 

Qui me erubuerit,& fermones meos, 
hunc Filius hominis erubefcet,cum ve-
nerit in majeílate fuá. Luc. c. 9. 

Si alguno tuviere vergüenza de mi, y 
de mis maximas; el Hijo de el hombre 
tendrá vergüenza de él, quando venga 
con fu gloria. 

Times prorfus, ne ofendas majorem; 
& non times, ne ofendas Deum. Aug. 

Temes enfadar á un Señor, á un Mi-
nijlro, al Valido, que ejíe te defapruebe5 
y no temes difgujiar a Dios ,y que te re-
pruebe eternamente. 
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XXII. D I A . 

DE LA TIBIEZA EN EL 
férvido de Dios. 

dpoc. i. I. ~\T0 quijiera, ta fuefflsfrio} 
, X o caliente; (dice Dios al Obif-

po de Laodicea.) pero porque no eres 
frió, «i caliente, íe vomitaré de mi boca. 
El eftado de la tibieza debe de fer ma-
lo ; pues parece en fu comparación 
menos el de la frialdad. Menos es de 
temer un enemigo declarado, que uno 
infiel, ó fofpechofo : elle es el eftado 
de el tibio para con Dios. La tibieza 
es tan infeliz difpoficion, que el hom-
bre , que lo es , fe puede decir, carga 
al corazon de Jefus, pues para defcar-
garfe, le vomita. Ay! que fi el cora-
zon de Jefus me vomita, donde podré 
refugiarme ? No hay otra parte, que el 
Infierno adonde irme. Quifiera mas d 
deftierrode elParaífo, que eftar arro-
jado de el corazon de Jefus: pues fi 
no eftamos en é l , no tenemos parte 
en fu amor; y fi no tenemos parte en 

fu 
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fu amor, qué fomos fino condenados ? 

II. Maldito fea aquel ( dice el Efpi- Jerem. 
ritu Santo) que hace la obra de Dios con 48-
omifjion, b tibieza. Ser maldito de Dios, 
qué caftigo es tan terrible ? Qual pue-
de fer el pecado, que merezca efta mal-
dición ? Efta la da un Dios jufto; de 
que fe figue, que no ferá mas grande, 
que la culpa. Efta maldición la da un 
Dios mifericordiofo; de que fe figue, 
que ha de fer menor, que la culpa, 
que caftiga. Es menefter, que fea un 
gran mal la tibieza en el fervicio de 
Dios, y verdaderamente algunas veces 
es mayor mal, hacer una buena obra 
con omiflion, ó tibieza, que hacer 
una mala: porque muchas veces aquel, 
que comete un pecado, ó no conoce á 
Dios , á quien ofende, ó no conoce to-
talmente al mal, que executa; y podia 
haver cafo, en que fueífe menos culpa-
ble ; pero aquel que hace la obra de 
Dios, conoce á Dios, pienfa ordina-
riamente en Dios, y hace con tibieza 
la obra, que executa : parece que di-
ce por fu acción; que el dueño, por 
quien la hace , ó la recompenfa, que 
éfte le promete, no merece, que él fe 
fatigue mas. De que fe figue, que es 

me-
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menos en menofprecio de Dios, el no 
fervirle algunas veces, que el fervirle 
con omiíTion, y tibieza. 

III. Un hombre, porque no come-
te pecados grandes , no fe juzga peca-
dor ; y por configuiente , que no eftá 
obligado á la penitencia. No obftante 
Jefu-Chrifto mifmo declara al Obifpo 

vae Ephefo, aun defpues de haverle ala-
bado muchas acciones, que porque ha 
afloxado un poco, ha menefter hacei 

dpoc.\%. penitencia: Agepcenitentiam. Y le ame-
naza de hacerfela hacer el mifmo 
Chrifto, por los caftigos, de que fe 
fervirá para remediar fu tibieza. Eíla 
amenaza te comprehende á ti, y te de-
be infpirar temor, y animarte á la pe-
nitencia. Los que fon tibios , no fe 
creen grandes pecadores; porque pien-
fan ordinariamente en el mal , que de* 
xan de hacer, y en el poco bien, que 
hacen, y no en las culpas, que come-
ten , y en el bien, que deberían hacer; 
porque fe comparan mas aprieíTa con 
los que viven vida mas defreglada, y 
no con los mas fervorofos, y fantos. 
Tienen fu fatisfaccion , como el Fari-
feo, de no fer tan malos como otros, 
y fe complacen en fu virtud imagina-

ria, 

para él mes de Enero. S't 
l ia , que en el dia del juicio les ferá 
motivo de confufion, y materia ..de ar=-
repentimiento. Pregúntate á ti mifmo, 
íi te has alucinado alguna vez con efte 
difcurfo. Tu tranquilidad, en un mo-
do de vivir tan tibio , te convencérá 
bailan temen te. 

FRUTO. 
Imagínate, que Dios nuejlro Señor te 

da la mifma reprehenjion, que al Obifpo 
de Ephefo fobre fu tibieza,y que te exhor-
ta , como a él, á la penitencia. Refuelve-
te d aprovecharte, como éjie lo hizo. 

Malediétus, qui facit opus Domini 
fraudulenter. Jerem. 48. 

Maldito es, el que hace la obra de el 
Señor con tibieza. 

Abjiciamus pernitiofam tepidita-
t em, quia Deo vomitum provocare 
folet. Bern. 

Salgamos de ejie infeliz ejlado de ti-
bieza, pues obliga á Dios á una demonj* 
tración de tedio. 

e s ) 

Tom. /. F XXHÍ» 
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XXIII . D I A . 

r>£ Z yf IMITACION 
de JeJu-ChriJlo. 

I. TEfu-Chrifto ha dicho una cofa, es 
f menefter creerla. Jefu-Chrifto 

** hizo una acción , es menefter 
executarla; él es nueftro dueño, es me-
nefter efcucharle,y obedecerle; es nuef-
tra guia, con que eftamos obligadosá 
feguirle; es nueftro Maeftro,y tal,quees 
la verdad mifma , con que no podemos 
fer engañados, fi le efcuchamos; es una 
guia, que es el folo, y verdadero cami-
no, con que no podemos perdernos, fi-
guiendole. Hagamos de fus maximas la 
regla de nueftros difcurfos : tomemos 
de fus exemplos la norma para nueftras 
operaciones. No fon las maximas de el 
mundo, las que hafta aora han férvido 
de regla á nueftras acciones?No fon los 
exemplos de el mundo, los que han fér-
vido de regla á nueftro modo de obrar? 
Podemos negarlo , fin engañarnos? Y 
podemos conocerlo, fin confundirnos? 

Pues 
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II. Pues todo el contrario es me-

nefter difcurrir ácia el mundo. El mun-
do lo dice, es menefter no creerlo; el 
mundo lo hace, es menefter no execu-
tarlo; el mundo es un mentirofo; fi lf 
creemos, no podemos dexar de caer en 
muchos errores; el mundo es un cie-
go , fi le feguimos, no podemos dexar 
de perdernos; fi el mundo es un ciego, 
como lo es verdaderamente , quanto 
mas ciego ferá, el que fe dexáre guiar 
por él? Si un ciego guia d otro ciego, am- Mattb.$ 
bos caerán en el precipicio. Ay de mi! 
Quantás veces he caído, figuiendo una 
guia tan mala ? Pero á lo menos pre-
gunto : Me he levantado ? Y cómo po-
dré levantarme, Señor, fin el focorro 
de una mano tan poderofa, y tan ca-
ritativa , como la vueftra! Y cómo po-
día bolver al buen camino, y perfeve-
rar en él , fin la aíliftencia de una guia 
tan cierta, y una verdad tan inefable 
como Vos! 

III. Todo el mundo lo hace, fe di-
ce ordinariamente ; pues es menefter 
hacerlo. Ah ! Qué laftimofo difcurfo! 
Qué laftimofa confequencia! Difcurrir 
aíTi, no folo no es difcurrir de Chrif-
t jano, pero ni aun de prudente Gentil. 

F 2 Uno 
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Uno de ellos ha dicho, que una prue-
va caíi cierta, de que una cofa es ma-
la , es el que la hacen muchos: 'Argu-
mentan peffimi multitudo. El partido de 
los prudentes, no es ordinariamente 
el mayor, ni el mas numerofo. El Ef-

Ecclef.i. piritu Santo nos enfeña, que el numero 
de los locos es infinito: Pues por qué. 

Joan. 14. imitarlos? Jefu-Chriüo no dixo, que 
él era la coftumbre , fino la verdad. 
Por muy authorizada, que parezca ef-
tar una coftumbre, no puede prefcri-
vir contra la verdad. Apartémonos de 
los ufos, figamos las virtudes, fi no 
queremos perdernos. El camino mas 
ancho, y mas pifado para la falvacion, 
no fueíe fer el buen camino. El cami-
no mas ancho , es el camino por don-
de van la mayor parte de los hom-
bres , y no obftante es , el que mas fá-
cilmente fe pierde,y que ordinaria-
mente nos lleva al precipicio. Jefu-
Chrifto es el verdadero camino, pero 
eftrecho; y aíli como no puede uno 
perderfe figuiendole, fe pierde infali-
blemente el que no le figue. Puedes 
decir, que le figues , quando te dexas 
llevar de toda la corriente del mundo? 

FRU-

para el mes de Enero. S $ 
FRUTO. 

Pide á Nuefiro Señor , que te ayude 
con fu gracia , para feguir el buen cami-
no, que él mifmo te ha abierto con fus ac-
ciones ; y dile con la Efpofa: Llevadme 
Señor ,y no filamente yo caminaré, pero 
correré tras Vos. 

Ego fum lux mundi: qui fequitur 
me , non ambulat in tenebris.yo^.8. 

To foy la luz de el mundo; el que me Ji-
güe, no camina en tinieblas. 

Noli per aliam viam velle iré, quam 
per illam, qua ipfe ivit Chriftus. Aug. 
in Pfalm. 

Ten cuy dado de no tomar otro camino, 
que aquel, por el qual fue el mifmo Chrif-
to; pues aunque parezca difícil, es el fa-
lo feguro. 

XXIV. DIA . 

DE LA HUMILDAD. 

Preheminencias de eft a virtud. 

I. " p \ I o s es todo, y yo foy nada. 
Dios es dueño de todo, y yo 

no tengo mas que pobreza, y mifcria. 
- : Dios 
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Dios es Omnipotente , y puede todas 
las cofas, y yo no puedo mas, que pe-
car , y perderme. Es verdad, yo foy 
nada de mi, y por efta virtud humi-
llándome , me acerco á Dios, me uno 
á Dios , y de efta manera me buelvo 
grande. Yo no poffeo, yo no foy due- 1 

no de nada por mi, no hay duda; pero 
humillándome , y uniendome á Dios, 
me comunica fu Mageftad á mi , y me 
hace participante de todos fus bienes, 
y de todas fus riquezas. Yo nada pue-
do por mi mifrno, yo lo conlielfo; pe-
ro la humildad , elevándome hafta 
Dios, y uniendome á él, me hace par-
ticipar de fu poder ,y por configuiente 

PkiUp.4. puedó todas las cofas: Omnia pojjum in 
eo, qui me confortat. O nada gloriofo! 
O pobreza riquiflima! O fortiíTima 
debilidad ! Que produce en mi la hu-
mildad , que focorre todas mis necef-
fidades, y me folicita todas las gra-
cias. . . 

II. Con la humildad, los vicios, y 
los pecados mifmos, no folo dexan de 
fer perniciofos ; pero en alguna mane-
ra pueden fer útiles. Pero fin la humil-
dad, las virtudes mifmas fon poco fe-
guras, y pueden fer perniciofas. ElVu-
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blicano es un miferable, y un gran pe-
cador, pero es humilde : no fe atreve 
á mirar al Cielo, ni acercarfe al Altar, 
y efta humildad le convierte en un 
Santo, y le hace merecer los elogios 
de un Dios. El Pharifeo, refiere fus 
virtudes, y cuenta todas fus buenas 
obras: fi era jufto antes, defde que 
perdió la humildad, es pecador; y aun-
que él fe alaba, hay un Dios, que le vi-
tupera á él, y á fus obras. Qué admira-
ble poder de la humildad! Pues de un 
pecador hace un Santo! Qué veneno 
el de la fobervia, pues de un jufto, ha-
ce en un inftante, un gran ¿pecador! 
La humildad fabe poner aun las cul-
pas , de modo, que fean materia de 
virtudes ; y la fobervia al contrario, 
aun de las virtudes mifmas, hace que 
fean materia de pecado. 

III. Es una grandifíima obliga-
ción , entre las otras infinitas, que te-
nemos á Dios, la de haver hecho fu Ma-
geftad depender nueftra falvacion de 
nueftra humildad, y no de nueftra ele-
vación. No todos en el mundo pueden 
elevarfe; pero todos en el mundo pue-
den baxar,y abatirfe. Todos no fon ca-
paces de hacer grandiílimas obras por 

Dios 
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Dios, ni de formar, y confeguir gran-
des ideas para fu gloria ; pero no hay 
ninguno, que no pueda humillarfe. 
Quantos hay, que no pueden tener un 
dón heroyco de oración; pero quien 
es, el que en la mifma oracion, humi-
llándole, no pueda hacer mucho, aun- ¡ 
que parezca, que no hace nada ? Yo no 
puedo hacer todas las buenas obras, 
que quifiera ; pero puedo ofrecer eíla 
imposibilidad, humillándome delan-
te de Dios ; y por ahí fuplir , lo que de-
xo de hacer. Yo no puedo eílar fiempre 
en oracion, ayunar fiempre, llorar 
fiempre; pero puedo fiempre humillar-
me. O humildad! Camino breve, fácil, 
y feguro para llegar á poca coila á una 
grande fantidad! De qué nace , que yo 
no te haya obfervado fiempre ? 

FRUTO. 
Pues que la humildades un camino hre* 

™ feguro para llegar d la fantidad', 
tema la refolucion de confeguirla,y pidek , 
á Nueftro Señor, que. pues te dio exem-
flo ^ haciendo fe humilde por ti, te dé gra-
cia^ , paraque canfigas eft a virtud d fu 
imitación. 

ExQelfus jn excelfo, & in Sandio ha-
* bitans. 
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bitans, & cum contrito, & humili fpi-
ritu. Ifai. 57-

Dios es grande; pero tan grande como 
es, tiene gufto de habitar en un corazon 
humilde. 

Juílior apud Deum ille accufator ini-
quitatis fu£e, quam irte juíliti» preedi-
cator. Ule fe laudando, fe accufavit, hic 
accufando, defendit. S. Paulin. 

El Publicano, que fe acufaba, pare-
ce mas jufto dJefu-Chrifto, que el Pha-
rifeo, que fe alababa. El uno acufandofe, 
fe juftifica; el otro, alabandofe, fe con-
dena. 

p g g = g = = 

XXV. D I A . 

DE LA PACIENCIA EN LAS 
adverfidades. 

I. X A confideracion de el Infierno, 
I j debe fer un poderofiílimo mo-

tivo de paciencia á un pecador en los 
mayores trabajos. Puedefe uno quexar 
de un mal, por grande que fea, quan-
do pienfe, que por fus culpas ha mere-
cido el Infierno, que quiere decir un 
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mal eterno, un mal en fu modo infini-
to ? Todo mal debe parecer ligero á un 
hombre, que ha merecido el Infierno; 
porque fi pufiera un condenado en fu 
lugar, el mifmo que murmura de fus 
adverfidades, juzgaría hallarfe en el 
Paraífo : porque elle eftado de las ad-
verfidades no te parece Infierno , fino 
por uno de eftos dos motivos , ó por-
que no has conocido bien, lo que es el 
Infierno, ó porque no has conocido 
baftantemente, que -le has merecido. 
Tu difcurfo no fuera otro , que el de 
efte miferable; pues de donde viene la 
diverfidad de eftas dos opiniones? Vie-
ne verdaderamente, ó de que no has 
experimentado, como él , las penas de 
el Infierno, ó porque no las has medi-
tado, haviendolas tantas veces mereci-
do. Nada le debe parecer duro á un 
hombre, que ha meditado, y mereci-
do el Infierno. 

III. La confideracion de el Calva-
rio, debe fer un gran motivo de pa-
ciencia á un Chriftiano. Compara tus 
males con los de Jefu-Chrifto, y ten-
drás vergüenza de quexarte?Su Divina 
Mageftad no fe quexa; porque fabe, 
que fufre por t i : y tu te atreves á que-

xar, 
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xar , fabiendo que padeces con él, y 
por él ? El padece, fiendo la inocencia 
infinita, y no obflante no fe quexa; 
tu padeces , has pecado, y te quexas. 
Sus dolores en fu Paffion fueron cafi 
infinitos, y fin confuelo, y no fe que-
x ó ; tus penas fon cortas, y limitadas, 
y Dios tiene cuydado de confolarte; y 
no obflante, te eftás fiempre quexando. 
A Jefu-Chrifto le rogaron, que baxal-
fe de la Cruz, lo pudo hacer , de-
pendía mas que de él, havia hecho baf-
tante para redimirnos, y no quifo, fi-
no quedarfe , y morir en ella. Dios te 
ha dado elía Cruz , la has menefter 
precifamente para falvarte, quedando 
en ella unido con Jefu-Chrifto; y no 
obftante, quieres baxar, quieres librar-
te, y haces todos tus esfuerzos para ef-
to. Qué poco animo! 

III. La confideracion de el Paraí-
fo , es un grandiífimo motivo de pa-
ciencia para un jufto en la adverfidad. Pet0> na_ 
Mira al Cielo, ( decia la Madre de el te,ut af-
Machabeo á uno de fus hijos ) y efta picias m 
vifta endulzará tus penas. Un momento ^Tck 
de un breve dolor bien fufrido, ( dice 
San Pablo, de quien fe celebra oy la Coñnt. 
Converfion ) alcanza un colmo immen-
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fo de gloria ,y de gloria eterna. Quando 
tus males fueífen aun mas grandes, la 
viña de una vida eterna, los debe ha-
cer parecer pequeños. Immediatamen-
te que San Pablo fue convertido , le 
reveló Dios , que havia de fufrir mu-
cho por fu nombre,y fe cumplió \ por-
que efte Apoftol protefta, que fus tor-
mentos eran algunas veces tan creci-
dos , que parecían excedían á fus fuer-

«. Cor. j. zas : Supra modum gravati fumus. No 
Rom. 8. obftante no le embarazaron decir: Que 

por excesivas, que fean las adverfidades, 
y trabajos, que fufrirnos , no tienen nin-
guna proporcion con la recompenfa, que 
efperamos. Y por efto prorumpió, di-

a. Cor. 7. ciendo : Superabundo gaudio in omni tri-
bulatione nofira. En medio de mis tri-
bulaciones mayores, y tormentos ex-

cJrona? c e ñ h o s > e ñ ° y Heno de alegría. Affi los 
vulnera' Martyres-, quando los defpedazaban 
non vi- c o n menos piedad , por eftar penfando 
dent. en las coronas, que ganaban, apenas 
Tert. fentian los fuplicios , que padecían. 

No hay, pues-, duda, que lo que te ha-
ce tan impaciente en las adverfidades, 
es, el no penfar, que el termino, á que 
te conducen, es la Gloria. 

FRU-
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FRUTO. 

Acofiumbrate á bolver los ojos á menu-
do , al Infierno, al Calvario, y al Cielo, 

Jtngularmente, quando te Jintieres pene-
trar de el fentimiento de alguna adverfi-
dad \ d dolor, que efio te dará nuevo ef-
fuerzo para fufrir qualquiera cofa. 

Non funt condigna paíliones hujus 
temporis, ad futuram gloriam, quee re-
velabitur in nobis. Rom. 8. 

Las adverfidades, quefufrimos en efia 
vida, no tienen proporcion alguna con la 
gloria, que efperamos. 

Nihil fentit crus in ñervo, dum ani-
mus eft in Coelo. Tertul. 

Quando el efpiritu pienfa en el Cielo, 
apenas fíente el cuerpo los dolores, que 
padece. 

XXVI. D I A . 

DE EL FERVOR EN EL 
férvido de Dios. 

I. T \ O r qué entibiarfe en el fervicio 
j f de Dios ? Por qué fervirle con 

menos fervor oy , de lo que fe hacia 
ayer? 
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ayer ? Dios es menos grande, menos 
bueno , menos amable o y , de lo que 
era ayer ? Es menos mi Criador, mi 
primer principio, mi ultimo fin? Jefu-
Chrifto es menos mi Redemptor , ó mi 

Jefus- Salvador? Jefu-Chrifto (dice San Pa-
Chriftus b lo ) es el mifmo oy , que ayer. No tie-
J e j ' & nes los mifmos refpeélos, la mifma de-
Heb % pendencia, y la mifma obligación de 

fer todo para fu Mageftad? Por ventu-
ra , no efperas la mifma recompenfa 
de una eterna bienaventuranza, fi le 
íirves con fervor ? Por ventura, no de-
bes temer el mifmo caftigo de una 
eterna infelicidad, fi no lo haces ? Te 
amenaza oy menos, que ayer , con fu 
maldición, fi le firves mal, ó con ti-
bieza? Pues fiendo Dios el mifmo ácia 
t i , y no mudandofe, por qué te has de 
mudar t u , y has de afloxar en el fer-
vor , con que le fervias ? No puede fer, 
Señor, fino efeélo de mi flaqueza, y 
de mi inconftancia natural. Quien po-
drá darme fortaleza, y conftancia, fi-
no Vos? 

II. Por qué afloxar en el fervor de 
fervir á Dios , quando tenemos razón 
de aumentarle? Mas crecemos en edad, 
y mas crece el numero de los benefi-

cios, 
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cios, que recibimos de fu mano pode-
rofa ; y por configuiente , debian fer 
mayores nueftro fervor , y reconoci-
miento. Si debemos eftar tan reconoci-
dos al favor, con que Dios nos dió la 
vida, qué inflante, qué momentos hay, 
de los que vivimos, que no nos la con-
ferve ? Además, que en todos ellos inf-
tantes, no hay ninguno , en que no fe 
reciban muchos beneficios: no hay nin-
guno , en que no repita fus auxilios , y 
fus gracias. Por ello debíamos también 
en cada inflante aumentar nueftro re-
conocimiento \ y no obflante ef to , fe 
difminuye: en todos debiamos aumen-
tar el zelo, y fervor de fervirle ; y no 
obftante efto, fe enfria. Si contaífemos 
todos los bienes, que nos hace , todos 
los males, de que nos libra , todos los 
peligros, de que nos preferva, nos co, 
noceriamos deudores tan recargados 
de fu mifericordia, que confeffariamos 
la impoflibilidad á la correfpondencia. 
Pues de donde nace , que no penfamos 
en fatisfacerle, ó á lo menos en hacer 
de nueftra pártelo pofíible ? De donde 
viene, que nos entibiamos como fi no 
fuéramos deudores á Dios , fin procu-
rar pagarle, fino todo lo que le debe-

mos 
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mos , á lo menos, lo que es pofíible de 
nueftra parte? 

III. Por qué nos entibiamos en el 
fervor de fervir á Dios ? Quanto mas 
entramos en edad, tanto mas nos acer-
camos ala muerte. Quanto mas hemos 
vivido, menos tenemos que vivir. Pre- ) 
cifados eftamos á caminar á nueftro 
termino , que es la eternidad , y nos 
entretenemos , y divertimos en el ca-
mino. La noche fe acerca, falta mucho 
camino por hacer ; cómo no acelera-
mos el paífo? Qué es efto ? Quiero, que 
llegue la noche, que me coja en el ca-
mino, paraque no viéndolo por fu obs-
curidad , rodee, y me pierda ? Poco 
tiempo tenemos, que vivir; prefto ferá 
precifo dar la cuenta de lo vivido. Pe-
ro , qué cuenta ! Pero delante de qué 
Juez! Y no obftante no penfamos en 
prepararnos, antes bien lo omitimos, 
ü olvidamos: qué ceguedad ! Quanto 
mas los cuerpos fe acercan á fu centro, 
y á fu termino, mas doblan, y acele-
ran fu movimiento. Ya eftamos cerca 
de la muerte: bien prefto llegarémos á 
efta, que es nueftro termino; y no obf-
tante , nos divertimos, y ceñamos de 
prepararnos. El tiempo es corto: em-

plee-
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pleemos, pues, utilmente el poco, que 
nos queda. No fea que por no hacerio, 
feamos privados de él para nueftra des-
gracia. 

FRUTO, 
Procuremos renovar todos los días 

nueftro fervor, y decir con el Propheta: 
Oy empiezo : Et dixi, nunc coepi; por- pfai. 
que oy tengo nuevas razones de fervir d 
Dios. 

Spiritu ferventes, Domino fervien-
tes. Rom. 12. 

Tengamos fervor: el Señor es, d quien 
fervimos. 

Qui non proficit, remanfit in via. 
Aug. 

El que no fe adelanta cada inflante en 
el camino de la fdlud, fe queda atrás. 

•• • • .8 

X X V I I . DIA. 

DE LA DEVOCION A MARIA 
SantiJJima. 

I. T E f u s , y Maria eftán tan unidos 
, J entre sí , que no fe les puede fe-

parar. No fe puede honrar, y amar al 
Tom.I. G Hi-
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Hijo, fin amar, y honrar á la Madre: 
todo el mérito, y gloria de la Madre, 
viene de el Hijo, y toda la honra, que 
á la Madre fe hace, buelve al Hijo. La 
devocion, que tenemos á Maria San-
tiffima, en lugar de apartar nueftro 
corazon, le une mas fuertemente á Je-
fus. La confianza , que tenemos en la 
protección de Maria Santiílima, no 
puede difminuir la que tenemos en el 
Hijo: al contrario, efta la aumenta, y 
la hace mas jufta, y eficaz. Maria San-
tiílima tiene tanto poder, como fu Hi-
jo Santiflimo la eftima, y concede: y 
efte me le aplicará á mi , fegun lo que 
yo confiáre de fu patrocinio : pues con 
efte, en que aprieto me podré hallar, 
que pierda la confianza? Siendo, como 
es , generofa, y piadofiífima, puede 
dexar de aplicar fus piedades, á quien 
la firve, y ama ? Jefus, que ama fuma-
mente á Maria, puede aborrecer á los 
que devotamente la veneran ? Puede 
condenar , á quien efta Señora querría, 
que fe falvaíTe? Cómo futrirá Jefus, que 
ün corazon, que eftuviefíe encendido 
en amor de Maria Santiílima , ardieíTe 
eternamente en las llamas de el Infier-
no ? Puedefe penfar efto, fin dudar, de 

1 
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lo que eílima Jefus á Maria , y de la 
piedad de eíla gran Reyna para fus de-
votos? 

II. Por muy cargado de pecados, 
que efté, no defefperaré jamás de la 
mifericordia* de Dios, mientras tuvie-
re á la Madre de mifericordia en mi fa-
vor. Alegaré la mifericordia de la Ma-
dre , contra la juíticia de el Hijo. Ef-
tas dos cofas fe pueden oponer ? Los 
ruegos de Maria Santiílima no tendrán 
mas fuerza para templar á Jefus , que 
mis pecados para irritarle? Yo creeré 
mi falvacion fegura, quando fupieífe 
ciertamente, que es mi Abogada Ma-
ria. Si ella no me la alcanzára, feria, 
ó por falta de poder con fu Hijo , ó 
por falta de piedad para conmigo. Pue-
defe dudar de lo uno , ó de lo otro fin 
falta de refpeto al Hijo, ó á la Madre? 
Era poílible, que no pudieífe eíto con 
fu Hijo, Maria, á quien Jefus ha co-
municado fu Omnipotencia de alguna 
manera,(como dice San Buenaventura) 
que lo puede todo con fu Hijo, y que 
alcanza todo lo que pide á fu Hijo ? El 
que en fus Mandamientos pufo, que fe 
obedecieífe á los padres, y á las ma-
dres, feria el que quebrantaífe efte pre-

G 2 cep-
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cepto ? Pues que , le obfervaria, fi me-
nofpreciaffe la interceílion de fu Ma-
dre? Jefu-Chrifto , que fe paga de un 
vafo de agua, que damos á un pobre 
por fu nombre, puede dexar de reco-
nocer á una Madre, á quién debe todo 
lo que tiene en quanto Hombre ? Y no 
feria faltar á eñe reconocimiento, fi la 
negaífe las gracias, que le pide para 
fus devotos ? El poder de Maria , fe de-
be medir por la dignidad de Madre de 
Dios, que logra, por lo que fu Hijo 
Santiífimo la eftima , por las grandes 
obligaciones, que Chrifto nueftro Se-
ñor la t iene, por la calidad de media-
dora de los hombres, con que la hon-
ra. Pues íiendo efto aííi, hafta donde 
no llegará el poder de Maria, y hafta 
donde no deberá allegarfe nueftra con-
fianza ? 

III. Pero fi á Maria no le falta el 
cuitas d*' Poc*er > c o m o hemos vifto, tampoco le 
eft 3 Snec l a mifericordia. Es nueftra Ma-
voii'mas. dre: defde que fue Madre de Dios , es 
Beni. Madre de los hombres. Quando fu Hi-

jo SantilTimo la dió por Madre á San 
Juan , la dió por Madre á todos los 
hombres: defde entonces fomos fus hi-
jos por adopcion. Una Madre; pero 

qué 
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qué digo ? Una Madre, la mejor de to-
das las Madres, puede dexar de querer 
á fus hijos ? Es verdad, que fomos hi-
jos miferables, y pecadores; pero nuef-
tras miferias aumentan fu compaííion, 
y aumentan fu amor, y ternura ; por-
que es Madre de mifericordia, y refu-
gio de pecadores. Hafta aora ninguno, 
que verdaderamente fe ha acogido á 
ella, fe ha hallado engañado. Si fe ha-
lláre uno , á quien haya fucedido efto, 
(dice San Bernardo) confiento, que 
ni honre, ni invoque á Maria; pero no 
fe hallará uno. Pues fi ella no arroja 
de sí, ni defprecia los mas grandes pe-
cadores, que hará con los que fueren 
fus fieles devotos ? Ah! Qué gran mo-
tivo de confianza para mi! Maria es 
Madre de Dios, y es mi Madre. Alcan-
za todo lo que pide á fu Hijo. A mi me 
ama todo lo que es poílible; pues quien 
duda, que firviendo yo fielmente, y 
poniendo mi confianza en ella, en lu-
gar de defefperar de mi falvacion , de-
bo vivir con confianza en fu intercef-
fion. 

FRUTO. 
Tomefe con refolucion la devocion á 

Maria Santiffima, teniendo unag-'an con-
fianza 
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fianza en fu protección; pero procuremos 
merecerla con un gran zelo, para todo h 
que mira d fu férvido; y fobre todo, con 
una grande exa£iitud en cumplir los Man-
damientos de fu Hijo. 

Qui me invenerit, inveniet vitam,& 
hauriet falutem á Domino. Prov. 8. 

El que me hallare, hallará al mifmo 
tiempo la vida, y confeguirá fu falva-
cion. 

Totum nos habere voluit per Ma-
riam , qui & ipfnm filium nos habere 
voluit per Mariam. Bern. 

Dios, que nos dio á fu Hijo por Ma-
ría, ha querido , que obtengamos las 
gracias, que fu Hijo nos ha merecido, 
por la mifma intercejfion de Maria San• 
tiffima. 

XXVffl. 
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XXVII I . D I A . 

DE EL AMOR A JESU-
Chrijlo. 

Que debemos amar d Jefu-Chrifto; por-
que fe hizo Jemejante a 

nofotros. 

I. " n L amor fupone femejanza, ó la 
T i hace; pero la femejanza produ-

ce también amor. La mifma razón, 
que obliga á amarnos á nofotros mif-
mos, nos lleva á amar á aquellos, que 
fe nos parecen. Jefu-Chrifto, querien- In fimiii-
do, que le amemos á qualquier precio, t»dmem 
fe hizo perfectamente femejante á no- J¡a°™s 
fotros. Si la fimpatía, y femejanza, p m p . 2 . 
que tenemos con otro, efeéto del aca-
f o , fin ninguna aplicación, ó eftudio, 
y que nos ferá inútil, y aun puede fer, 
que nos fea dañofa, tiene tanto poder 
para ganar nueftro corazon , y para 
confeguir el amor; qué impreflion no 
deberá hacer en nueftros corazones la 
femejanza, que Jefu-Chrifto ha queri-n A 
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do tomar con nofotros , efeéto de fu 
elección eterna , tomada de una fabi-
duria infinita, de una bondad immen-
fa ? Si amas á un hombre, (dice Santo 
Thomás) porque fe te parece, quanto 
mas deberás amar á un Dios, que fe ha 
hecho Hombre,, folo ¡paraque le ames? 
_ La femejanza, que tiene con-

tigo una criatura, que te ha enamora-
d o ^ te enamora algunas veces hafta 
perder el juicio, no le ha coftado na-
da , ni para tenerla ha puefto trabajo 
alguno de fu parte: pero qué no cuefta 
á Jefu-Chrifto nueftra femejanza, que 
tomó en fu Encarnación? Dios nos 
crió á fu imagen, y femejanza,fin mas 
trabajo, que una fola palabra fuya; 
baftó que fu Divina Mageftad lo qui-
fielíe: pero para hacerfe femejante á los 
hombres, qué fue lo que le coftó ? Pa-
ra hacer al hombre parecido á Vos, 
Dios mió , no haviays menefter mas, 
que comunicarle algunas de vueftras 
perfecciones, empleo digno de vueftra 
piedad,y mifericordia, pues elevabays 
al hombre, fin humillaros á Vos; pero 
haceros femejante al hombre , y al 
hombre delincuente, y malhechor, 
quanto os havia de coftar } Pues para 

efto 
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efto os defpojafteys en lo exterior de 
vueftra grandeza, de vueftra gloria, de 
vueftro poder, de vueftra felicidad, y 
en alguna manera de Vos mifmo; y no 
obftante efto, lo hicifteys, y os olvi-
dafteys de Vos mifmo , por penfar fo-
bradamente en mi: Vos os desfigurays 
en alguna manera de vueftro alto sér, 
por haceros parecido al mió; y efto 
con tanta facilidad, que parece, que no 
os cuefta nada, haciéndolo Vos por 
vueftra bondad , para ganar mi cora-
zon : qué perderé yo, Dios mió, en en-
tregárosle enteramente, ó por mejor 
decir, qué es lo que no perderé fino os 
le doy ? Y no obftante foy tan malo, 
que me cuefta dificultad el dárosle. 

III. La femejanza, ó conformidad, 
que otro hombre tiene conmigo , me 
es fiempre inútil, y muchas veces def-
graciada; porque el amor, ó amiftad, 
á que efta me induce , me puede fer 
ocaíion de algún pecado, y no obftan-
te me gufta efta femejanza; y la que 
Jefu-Chrifto ha querido tener conmi-
go , no enternece mi corazon , fobre 
ferme tan ventajóla. Porque en fin , fi 
Dios fe ha hecho femejante al hombre 
delincuente, y malhechor, ha fido por 

hacer 
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hacer al hombre femejante á un Dios 
infinitamente feliz. Si fe defnuda de, fus 
bienes, es para enriquecernos: fi baxa 
hafta nofotros, es para elevarnos á él: 
fi fu Divina Mageftad toma nueftra 
naturaleza con todas fus miferias , es 
para comunicarnos la Naturaleza Di-
vina con todas fus felicidades. Quando 
para merecer, ó reconocer todos los 
bienes, ó Salvador mió, que mehaveys 
ganado por efta femejanza, facrificára 
á tus pies mis bienes, mi honra, y mi 
vida, haria mucho ? N o por cierto. Y 
no obfiante, no me pides otra cofa, 
fino que te ame, y mueftre el recono-
cimiento , que tengo, de que te hayas 
hecho parecido á m i , trabajando para 
parecerme á T i : y en efto mifmo me 
das la mayor prueba de tu amor en la 
mifma, que me pides de el mió ; pues 
toda mi dicha confifte en efta feme-
janza. 

FRUTO. -
Pide d Jefus, que el mifmo amor, que 

le ha obligado d hacerfe parecido d ti, le 
mueva d darte los auxilios de gracia ne-
cesarios para hacerte tu parecido d él. 

In fimilitudinem hominum faétus, & 
habitu inventus, ut homo. AdPhilip.i. 

Mu-
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Jefu-Chrifto fe hizo parecido a los hom-

bres ,y hombre como ellos. 
Non enim feipfum ita humiliaffet, 

nifi non eflfet exaltaturus. Chryfoft. 
Dios no fe huviera humillado ,ft no bu-

viera querido elevar al hombre. 

XXIX. D I A . 

DE EL MANDAMIENTO 
de amar d Dios. 

I. T^NIos nos manda, que le amemos; 
J L / qué excelfo de fu bondad! Hu-

viera fido fobrada honra el permitir 
nueftro amor; mas aun mandarle ? Pa-
rece, que efte mandamiento no corref- ^ 
ponde á fu infinita foberanía. La ma-
geftad délos Reyes imprime tanto ref-
peto, que no fe atreve uno á amarlos, 
ó á lo menos á decirfeles; pero Dios 
no tiene en efta feriedad fu grandeza. 
Qué favorecido fe juzgaría un Corte-
fano , fi fu Rey le dixera: Yo quiero, 
que tu me ames: pues cómo deberémos 
apreciar el favor, que Dios nos hace, 
mandándonos, que le amemos , y aun 

mas, 
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mas , pues declara, que gufta de oír 
repetir muchas veces, lo que le ama-
mos; pero por mejor decir, no es una 
cofa vergonzofa para nofotros, é inde-
cente para fu Divina Mageftad, que 
nos haya dado el mandamiento de 
amarle ! Siendo Dios infinitamente 
digniíTimo de fer amado, era -menef-
ter, que nos mandaífeamarle? Y nofo-
tros teniendo tantas razones para ha-
cerlo , haviamos menefter el manda-
miento para amarle? Si Vos pudierays, 
Dios mió, mandarme, que yo no os 
amára, os podría yo obedecer ? 

II. Dios nos manda, que le ame-
mos : y verdaderamente no sé, que de-
berá admirarme mas, ó que Dios infi-
nitamente dichofo, fuficiente , y que 
folo fe bafta á sí mifmo, mande con 
tanta inftancia al hombre, que le ame, 
como fi no pudiefle fer dichofo fin efte 
amor ; ó que fiendo infinitamente po-
derofo , y haciendo todo lo que puede, 
para obligar al hombre á amarle, vea 
tantas veces fus mandamientos, y fus 
esfuerzos fruftradps. Es menefter con-
feífar , que hay alguna cofa, igualmen-
te incomprehenfible en las inftancias 
de Dios , ácia el amor de los hombres, 

(que 
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( que 1« es, à lo que parece, tan poqui£ 
fimo útil ) como en la dureza de el co-
razon de el hombre , y la refiftencia, 
que hace à eftos defeos de Dios, quan-
do en cumplirlos , tiene fu unica , y 
fuprema bienaventuranza : para cal i -
gar , Señor , à efte hombre por fu in-
fenfibilidad, vueftra Divina Mageftad, 
no ha menefter , fino abandonarle. Ef-
ta es la mas jufta, y la mas terrible de 
todas las penas. 

III. Vueftra Divina Mageftad me 
manda , ( decia San Aguítin ) que os 
ame, y fi no os amo, me amenazays 
con las mayores defdichas; puede ha-
ver ninguna mayor, que la de no ama-
ros! No feñor, fi me quereys efpantar, 
no me amenaceys con los fuegos del 
Infierno ; amenazadme, que no arderé 
en el fuego de vueftro fantiftimo amor, 
que efta amenaza ferá para mi mas ter-
rible, que la de el Infierno; porque (co-
mo decia San Francifco de Sales, hom-
bre admirable , que ardía en un purif-
fimo amor de Dios, cuya memoria ce-
lebra oy la Iglefia) el Infierno con 
vueftro amor, fi fe pudieífe juntar, fue-
ra para mi un verdadero Paraífo, y yo 
tuviera el confuelo de ver, que no ha-

via 
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via lugar , donde no fuefleys amado; 
el Cielo fin vueftro amor, fi fe pudiera 
feparar, fuera un verdadero Infierno. 
Señor, pues me days elle precepto; 
dadme la gracia neceífaria para cum-
plirle ; porque yo puedo fin Vos ofen-
deros , y defagradaros, pero no puedo 
fin vueftros divinos auxilios amaros , y 
daros gufto. 

FRUTO. 
Pon d San Francifco de Sales, de quien 

cy fe hace lafiefta, por intercesor, para 
confeguir un poco de efte ardiente amor, 
en que él eftuvo tan abrafado , fu Libro 
de el amor de Dios, te perfuadirá con 
fuertes razones ; pero fu exemplo ferá 
mas fuerte motivo para animarte. 

Diliges Dominum Deum tuum ex 
todo corde tuo: hoc eft máximum, & 
primum mandatum. Matth. 22. 

Amarás al Señor, tu Dios, de todo tu 
corazón : efte es el grande, y el pr imro 
mandamiento. 

Jubes, te diligi á me, d a , quod ju-
bes , & jubes, quod vis. Aug. 

Tu me mandas, que te ame, dame lo 
que me mandas, y manda lo que quifte-
res. 

para el mes de Enero. 11 * 

XXX. D I A . 

DE LA 1MMENSIDAD, 
ó de la prefencia de Dios. 

I. T " \ I o s eftá en todas partes por fu 
\ J eífencia ; prefente á todas las 

criaturas, con mas intimidad á fu 
sér , y al tuyo , que la luz eftá en el 
ayre, y que nueftra alma eftá en nuef-
tro cuerpo; el ayre puede eftar fin luz, 
mi cuerpo fin alma ; pero ni yo , ni to-
das las criaturas pueden fer fin Dios, 
y fu sér, no fubfifte, fino por la unión, 
que tienen con el sér de Dios. El sér de 
Dios, es como el fundamento, y vafa 
de todas las cofas, que fe reduxeran á Médium 
l anada , fi fe les quitára efte apoyo. J^™» 
Eftando, pues,fiempre Dios delante de quemvos 
mi , no debo yo tenerle fiempre pre- nefcitis. 
fente, y penfar fiempre en fu Divina ^««».i. 
Mageftad ? No obftante efto, le olvido 
totalmente. Yo eftoy en é l , él en mi, 
y le ignoro , ó á lo menos vivo, como 
fi le ignoraííe; tan poco refpeto tengo 
en la prefencia de una Mageftad, tan 

po-
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Inviíibi- poderofa; tan poco temo ofenderle; es 

lem tam- yerdad^ q l i e n o v e o á Dios; pero fu Di-
cten™ fu- v*na Mageftad me ve, y yo le perci-
íiinuit. bo ; y aunque fea invifible, le debo 
Heb.n. ver, con Moysés , con los ojos de la 

lié. 
II. Dios eftá en todas las criaturas 

por fu poder, no folamente , porque 
las con fer va, ó porque las da el poder 
para obrar; lino porque obra mas en 
ellas, y con ellas, que ellas mifmas. 
Me alumbra con el Sol, me calienta 
con el fuego, me refrefca con el agua, 
me alimenta con las viandas, me recrea 
con todas las criaturas tan bellas, y 
tan agradables, me inftruye con mi 
Maeftro, me affífte, y confuela con 
mi fiel amigo; da movimiento á mí 
lengua para hablar, á mis ojos para 
ver , á mis manos para executar , y á 
mi alma para obrar. Pues fi Dios obra 
conmigo, no debo yo obrar de concier-
to con él? No debo entrar en todos fus 
defignios ? Qué deforden feria para mi, 
fi yo abufaífe de la acción mifma de 
Dios , para ofenderle ! Si me firvieíTe 
de la hermofura, que Dios pufo en la 
criatura, para fatisfacer mi fenfuali-
dad; y aíiimifmo del gufto , que pufo 
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<sn las viandas, para fatisfacer mi gula; 
íi empleaífe los medios, que me da pa-
ra llegarme á fu Divina Mageftad, pa-
ra apartarme de ella, no feria efto ha-
cer fervir á Dios para mis iniquidades? 
Ay Señor ! Negadme antes vueftro 
concurfo, que abandonarme á mi mif-
mo para dexarme caer en tan gran 
deforden. 

III. Dios eftá por todo por fu pro* 
videncia; govierna todas las criaturas 
para aplicarlas al fervicio de el hom-
bre ; dirige las acciones de todas las 
criaturas ácia el hombre, como ácia fu 
fin proximo. Su Divina Mageftad da 
luz al Sol, paraque te alumbre; calor 
al fuego, paraque te caliente; da guf-
to á los manjares, para tu fuftento; da 
virtud á las plantas, paraque te curen; 
tu eres el único fin de toda la ocupa-
ción de Dios en las criaturas ; pues It 
Dios no obra con todas las criaturas, 
fino por t i , cómo no obras tu con to-
das las criaturas para él ? Ellas deben 
fer ácia ti , como unos efpejos , que te 
reprefentan fu hermofura; como unas 
voces, que te hagan memoria de fus 
bondades; como beneficios, que te em-
peñen á amarle, y ferie agradecido; co-

Tom. I. H mo 



114 Reflexiones Chriftianas, 
mo medios de manifeftarle tu recono-
cimiento, por el facrificio, que de ellas 
le hicieres; y de efte modo , una alma 
pura halla á Dios por todo, fe une á 
Dios en todo, y goza aíli un Paraífo 
en el mundo: pero ay! que el olvido, 
y apartamiento, en que vivo de Dios, 
me hace reconocer, que eftoy en un 
verdadero Infierno. 

FRUTO. 
Acoftumbremonos á mirar á Dios en 

todas las criaturas, pero mucho mas en 
nofotros mifmos ,y en nueftro corazon; ef-
te es el Templo , donde quiere fer adorado 
en efpiritu ,y verdad. 

Invifibilem, tamquam videns, fufti-
nuit. Hebr. n . 

La Fé hace de alguna manera vifible 
Dios d Moysés, aunque fu Divina Ma-
geftad es invifible. 

Ama in creatura Creatorem, nec te-
neat, quod ab iHo faftum eft, & amit-
tas á quo ipfe faéius es. Aug. 

Mira ,y ama al Criador en la criatu-
ra ,y no te detengas tanto en efta, que ol-
vides ,y pierdas al que te crió. 

-c- • 

K XXXI. 
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XXXL DIA. 

DE EL PARAISO. 

I. /*~\Ué es el Paraífo? Es una dicha, 
que excede, no folo nueftros 
trabajos, y méritos; pero aun 

nueftros penfamientos, y defeos, aun-
que fu esfera fea tan dilatada. Es una 
dicha, que excluye todos los males, y 
encierra todos los bienes, y para fiem-
pre : es un placer fin dolor, una alegría 
fin trifteza,un repofofin inquietud, una 
paz fin turbación , ni temor, un gozar 
de todos los bienes , fin canfarfe de 
ellos, es un bien puro, un bien univer-
fal, un bien eterno, y un bien en fii 
modo infinito. O Paraífo! Los bienes, 
que encierras , fon tan grandes , que 
no caben en la explicación de las vo-
ces , y por mas que fe diga, nunca fe 
dirá baftante , como ni tampoco, por 
mas qüe fe haga, nunca fe trabajará fo-
brado para merecerlos. O Paraífo! So-
lo aquellos, que te poííeen, te conocen; 
pero nofotros folo podemos defearte. 

H* Qué 
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II. Qué es el Paraífo ? Es la inven-

ción mas admirable, de la fabiduria 
de Dios, el ultimo esfuerzo de fu Om-
nipotencia, termino de fu magnificen-
cia!, y liberalidad, el digno precio de 
la Sangre de Dios, y un bien tan gran-
de , que aunque Dios es Omnipotente, 
no puede darnos cofa mejor ; porque 
es el mifmo, que fe da á los Bienaven-
turados en el Cielo , y no puede dar 
nada mejor, que á sí mifmo: Quidenim 
poterat daré feipfo melius, vel ipjé% 
Quando fuera menefter padecer , por. 
muchos figlos, los tormentos de todos. 

Rom. 18. los Martyres , qué proporcion (dice el 
Apoílol) tendrían todos ejlos males con 
un tan gran bien! Y no obftante, no fe 
nos pide para adquirir efta dicha, fino 
un poco de violencia á nueftras paíiio-
nes , un fufpiro de un corazon contri-
to , y humillado, un vafo de agua da-
do por amor de Dios es acafo pedir-, 
nos mucho? Si dándonosle por efte 
precio no le adquirimos, no merece-
remos juftamente el Infierno ? 

III. Qué es el Paraífo ? Es una di-
cha, por la qual podemos fufpirar, que 
la podemos defear, que la podemos 
merecer, que la podemos adquirir; pe-

ro 
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ro que no la podemos jamás compré-
hender, aun quando la lleguemos á 
gozar ; pero aunque no la podamos 
comprehender, la debemos creer, y 
creyéndola, podemos no defearla? Po-
demos arriefgarla por nueftra negli-
gencia ? Y preferir á ella un placer va-
no , y vergonzofo, un placer momen-
táneo ? Quien no defea continuamen-
te una bienaventuranza eterna, y una 
gloria infinita , merece fer eterna, y 
fumamente infeliz. Los condenados, 
la defearán eternamente, pero inútil-
mente. Efta mifma gloria, y eífe mif-
mo defeo, fervirá de aumentarles fu 
infelicidad. 

FRUTO. y 
Conoce con confujion , que el poco ar-

dor, que tienes de tan gran dicha,' como 
la que te efpera en el Cielo , viene , o de 
que te falta la f é , ó la efperanza, 0 am-
bas á dos. 

Oculus non vfdit, nec auris audi-
vi t , nec in cor hominis afcendit, qute 
prseparavit Deus iis, qui diligunt illum. 
i. Cor. 2. 

Los ojos no vieron jamas, ni los oídos 
oyeron, ni la imaginación llegó d compre-

ben-



118 Reflexiones-Chriftianas, 
hender la grandeza de los bienes , qut 
Dios preparó para los que le aman. 

Concupirci poteft, in illud fufpirari 
potèft; mente concipi, aut compre-
hendi non poteíl. Aug. 

EJia dicha fe puede defear, fe puede 
fufpirar ; pero conocerla, ò comprender-
la, no fe puede. 

HEFLE-

REFLEXIONES 
CHRISTIANAS, 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A Ñ O . 

¡ in. 

FEBRERO. 

P R I M E R O D I A . 

DE LA FE. 

U E S T R A Fé agrada 
fumamente á Dios, es 
el mas perfeélo vaíTa-
llage, que el hombre 
puede ofrecer á ella 
foberana verdad. Dios 

tiene una independencia, y una fobe-
ranía univerOÜ, y abfoluta. Nofotros 
no podemos honrarle mejor , que con 

uná 
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hender la grandeza de los bienes , qut 
Dios preparó para los que le aman. 

Concupirci poteft, in illud fufpirari 
poteft; mente concipi, aut compre-
hendi non poteft. Aug. 

EJia dicha fe puede defear, fe puede 
fufpirar ; pero conocerla, ò comprender-
la, no fe puede. 

HEFLE-

REFLEXIONES 
CHRISTIANAS, 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A Ñ O . 

¡ IMinpftp.«— 

FEBRERO. 

P R I M E R O D I A . 

DE LA FE. 

U E S T R A Fé agrada 
fumamente á Dios, es 
el mas perfe&o vaíTa-
llage, que el hombre 
puede ofrecer á efta 
foberana verdad. Dios 

tiene una independencia, y una fobe-
ranía univerOÜ, y abfoluta. Nofotros 
no podemos honrarle mejor , que con 

uná 
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una fumiffion abfoluta, y univerfal. 
Dios es la foberana ley, la foberana 
fabiduria, la foberana verdad. Nofo-
tros honramos dignamente efta fobe-
rana ley, fujetando nueftra voluntad 
aun en'las mifmas cofas, que fon con-
trarias a nueftra inclinación , y ama-
mos, lo que no es amable, ó por mejor 
decir, lo que es aborrecible, como 
fuera la perfona de un enemigo. No-
fotros honramos dignamente ella fo-
berana fabiduria, fujetandonos,y aban-
donándonos enteramente á fu difpofi-
cion , aun quando no la entendemos, 
y aun quando parece contraria á nuef-
tra inclinación, 6 á nuefíros intereífes, 
perfuadidos, que no tenemos otros, 
porque mirar, que los de Dios. Nofo-
tros honramos dignamente ella fobe-
rana verdad, creyendo lo que nueítros 
fentidos no ven, y nueftro difcurfo 
no alcanza, y aun lo que excede, y 
fe opone á lo que regiílran nueftros 
fentidos, y nueftro difcurfo. Ahlque 
eíle vaííallage es digno de Dios. Se le 
tributas tu ? Ah! quer elle facrificio 
univerfal, es digno de; un perfeélo 
Chriíliano. Le haces tu* Sin duda? Sin 
excepción ? Dudar es no creer, excep-

tuar 
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tuar un articulo , es negarlos todos. 

II. Nueftra Fé nos honra muchif-
fimo á nofotros, honrando á Dios : nos 
honra muchiííimo, porque humillán-
donos , nos ilumina; cegándonos, nos 
alumbra; fometiendonos, nos hace 
independientes; porque nos libra del 
cautiverio de nueftros fentidos. La Fé 
confagra en alguna manera al efpiritu 
del hombre, con el culto, que le hace 
dar á Dios; la Fé le alumbra fumamen-
t e , uniendole á la Sabiduría Divina; le 
hace incontraftable, obligándole á 
apoyarfe fobre la authoridad de Dios; 
le hace inefable , uniendole á la fobe-
rana verdad , ella le comunica las lu-
ces , y la certidumbre de Dios , y el 
hombre juzga de las cofas con las lu-
ces del mifmo Dios. Quando yo creo 
con una firme Fé las verdades, que 
Dios ha revelado, participo de la infa-
libilidad de Dios , y eftoy tan feguro, 
de que no me puede engañar, como de 
que Dios no puede engañarfe. Qué 
fuerza! Qué elevación ! Qué gloria me 
comunica la Fé! Pero á qué baxezas, y 
debilidades eftan reducidos los que no 
fe dexan llevar de ella! • 

III. Nofotros debemos horrar 
nuef-
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nueftra Fé, governando nueftras accio-
nes fegun ella. Lo hacemos ? Creer un 
Dios infinitamente grande, y no fer-
virle? Infinitamente bueno,y no amar-
le? Infinitamente jufto, y poderofo, 
y no temerle ? Infinitamente fanto , y 
pecar? Parece repugnante. Creer, que 
lo que es grande en la eftimacion de 
los hombres , es abominable delante 
de Dios, y fufpirar por efta eftimacion 
humana ? Creer, que Jefu-Chrifto da 
fu maldición á los ricos, y fenfuales, 
y defear con anfias el ferio ? Creer, que 
Jefu-Chrifto pufo la dicha en la pobre-
za , y en las lagrimas de la penitencia, 
y huir de ello con horror ? Creer , que 
no fe va al Cielo fin humildad , y que-
rer elevarfe? Creer,que parafer Chrif-
tiano es menefter crucificar fu carne, 
y no penfar fino en regalarla ? Creer, 
que es menefter hacerfe violencia para 
falvarfe, y no quererfe vencer en nada? 
Concuerda entre sí algo de todo efto? 
O mudar de Fé , ó mudar de vida : no 
creer eftas verdades, es fer infiel: creer-
las , y vivir como fi no fe creyeran, es 
fer infenfato: qual de eftas dos cofas 
eres tu ! Quien no cree (dice el Salva-
dor) ya eftá juzgado ; pero quien cree, 

y 
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y vive, como fi no creyera, ferá mas 
feveramente caftigado. Si tu Fé no te 
corrige, con ella te condenarás. 

FRUTO. 
Compara tu Fé, con tu modo de vivir, 

que ferá para ti motivo de grandijjima 
confujion; pero cuy dado no te quedes en 
ella. Refuelvete a arreglar tu vida, fe-
gun tu Fé, Ji quieres, que efta nofirva 
para tu mayor condenación. 

Oftendam ex operibus Fidem meam. 
jfac. 2. 

Yo haré, que concuerde mi vida con mi 
Fé, como lo haré ver en mis acciones. 

ImpofturEe genus eft aliud agere, 
aliud profiteri. Ambr. 

Es efpecie de tnentira, creer de un mo-
do,y vivir de otro. 

' - g ^ l f t P ^ L - ' " = = g 

II. D I A . 

DE LA PURIFICACION DE LA 
Virgen SantiJJima. 

I. T A Virgen Santiflima, en el myf-
I 1 terio de la Purificación encu-

bre fu gloria, no queriendo parecer, 
lo 
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lo que es, ni lo que la eleva, y pare-: 
ciendo lo que no es, y la humilla. Ella 
es Madre de Dios , y en el myfterio de 
oy no parece, fino Madre de un puro 
hombre. Es puriffima, y en el myfterio 
de oy , parece menos pura, pues va al 
Templo á purificarfe: qué humildad! 
Nofotros no queremos parecer, lo que 
fomos, efto es, pecadores, y nos esfor-
zamos por parecer, lo que no fomos, 
efto es, juftos: qué fobervia! Maria es 
la mas pura de todas las criaturas, y 
oy quiere purificarfe mas: qué amor 
por la pureza! Nofotros fomos impu-
ros en nueftra concepción, en nueftro 
nacimiento , y en nueftra vida , y no 
folicitamos purificarnos : qué engaño! 
Maria no eftá fujeta á la ley , antes ef-
ta mifma la exceptúa ; y no obftante 
fe fomete, y la obferva, haciendo mas 
de lo que debe: qué obediencia! Y yo 
en lugar de hacer mas de lo que debo, 
aun no cumplo con mi obligación; 
bien lexos de hacer obras de fuperero-
gacion, me ciño, á lo que es de pura 
obligación , y aun efto no lo cumplo: 
qué cortedad , á vifta de las' infinitas 
liberalidades de Dios! 

II. Maria ofrece á Dios, lo que 
mas 
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mas queria, que es fu Hijo único, ha-
cele efte facrificio, cuefte lo que coftá-
re. Ay Dios mió ! qué ha tanto tiem-
po que quieres, que te ofrezca yo to-
do mi corazon , que quiere decir efte 
pecado , á que tengo mas propenfion, 
efta coftumbre , efta paífion dominan-
te , y todavia no lo he executado ! Al 
mifmo tiempo, que la Santa Virgen 
hace una ofrenda tan agradable al Pa-
dre Eterno, el Cielo no la promete, 
fino cruces, y dolores , intimándola, 
que una efpada de dolor trafpajjariafu Luca 
corazon: qué recompenfa! Atfi trata 
Dios á fus amigos. Quieres ferio tu á 
efte precio ? A nadie ha querido Dios 
tanto, como á Jefus, y á Maria; pero á 
nadie ha afligido tanto. Crees tu , que 
las cruces fon feñales de cariño de 
Dios ácia nofotros ? Y fe puede dudar, 
viendo como trata á Jefus, y á Maria? 
Ay, qué mis lagrimas , y mis fufpiros, 
en mis adverfidades convencen, que 
yo no lo creo! 

III. El Padre Eterno ha querido, 
que fu Hijo le fuefíe ofrecido por ma-
nos de Maria: no podia Dios recibir 
oferta mas agradable; pues un Dios 
era la viétima, y la Madre de Dios, la 

que 
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que la ofrecía. Si nofotros queremos, 
que nueftras ofertas fean agradables á 
Dios, ofrezcámoslas por medio de Ma-
ría , uniéndolas con las de Jefas, que 
por pobres, é impuras, que fean nuef-
tras ofrendas, fiendo ofrecidas por 
unas manos tan puras , y unidas á una 
viétima tan agradable, ferán nueftras 
ofertas puras, y agradables; porque 
como el Padre Eterno ha querido dar-
nos fu Hijo por Maria, ha querido tam-
bién , que nofotros tuvieílemos todos 
los bienes por Maria, y recibir por 
Maria nueftras oraciones. Todo lo que 
el Hijo ofrece al Padre, le es fuma-
mente bien recibido. El Padre Eterno 
no puede reúfar nada á fu Hijo, niel 
Hijo á fu Madre, ni la Madre á fus hi-
jos, fingularmente á aquellos, que fe le 
encomiendan con una verdadera con-
fianza : con que, fi carezco de alguna 
gracia, no tengo de quien quexarme, 
fino de mi mifmo. 

FRUTO. 
Haz una firme refolucion de ofrecerte 

con una entera indiferencia á Dios en fa-
crificio: ofrecete todo entero,y ruega á la 
Madre de Dios, que alcance la accepta-
eion de tu ofrenda. 

Mecum 
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Mecum funt divitke,ut ditem dili-

gentes me. Prov. 8. 
Todas las riquezas eftan conmigo, pa-

ra enriquecer d los que me aman ,y fir-
ven. 

Maria, ó nomen, fub quo nemini 
defperandum! Bern. 
• Maria, 0 nombre, á cuya fombra na-
die debe defefperar! 

,íjf-jbin<jtl:."/Jrir¿t Bgylj «u»í> (sornai 

I I I . DIA. 

DE APROVECHAR BIEN 
el tiempo. 

I. "T^ L tiempo es muy preciofo; por-
que fe nos da para emplearle 

en fervir á Dios, y trabajar para nuef-
tra falvacion: es muy preciofo; porque 
Jefu-Chrifto nos le alcanzó con el pre-
cio de fu fangre: es muy preciofo; 
porque en cada uno de fus momentos, 
podemos crecer en gracia , y caridad; 
podemos merecer la polfefiion de Dios; 
y podemos ganar una eternidad de 
bienaventuranza eterna. Cada momen-
to, fegünefto, encierra en sí una eter-

nidad 
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nidad de premio; otros tantos, cotilo 
momentos pierdo, fon las eternidades 
de premio, que pierdo : qué gran pér-
dida ! Es meneíler fer bien tontos, íi 
fomos infeniibles á efta pérdida; pero 
mayor ceguedad es , íi bufcamos las 
ocaíiones de perder un tiempo, que es 
tan preciofo , fi hacemos de efto moti-
vo de diverfxon, pero hafta donde di-
rémos, que llega la infenfibilidad, íi le 
empleamos, no folo en hacer nada, fi-
no en jugar, en chanzas, en pecados, 
en procurar nueftra condenación, ó en 
juntar theforos de ira contra nofotros, 
pudiendo juntar theforos de méritos. 
Solo en la eternidad fe conocerá bien, 
lo que vale el tiempo. 

II. Del mifmo modo, que el tiem-
po es preciofo , es breve. El tiempo 
paífado no es ya de nofotros; pues pa-
ra nofotros es, como íi no huviera íi-
do; el fruto no eftá en nueftro poder, 
ni nos le podemos prometer, ni eftar 
feguros, de que le tendré mos. Solo el 
tiempo prefente es de nofotros, y eífe, 
que aprieíTa paífa: la brevedad de un 
correo, la luz de un relampago, lo rá-
pido del buelo del ave, ó de un baxel 
con viento en popa , fon las compara-

cio-
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ciones, de que fe firve el Efpiritü San-
to para darnos á entender la brevedad, 
con que paífa el tiempo; pero aun no 
lo explican baftantemente. El tiempo 
prefente no es mas , que un momento, 
efte folo es mió, y aun no he hecho 
efta reflexión, que ya pafsó, y por con-
figuiente , no lo es ; y no obftante le 
dexo paflar, y puede fer , dexe ir con 
él, el tiempo de hacer penitencia, que 
quiere decir el único medio, y mas efi-
caz para mi íalvacion. Una negligen-
cia tan grande, en un negocio tan im-
portante, fe puede permitir á el def-
cuydo ? 

III. Siendo el tiempo tan preciofo, 
y tan breve, es también irrevocable, 
no fe puede de ninguna manera hacer 
bolver; porque como nofotros podría-
mos hacerle bolver, fi Dios fiendo 
Omnipotente no lo puede hacer ? Pero 
aunque no pueda hacerfe bolver el 
tiempo perdido, fe puede reparar: pues, 
por qué no lo hacemos ? Dios no nos 
alarga la vida, ni nos dexa el tiem-
po , fino, paraque reparemos el tiem-
po perdido con la penitencia. Cree* 
mos, que Dios nos da tiempo para em-
plearle en ofenderle , é irritarle , y no 

Tom. L I pa'ra 
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para fatisfacer á fu jufticia , y apaci-
guar fu enojo! Un Caminante, que co-
noce, que le falta mucho tiempo; por-
que fe perdió, ó rodeó, ó fe divirtió; 
que la pofada eftá lexos , y el dia fe 
acaba, pone todo fu cuydado en ace-
lerar el paífo : pues fi nofotros hemos 
rodeado , ó nos hemos divertido como 
él i por qué no imitamos también fu 
diligencia, y celeridad ? No efperemos 
á penfar en ello , quando fe pronun-
ciará la terrible fentencia : Tempus non 
erit amplius : N o havrá ya mas tiempo 
para ti. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de no perder un folo 

momento; pues todos fon tan preciofs, 
y tan breves , que el que perdemos prefen-
te, puede fer, que Jea el ultimo. 

ftemini dedit lpatium peccandi. Ec 
clef. 15. 

Dios no ha dado a nadie el tiempo pa-
ra emplearle en pecar. 

Nihil nobis lit omne, quod traníit. 
Aug. 

Si e/limamos el tiempo, contemos como 
nada, todo lo que pajfa con él. 
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I V . D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Es necejfario, que el hombre glorifique 
d Dios. 

I. T¡* S tan neceflario, el que glorifi-
H j ques á Dios , que ni fu Divina 

Mageñad todo Omnipotente , que es, 
no te puede difpenfar de efta precifion; 
ni tu, fobre fer.libre, te puedes difpen-
far á ti mifmo: íi no le glorificas por 
tu güilo, le glorificarás á tu pefar: íi 
no le glorificas fujetandote á fu volun-
tad, y obfervando fu Ley, le glorifica-
rás á tu pefar, padeciendo las penas, 
con que caítiga á los que no cumplen 
fus mandamientos. Tu glorificarás á 
Dios, ( dice San Agufiin ) ó haciendo 
lo que fu Divina Magefiad quiere , ó 
padeciendo lo que tu no quifieras. 

II. Los condenados glorifican á 
Dios en el Infierno , en medio de fus 
fuplicios, fus ahullidos , y fus blasfe-
mias , entran, aunque con un modo 

I2 eftra-
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eftraño en el concierto admirable, con ¡ 
que todas las criaturas alaban , y glo-
rifican á Dios. El fuego de el Infierno, 
aunque obfcuro , y negro, hace lucir 
la gloria de Dios, haciendo conocer 
fus perfecciones; fu fantidad en la opo-
ficion tan efpantofa, que tiene al peca- * 
do; fu juílicia, por la terrible vengan-
za , que toma de é l ; fu poder , y fu fa-
biduria , por las invenciones tan ex-
traordinarias, que halló para caíligar 
á los condenados , y atormentar fus 
almas con la acción de fu cuerpo: 

Pfalm. Qug e s efl0 ? Señor, quien podrá compre-
'hender la grandeza de vueftra ira ? Na-
da hace compre'nender mas, que el In-
fierno, lo que es Dios, y lo que es ofen-
derle. 

III. E s , pues, forzofo, que con-
tribuyas á la gloria de Dios, y efto ha 
de fer, ó haciendo lucir fu juílicia, ó f 
haciendo lucir fu mifericordia , ó fuje- , 
tandote de buena voluntad á fu Ley, j 
ó fnjetandote por fuerza á fu vengan-
za ; ó bendiciendole , amandole, y 
pofíeyendole con los Bienaventurados I 
en el Cielo , ó padeciendo , rabiando, | 
y blasfemando en el -Infierno. Ello es ' 
fuerza glorificar á Dios del uno, ó del j 

otro 
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otro modo: qual de los dos te parece 
mejor ? Tu has de elegir ; pero fe pue-
de dudar en efta elección ? 

FRUTO. A : 

Llama a confejo á tu corazon para ver, 
de que modo quiere glorificar á Dios, 0 fu-
jet ando/e a fu Divina Ley, ó fujetandofe 
á las penas, con que cafiiga á los que no 
la cumplen. . • v •••• 

Notum fac mihi finetft meum, ut 
fciam, quid defit mihi. P/j.50. v.\. 6. 

Hac&dme , Señor, conocer mi fin', par a-
que conozca mis faltas ,yfus confequen-
cias. ?,-. i • v..-. • 

Aut facies, quod vult Deus, aut pa-
tieris , quod non vis. Aug. 

O harás lcr_ que Dios quiere, ó padece-
rás lo que no querrías padecer. 

= = 
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V. D I A. 

DE NO MALOGRAR 
la gracia. 

I. "T^TAda es mas neceífario, que la 
gracia ; y no obftante, no hay 

cofa, de que tengamos menos cuyda-
do: 
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do: no hay nada mas preciofo, y nada 
tan menofpreciado. La mas mínima 
gracia vale mas, que todos ios bienes, 
y que todos los placeres del mundo: fi 
ellos ios pufieflen todos juntos en una 
balanza, y en la otra la mas mínima 
gracia, eíta pefaria mas; y no obftante 
todos los diaS preferimos á la gracia, 
un placer vergonzofo, un güito de na-
da : qué indigno menofpcecio ! La gra-
cia vale toda la Sangre dé Dios, y él 
dio fu vida para merecérnosla; con 
que, quando nofotros malograrnos la 
gracia, pifamos con los pies la Sangre 
4e Jeíu-Chrifto.: qué profanación ! Y 
hacemos el fruto de fu muerte, no folo 
inútil, fino funefto para nofotros; y del 
inftrumento mas eficaz de nueftra fal-
vacion, hacemos la caufa mas ordina-
ria de nueftra condenación : qué ce-
guedad ! Si la voz de la Sangre de Je-
fu-Chrifto nos condena, quien nos po-
drá juftificar? 

II. Quando nos hacemos infenfi-
bles á los fantos avifos.de nueftra con-
ciencia , y procuramos apagar fus Sa-
ludables remordimientos, quando cer-
ramos los ojos á las vivas voces , que 
Dios nos d a ; y quando no hacemos 
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cafo de fus infpiraciones, que nos foli-
citan , penfamos bien que fomos re-
beldes àia gracia, que la menofprecia-
mos ,y que la ultrajamos? Penfamos 
en las confequencias del pecado , y 
que nos exponemos por él à los mayo-
res peligros , y defgracias ? Qué efpe-
ramos à penfar, quando el mal fea fin 
remedio ? Los condenados del Infier-
no , comprehenden lo que vale la gra-
cia , y llorarán eternamente el abufo, 
que de ella hicieron ; defearán por to-
da la eternidad recobrar, la que dexa-
ron perder ; pero inutilmente : el abu-
fo de la gracia, hizo fu delito en el 
tiempo ; el tardo arrepentimiento de 
efte abufo, la privación, y el defeo inú-
til de efta gracia, harán fu pena por 
toda la eternidad. Si pensáras en efto, 
no refiftieras à tan fanta mocion, con 
que te favorece Dios aora. 

III. Yo creía, Señor, que 110 de-
bía temer mas , que los pecados , que 
he cometido ; pero veo , que las gra-
cias, que he recibido, debo temer aun 
mas, que mis pecados ; ò por mejor 
decir, debo temer mis pecados , por 
las gracias , que he recibido : fi yo no 
huviera recibido gracias, no fuera cul-

pado, 
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pacto; y lo foy, à proporcion de las 

Luc.io. gracias * que he recibido : Tyro Sy* 
don, ( dice el Salvador) ferán menos 
cajiigadas, que Bethfaida ,y Corozain-, 
porque ellas no tuvieron las mi [mas luces•, 
y las mi finas gracias. Elle pobre Gentil 
ferá tu Juez, ô cobarde , è infiel Chrif-
tiano ! Una parte de las gracias , que 
tu tuvifte, huvieràn hecho de él un 
Santo, en un verdadero Chrifiiano; 
pero porque no te hicieron ta l , harán • 
las mifmas de t i , un condenado eter- j 
namente infeliz, 

FRUTO. 
Refuelvste à fer mas fiel à la gracia,y 

Jt fientes , que aora te folicita, no te reftf-
tas, no fea , que fe ,retire para cafiigartt 
de tu refifiencia. 

Exhôrtamur, ne in vacuum gratiara 
Dei recipiatis. 2. Cor. 6. 

Os exhortamos à no recibir la gracia 
en vano. 

Non gratia Dei fola, nec ipfe folus, 
fed gratia Dei cnm illo. Augufi. lib.de 
gratia, &c. 

No es la gracia de Bios fola, la que 
hace el bien, ni el hombre folo \ fino kl 
gracia d¡ Dios con el hombre. j 

VI. T 
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VI. D I A . 

DE LA MUERTE. 

Tío inevitable de efia. 

I. T J L morir es forzofo: ella es una 
P > verdad, de que no fe puede 

dudar. La muerte es un decreto pro-
nunciado de la Jufticia de Dios, de que 
no fe puede apelar : es una ley, de que 
no ha havido jamás difpenfacion; ella 
confunde con los Pueblos, los Reyes, 
y defpues de haver dado ellos , leyes al 
Univerfo , es precifo, que fe fujeten á 
la ley de morir; no ha havido excep-
ción , ó privilegio para nadie. La j i -
fonja, que los ha querido hacer Dio-
fes , no los ha fingido immortales; aun 
quando eílan en fu trono , en el ma-
yor auge de fu gloria , y de fus triun-
fos , elevados fobre todos los otros 
hombres, fon condenados como todos 
á la muerte , y llevan en sí mifmo ( fe- 2. Cor.3.-
gun dice el Ápoítol) el decreto de fu 
condenación á ella: oyendo á fu pefar 

una 
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una voz fecreta, que les dice para aba-

Genefi t j r f u vanidad : Tu eres polvo, y te has 
de bolver en polvo. No ferias tan vano, 
íi atendiefles un poco á efta voz uni-
verfal. 

II. No obftante, eftando cierto, de 
que hemos de morir, vivimos como íi 
fuéramos immortales. Si tuviéramos 
tanta certidumbre de no morir, como 
la tenemos de lo contrario, viviéramos 
de otro modo ? Condenados á la muer-
te con un decreto irrevocable , rece-
lando cada inflante la execucion de ef-
te decreto, nos divertimos en jugar, y 
en paíTatiempos, y en formar mil va-
nos proyectos, como ü huvieramos de 
vivir una eternidad. Qué dirías de un 
hombre, que encerrado en un calabo-
zo, efperando cada inflante, que abrief-
fen la puerta para llevarle á un cada-
halfo , penfaífe en formar ideas ambi-
ciofas, de adquirir muchos bienes, y 
emprender grandes edificios? Dirías 
fin duda, que efte hombre havia perdí-
do el juicio; pues no eftás tu mas fano, 

Periit quando haces lo mifmo. 
eoTuZX I I L El hombre fe ve oy, y fe deía-
fonitu. parece mañana, quando fe perdió de 
pjaim. 9. vifta, fe pierde la memoria de él. La 
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fola diferencia, que tienen los Grandes 
es, que hacen mas ruido, quando caen, 
y fu ruina eftá acompañada con mayor 
oftentacion , y efta oftentacion fe lla-
ma gloria, é immortalidad. Qué puede 
haver mas vano! Qué mas frivolo! Y no 
obftante, es todo lo mas , que puede 
dar el mundo á fus parciales. Merece, 
pues, efto tanto trabajo para adquirir-
le? Es digno de que fe ponga á riefgo 
la eternidad por ello ? Efte es el encan-
to de la vagatela , de que habla la Ef-
cíitura 2 Fafcinatio nugacitatis, que he- Sap. 4. 
chizaálos del mundo, y caufa lafti-
ma. á los verdaderos fabios; pero que 
atrahe la indignación de Dios. Ah, Se-
ñor ! Haced, que fe mueva mas prefto 
vueftra compaflion, que vueftra ira; y 
que vueftra mifericordia os empeñe á 
romper con las luces de vueftra gracia 
el encanto, que nos hechiza, y ciega. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de no pajjar ningún 

dia de tu vida, fin decirte de quando en 
quando: Es precifo morir. 

Statutum eft hominibus, femel mo-
rí. Hebr. 9. 

Eftá decretado - que todos los hombres 
mueran. 

Tan-
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Tanto magis appropinquai vitse finis, 

quanto magis diílulit. Eucb. 
Quanto mas hemos vivido, menos te-

nemos que vivir. 
*;h"!¡M ò u C 1 ; . i ' ; , n o : í t r : i • ? s h o l g s m 

= 

VII. DIA. 

DE LA B RE VED AD 
de la vida. 

-IWT ;.Í t.'.Ó IPE,*) . . BISL OÍ 
I. T A muerte eftá cerca ; todo lo 

I j que vés, todo lo que. oyes, te 
lo eftá diciendo , y no pienfas eh ella. 
En breve ferás citado à aparecer ènei 
Tribunal del mayor Juez, y no pien-
fas en preparar tus cuentas. Es menef-
ter morir : todo el mundo lo confiefla, 
pero es menefter morir en breve ; ello 
no quiere confeíTarlo ninguno , antes 
todos defean perfüadirfe lo contrario, 
como fiel imaginar, que la muerte eftá 
lexos , la alexaíTe efectivamente. To-
dos nos quexamos de la brevedad déla 
vida, luego la muerte eftá cerca; no 
obftante, la miramos lexos, y como 
en perfpedtiva, y efto es lo que impide, 
que haga la impreffion , que haria ea 

; nuef-
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nueftra alma. Un joven cuenta fobre 
fu juventud, un hombre en el vigor de 
fu edad, un viejo en la fuerza de fu 
temperamento , y cada uno cree tener 
razones de vivir, y fuerzas particula-
res, que no tienen los otros: qué eftra-
ña ilufion! Pero qué común! 

II. La vida es abfolutamente bre-
viílima para la mayor parte de los 
hombres. Es confiante , que mueren 
mas, antes de llegar á treinta años, 
que defpues; pero aun quando eítuvie-
ramos feguros de vivir mucho, que co-
fa es efta vida larga ? Si la miramos, 
refpeélo de lo prefente; efto es, á los 
negocios, en que es menefter ocuparfe; 
á las obligaciones, de que es menefter 
inftruirfe; á las que es menefter cum-
plir ; á las grandes ideas, que fe for-
man ; á las ciencias, que fe quieren 
aprender; ó á las virtudes, que fe quie-
ren adquirir. Ah! que la vida parece 
corta; pero fi la miramos por refpeéto 
á el pecado, aun ferá mas breve. Seten-
ta años de vida, luego que fe paífaron, 
parecen á un hombre, que ha vivido 
un momenro; y los bienes, que ha 
pofleído , y los placeres , que ha guf-
tado, como un fueño. Pero 
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III. Pero íi miramos la vida, ref-

peéto de la eternidad, nos parecerá in-
finitamente mas corta : Mil años (dice 

a.Pítf.3. ia Efcritura) fon como un dia en compa-
ración de la eternidad: qué íerá , pues, 
la vida mas larga, fino una hora ? Pues 
nofotros no tenemos mas, que una ho-
ra de vida, y puede fer no la tengamos; 
porque nadie fe puede prometer llegar 
á fefenta; por qué nos embelefamos en 
formar grandes ideas, en adquirir 
grandes riquezas con tanto ardor, y 
ambición, como fi huvieramos de vi-
vir eternamente ? Nofotros no penfa-
mos fino es en eílablecernos en efla vi-
da , adonde hemos de eítar pocos mo-
mentos ; y nos olvidamos de la otra, 
que es donde hemos de eftar eterna-
mente; penfando fiempre en acomodar 
el mefon, donde aloxarémos, fi viene 
á mano una noche; y olvidando, y de-
xando arruinar la cafa propria, donde 
eílarémos eternamente: qué locura! 
v 

FRUTO. 
Refuelvete á mirar el dia de oy como 

que puede fer el ultimo de tu vida; y no 
juzgar, que la muerte eflá muy lexos. 

Breves dies hominis : : : conílituifti 
ter-
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términos ejus, qui piseteriri non pote-
tunt.Job 14. 

Los dias del hombre fon breves, el ter-
mino eflá feñalado, de que no podrá exce-
der. 

Quotidie magis appropinquat recog-
nitionis dies ; omnis hora nos judicio 
applicat. Eucherio. 

El dia, en que deberemos dar nueflra 
cuenta, fe adelanta incesantemente, ca-
da hora nos le acerca. 

e — 

V i l i . D I A . 

DE EL JUICIO FINAL. 

De la grandeza ,y magejìad 
de el Juez. 

I. L dia del Juicio, fe llama el dia 
M> del Señor; porque en efte dia 

( dice el Profeta ) folo fu Divina Ma- Jfai. x, 
gejlad parecerá grande en todo. Dios fo-
lo parecerá grande en gloria : quando 
el Sol empieza à parecer en el Orien-
te , todas las eílrellas defaparecen , y 
no fe ven ; de la mifma manera, quan-

do 
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do el Sol de Jufticia fe manifeftará en 
fu trono, toda la gloria , y grandeza 
humana defaparecerá. Quantos Reyes, 
y ConquiÜaaores , que afeitaron el 
nombre de Grandes , adorados de los 
hombres, pero menofpreciados,y re-
probados de Dios,ferán entonces opro-
brio, y defecho del mundo, y los ul-
timos de todos los hombres ! Es eñe, 
dirán ellos , aquel que nofotros hemos 
vifto tratar como miferable, cubierto 
de ignominia, y que nofotros mifmos 
menofpreciamos, y ultrajamos ? Y ao* 
ra es el Rey de la Gloria , el Dueño, y 
Juez del Univerfo ? Qué mudanza! En-
tonces los reprobos , y los efcogidos 

Pfal.82. gritarán: Tu fofos Altijfimus. Ah Señor! 
que folo tu eres grande! Y confeífa-
rán , que ellos fon nada, y Dios lo es 
todo. Los efcogidos lo verán , y fe ale-
grarán , y por ello ferán algo. Los re-
probos lo verán , y rabiarán , y con ef-
fo ferán menos, que nada: dichofos 

Peccator fi pudieífen hacerfe nada; pero fubfif* 
&trafce- t i r á n á f u P e f a r> confervando folo fu 
tur.' ^ r Pa.ra padecer una infinidad de ma-
Pf.ux. les, durante la eternidad. Mira'aquiel 

paradero de toda la grandeza human» 
merece efta por ventura, que fe haga, 

fe 

para el mes de Febrero. 145 
fe padezca, y fe arriefgue todo halla 
la lalvacion para adquirirla ? 

II. En eíte dia, folo Dios parecerá 
grande en el poder: Cumpotejtate mag- Luc 1Q 
na. Los Reyes nías pcderofos , que fu-
jetaron una parte del Univerfo á fu po-
der , ó tyranía; que emplearon elle 
poder ( como dice el Profeta) en in- Qui 
juílicias; y que no fe firvieron del po- tgsinini-
der, que recibieron de Dios, en hacer- quítate, 
le fervir , y honrar, íino en ofenderle, W s « . 
y hacerle ofender; ferán defpojados de 
eñe poder á la villa del Univerfo, y re-
ducidos á una debilidad univerfal, y 
eterna; no podrán librarfe del poder 
de Dios, templar fu i ra , evitarla, ni 
refiftirla ; folo podrán fufrir, arder, y 
defefperarfe. Funefto poder, en que fe Pótenlas 
termina el abufo, que hicieron del po- potenter 
der , que el Señor les havia confiado, tormenta 
como en fagrado depofito! Serán po- Pati6£,r-
derofamente atormentados, y confefí* p 

rán , que folo Dio es poderofo , como 
también folo fu Divina Mageílad qs 
jufto, fofos potens. Quien no les hará Tbim 6 

conocer el poder de fu brazo, fino con 
lo cruel de los golpes, que caerán fo-
bre ellos: ellos emplearon fu fuerza en 
ofender á Dios; pues Dios empleará fu 

Tom. I. K ' Om-
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Omnipotencia en caftigarlos á ellos. 

III. Jefu-Chrifto folo parecerá 
grande en Santidad. Todas las obras, 
todas las virtudes humanas defaparece-
rán en prefencia de fu Santidad Divi-
na ; y como quando la Aurora aclara 
el Orizonte, no folamente las tinie- [ 
blas, fino las faifas claridades, y las 
luces fombrias defaparecen ; affi ala 
vifta de Jefu-Chrifto todas las virtu-
des gentiles, de quien la fobervia, y la 
honra del mundo han fido motivos; to-
das las buenas obras, de quienes el hu-
mor , la paílion , el interés , el huma-
no refpeto, ó la vanidad han fido el 

Corint. principio, fe defvanecerán. Jefu- Chrif-
to ( dice San Pablo ) es el único funda-
mento ; toda virtud, y toda fantidad, 
que no eftá apoyada en él, no puede 
permanecer. Los Palacios, que parecen 
tan magníficos, y que no eftán funda-
dos fobre Jefu-Chrifto , fe arrumaran 
entonces. El fuego, que deítruira el 
Univerfo , los confumirá , como fi hie-
ren paja, en un inflante ; folo el oro, 
que quiere decir, lo que eftá fundado 
en Jefu-Chrifto , permanecerá. Quan-
tas'acciones, que aora parecen ruuy 
buenas, y que refplandecen en los ojos 

para el mes de Febrero. 147 
de los hombres, aplicadas entonces á 
la Santidad de Jefu-Chrifto , que es la 
única, é inflexible regla, fe verán obf-
curas , é injuilas! Por qué no aplicas 
las tuyas aora á efta regla para reélifi-
carlas ? 

FR UTO. 
No te dexes admirar, ni llevar delref-

plandor de la grandeza del mundo; pues 
es cierto, que nada hay grande , fino es 
Dios, o lo que tiene relación con Dios. 
. Exaltabitur autem Dominus folus 
m die illa. Ifai. 2. 

Solo Dios ferágrande en aquel dia. 
Qui hoc potuit moriturus, quid po-

terit regnaturus ? Aug. 
El que hizo brillar fu poder con tantos 

prodigios en el tiempo de las ignominias 
de fu muerte; qué hará, quando venga d 
reynar con todo el refplandor de fu gloria ? 
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Omnipotencia en caftigarlos á ellos. 

III. Jefu-Chrifto folo parecerá 
grande en Santidad. Todas las obras, 
todas las virtudes humanas defaparece-
rán en prefencia de fu Santidad Divi-
na ; y como quando la Aurora aclara 
el Orizonte, no folamente las tinie- [ 
blas, fino las faifas claridades, y las 
luces fombrias defaparecen ; affi ala 
vifta de Jefu-Chrifto todas las virtu-
des gentiles, de quien la fobervia, y la 
honra del mundo han fido motivos; to-
das las buenas obras, de quienes el hu-
mor , la paffion , el interés , el huma-
no refpeto, ó la vanidad han fido el 

Corint. principio, fe defvanecerán. Jefu-Chrif-
to ( dice San Pablo ) es el único funda-
mento ; toda virtud, y toda Cantidad, 
que no eftá apoyada en é l , no puede 
permanecer. Los Palacios, que parecen 
tan magnificos, y que no eftán funda-
dos fobre Jefu-Chrifto , fe arrumaran 
entonces. El f u e g o , que deftruira el 
Univerfo , los confumirá , como fi hie-
ren paja, en un inflante ; folo el oro, 
que quiere decir, lo que eftá fundado 
en Jefu-Chrifto , permanecerá. Quan-
tas'acciones, que aora parecen muy 
buenas, y que refplandecen en los ojos 
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de los hombres, aplicadas entonces á 
la Santidad de Jefu-Chrifto , que es la 
única, é inflexible regla , fe verán obf-
curas , é injuftas! Por qué no aplicas 
las tuyas aora á efta regla para rectifi-
carlas ? 

FR UTO. 
No te dexes admirar, ni llevar delref-

plandor de la grandeza del mundo; pues 
es cierto, que nada hay grande , fino es 
Dios, o lo que tiene relación con Dios. 
. Exaltabitur autem Dominus folus 
m die illa. I/ai. 2. 

Solo Dios ferágrande en aquel dia. 
Qui hoc potuit moriturus, quid po-

terit regnaturus ? Aug. 
El que hizo brillar fu poder con tantos 

prodigios en el tiempo de las ignominias 
de fu muerte; qué hará, quando venga á 
reynar con todo el refplandor de fu gloria ? 
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I X . D I A . 

DE EL INFIERNO, T DE LA 
pena de daño. 

I. T A pena mas cruel de los conde-
| y nados, es la pérdida, y priva-

ción de Dios. El alma del hombre tie-
ne una capacidad infinita , que nada 
puede llenarla, fino es Dios i y aun en 
efta vida, con eftar ocupada con mil 
objetos, que la divierten; no abitante 
tiene un inftinto, y una inclinación 
innata, que la lleva ácia Dios , como 
á fu foberano bien ; pero eftá como 
fufpenfa, por una infinidad .de criatu-
ras , que la atan, y detienen; confería 
no obftante una idea natural de la her-
mofura, y grandeza de D i o s , aunque 
eftá minorada, y obfcurecida por el 
pefo del cuerpo, y corrupción de los 
fentidos; pero en el mifmo inftante, 
que el alma .fe fepare del cuerpo , fe 
hallará en un vacío efpantofo, que 
quifiera llenar, uniendofe á Dios, bu 
corazon, libre de todos los bienes cria« 
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dos , que la detenían, fe iria ácia el 
Soberano bien, con un Ímpetu, y fuer-
za , que con nada fe puede comparar; 
la venda, que la impedia eonocer á 
Dios , quitada; el embelefo de las cria-
turas, que la hechizaban, roto ; cono-
cerá , que Dios es infinitamente ama-
ble, y que folo Dios la puede hacer fo-
beranamente dichofa : ella quifiera 
abrazarle; pero fentirá una mano in-
vifible, y omnipotente, que la aparta-
rá , y le dirá, como decía David á Ab-
falon : Faciem meam non videat, no vea 
mi cara: qual ferá entonces fu dolor, 
y defefperacion! 

II. Efta alma apartada de Dios, 
ferá agitada con los movimientos mas 
contrarios , y mas violentos; conocerá 
á Dios infinitamente amable, y querrá, 
pero no podrá amarle ; verá, que es fu 
fupremo bien , y que no le podrá pof-
feer. Un movimiento natural, la lle-
vará ácia efte bien foberano; pero el 
pecado, que reyna en ella la parará; 
ella defearia poíTeer á Dios , porque 
conoce, que folo Dios puede hacer fu 
•felicidad ; pero efte defeo defpreciado, 
y arrojado, fe mudará en furor ; y la 
hará aborrecer, lo que quifiera, y no 

pue-
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puede amar, y la hará defear deftruir 
efte objeto, que quifiera, pero no podrá 
poífeer: es Dios fu foberano bien, pues 
cómo podrá no defearle ? Es fu enemi-
g o , y fu perfeguidor , cómo podrá no 
aborrecerle? Y cómo no defeará fu def-
truccion ? Defear ardientemente , lo 
que no fe pofleerá jamás, aborrecer ne-
ceífariamente , lo que fiempre defeará; 
efta es la ocupacion , y fuplicio de los 
condenados. Qué fuerte tan infeliz! 
Eftás feguro, de que no ferá la tuya? 

III. La cruel ocupacion de los con-
denados , ferá efta trifte meditación 
por toda la eternidad. Y o he perdido 
un Dios infinitamente amable, y eftoy 
forzado á aborrecerle fiempre; un Dios, 
que debia fer mi dicha, y bienaventu-
ranza, y hará eternamente mi fuplicio; 
yo le he perdido por mi culpa, yo le 
he perdido por un placer de un mo-
mento , yo le he perdido para fiempre; 
perdiendo á D i o s , lo perdí todo, y me 
perdí á mi mifmo. Entonces dirá con 

». Reg. el infeliz Abfalon : Si no quiere, que yo 
14- le vea, que me deflruya. Defeo tan inú-

til como violento ! Tu no dificultas ao-
ra perder á Dios , por un pecado; pues 
tu conocerás un dia en el Infierno, lo 

que 
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que es haverle perdido. Tu te has fe-
parado voluntariamente en el tiempo, 
de fu Divina Mageftad, tu ferás fepa-
rado de él à tu pefar en la eternidad. 
Efta feparacion hace aora tu deleyte, 
y efta mifma hará entonces tu mayor 
defgracia. 

FRUTO. 
Rejuelvete à perderlo todo, antes que 

perder à Dios'-, pues perdiendo à Dios, es 
quando lo pierdes todo. 

Voca nomen e jus , non populus 
meus : quia vos non populus meus, & 
ego non ero verter. Ofee i . 

Su nombre ferá el pueblo, que no es mi 
pueblo i y yo no feré Juyo. 

Ubi bene erit fine ilio ? Aut quando 
malè effe poterit cum ilio ? 

Adonde fe podrá hallar el bien fin 
Dios ì T con Dios, adonde fe podrá hay-
llar malí 



151 Reflexiones Chriflianas, 

i, - - . 

X. D I A . 

DE EL CUTDADO DE LA 
falvacion. 

La falvacion es el folo cuy dado proprio, 
que debemos tener. 

I. "fcTUeftra falvacion , es mleftro 
JL i folo, y proprio interés; y por 

configuiente , debe fer nuettra unica,y 
principal ocupación : li nos fale mal, 
toda la pérdida es de cada uno : nadie 
la partirá con nofotros. En los nego-
cios importantes, que tienen algún 
riefgo , fe hacen compañías, y fe pi-
den fianzas , contentandofe con ganar 
menos por correr menos peligro, par-
tiendo con los otros la ganancia, por 
repartir el riefgo, ó la pérdida; pero 
en el negocio de riueftfa falvacion, ni 
hay compañía , ni fianza : cada uno ha 
de correr c-1 riefgo por sí; la ganancia, 
ó la pérdida , nos miran perfonalmen-
te ; cada uno trabaja por fu cuenta. 

II, Eñe buen hombre , que tiene 
tanto 
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tanto zelo de tu falvacion , que fe dió 
tanta pena para felicitarla , pues pare-
cía negocio f u y o ; tendrá parte en la 
ganancia, fi te falvas ; pero no en tu 
pérdida, íi te condenas ; antes bien, 
con lo que pudifte evitar tu pérdida, y 
condenación , tendrá fu provecho, y 
mérito. El amigo, por quien menof-
preciafte los avifos de tu conciencia; 
el hijo por quien preferirte fus inte-
reses á los de tu falvacion, y de quien 
hicifte la fortuna á riefgo de tu alma, 
no partirán tu pérdida conGgo; ó íi 
quieres, que tengan parte en tu pérdi-
da , como la han tenido en tu injufti-
c ia , por lo que huvieren incurrido en 
el mifmo pecado ellos; la pérdida, que 
ellos tuvieren , no difminuirá nada la 
tuya. 

III. Qué dirías tu de un hombre, 
que aétivo, y ardiente para folicitar 
un negocio ageno, y de poca impor-
tancia , fe defcuydafíe totalmente de 
un procerto, donde fe tratarte de toda 
fu hacienda, y vida ? Dirías, que era 
una efpecie de locura , pue's efta tienen 
muchos , que partan por fabios-, y pue-
de fer , que tu la tengas. Fulano ha 
muerto ( fe dice ordinariamente) ha 

ad-
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adquirido mucho, ha dexado grandes 
bienes, y un gran empleo en fu fami-
lia, era un hombre grande , ha fabido 
hacer muy bien fus negocios; pero di-
gámoslo mejor, fon eftos fus nego-
cios del otro ? Eftos fon los de fus 
hijos; los que hemos dicho, fon de fus 
herederos; pero no tuvo tiempo de 
penfar en s í , la muerte le forprendió. 
A h , qué gran loco! Penfando fiempre 
en los otros, fe olvidó de sí mifmo, y 
únicamente ocupado en agenas yaga-
telas , omitió enteramente fu uniea ,y 
grande importancia. Afíeguró bien fu 
defcendencia por algunos dias en el 
mundo, y fe eftableció á sí mifmo pa-
ra una eternidad en el Infierno: qué 

Bcch37. infenfato! Aquel es fabio t ( dice el Ef-
piritu Santo) que lo es para fu alma. El 
que no lo es para fu alma, es un loco. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de preferir el nego-

cio de tu falvación á todos los otros, fin 
hacer jamás nada, ni por tus amigos, ni 
por tus hijos, que cargue tu conciencia,y 
ponga tu falvacion en riefgo. 

Qui fibi nequam eft, qui bonus? Ec-
clef.t,. m 
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El que es malo para sí, para quien es 

bueno? 
Sapientibus, & infipientibus debitor 

faéius es, & tibí negas. Bern. 
Tu te crees obligado de tener cuy dado 

de todo el mundo ,y te olvidas á ti mifmo. 
Te das á los otros ,y te niegas á ti. 

•' i 

X ! . D I A . 

DE LA GR A VE DAD 
de el pecado. 

I. C I puedes hallar un lugar, donde 
» 3 Dios no efté , y por consiguien-

te, donde puedas ocultar tu pecado de 
fu vifta, conliento, ( decia un Santo á 
una famofa pecadora) que le cometas; 
pero á donde fe encontrará efte lugar? 
Si yo fubo al Cielo ( dice el Profeta ) tu 
ejlás allá, Señor; fibaxo á los Infiernos 
para ocultarme, también te hallo. Pues 
qué! T e atreverías á ofender á Dios 
en fu prefencia ? T e atreverías á enfu-
ciar con tus abominaciones fus purif-
ílimos ojos, que primero podrian cef-
far de verte , que fufrir tus maldades? 

T e 
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Te atreverías á executar elía acción 
vergonzofa delante de un hombre de 
bien ? Delante de un criado tuyo? 
Dios es acafo menos digno de refpeto? 
Sabes , que Dios te ve hacer eíTe peca-
d o ; Tabes, que le aborrece infinita-
mente , y le cometes ; Cabes, queTe 
puede caftigar con una pena eterna, 
en el mifmo inftante, que le executas; 
no Cabes, fi lo quiere hacer en efte; y 
no tiemblas, y pecas: qué inColencía! 
Qué temeridad! 

Ií. Si hallas algún momento, en 
el quaí Dios no te haga algún benefi-
cio , ofendele en eíTe momento, te po-
dría decir y o ; pero , pues no hay nin-
gún momento de tu vida, que no efié 
feñalado con muchos beneficios de 
Dios , con qué cara te atreves á feña-
larlo con tus ingratitudes ? Ofender á 
Dios: qué inColencia! Ofender á Dios, 
que es tu bienhechor: qué ingratitud! 
Pero ofenderle en el momento, en que 
te colma de beneficios , no hay termi-
no , que pueda explicar lo enorme de 
tan grave delito; y aun mucho mas, 
hacer de fu paciencia al fufrirnos, y 
de fu bondad al perdonarnos, motivo, 
ü ocafion del atrevimiento de ofender-

le, 
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• le, los demonios mifmos parece no po-
dian fer capaces de tanta malicia. Dios 
es bueno ; con que por efio puedo yo 
fer malo ? Su Divina Magefiad me fu-
fre , me efpera, con que puedo ofen-
derle libremente ? Qué confequencias? 
Pues eftas fon las que has facado tu mil 
veces, ó á lo menos lo dan á entender 
tus acciones. 

III. Si puedes hacer alguna acción, 
en que Dios no tenga parte; fi puedes 
formar algún movimiento en tu cora-
zón , ó difcurfo en tu alma, que no 
venga de Dios , yo coníiento , que no 
fe dirija á él. Si hay alguna, de quien 
no fea él el principio, yo confiento, 
que no fea fu Divina Mageftad el fin; 
pero fi no puedes dar un paífo, fi no 
puedes obrar nada, fin que Dios te 
ayude, y concurra contigo, cómo te 
atreves á fervirte de la mifma acción 
de Dios, para cometer un pecado? Pre> 
tendes en algún modo hacer á Dios 
cómplice, ó Miniftro de tus maldades? 
Tu haces de fu poder, y concurfo los 
inftrumentos de tus delitos, y empleas 
en alguna manera fu mano omnipoten-
te, y bienhechora en trafpaííarle el co-
razon : qué furor! Mas ay Dios mió! 

Y o 
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Y o lo confieffo, Señor, y o lo confieffo: 
efte es el m o d o , con qne y o os he tra-
tado mil veces. Yo lo reconozco con 
la ultima, y mayor confufion, y efpe-
r o , que el dolor, y arrepentimiento, 
que tengo, me alcanzará el perdón de 
vueftra Divina Mageítad. 

FRUT O. 
Guando fe ofrezca ocajion de ofender d 

Dios, di en tu corazon: Me atreveré yo 
á ofenderle en fu prefencia , y en el mifmo 
tiempo, en que me efiá haciendo mil be-
neficios'? . 

Servire me feciíli m peccatis tuis. 
Ifai. 43- „ . v . . 

Me hicifteys fervir a vuejtras malia-
des. . 

Idcirco tu deterior ; quia Deus me-
lior , ut redundantia clementia: ccele-
ftis libidinem faciat humana temeri-
tatis ? Tertul. 

Es confequencia, paraque tu feas ma-
lo , el que Dios fea bueno ,j> qu¿ el excejjo 
de fu clemencia ,Jirva d aumentar tu te-
meridad ,y delitos. 

para el mes de Febrero. 1Í9 

X I I . D I A . 

DE LA PENITENCIA. 

I. T A penitencia para fer buena, ha 
I j de fer verdadera, para fer ver-

dadera ha de fer fe vera. Dios nos per-
dona nueftros pecados; pero con con-
dición , de que no nos los perdonemos 
á nofotros mifmos. Su Divina Magef-
tad tiene la bondad de olvidarlos; pero 
nofotros nos hemos de acordar de 
ellos, y folo la pena, que nos impone-
mos , nos conferva la memoria. Dios 
ceífa de aborrecernos , luego que nofo-
tros hacemos penitencia; y efta es la 
razón , por la qual fe remite el pecado; • 
pero la pena no queda, por lo regular, 
perdonada enteramente , fino mudada 
en otra ; antes de la penitencia, mere-
cíamos una pena eterna, defpues de la 
penitencia, fe contenta Dios con una 
pena temporal, que es en la que fe 
compenfa. Dios nos hace arbitros , y 
Jueces de efta pena; pero apelará á fu 
jufticia de nueftra fentencia, fi no cor-
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refpondiere ; y la fentencia , que Dios 
dará, ferá fevera, fi la tuya fuere blan* 
d a , é indulgente; no nos tengamos 
láüima, íi queremos, que Dios la ten-
ga de nofotros. 

II. Si hicieíTes reflexión , que la pe-
na , que te tomas , ó que fe te impone 
en la penitencia, es compenfacion de 
una pena eterna, no ferias tan blando 
contigo mifmo. Tendrías dificultad de 
pagar una moneda, á quien te perdo-
naííe diez mil talentos ? Aunque no fea 
neceífario , que haya igualdad entre la 
cofa,que fe compenfa,y la commutada, 
debe haver alguna proporcion; ya que 
no fe te pida, lo que debes, á lo menos 
paga lo que puedas. Verdaderamente, 
que no fe guardan bien las reglas de la 
juila compenfacion , quando fe te per-
dona una pena infinita , que debías,y 
fe te mandan decir por toda peniten-
cia algunas oraciones vocales , reza-
das con tan poca atención , que de tu 
penitencia mifma haces materia para 
nueva penitencia; ó quando con una, 
ó dos horas de penitencia quieres fatif-
facer pecados, que merecían pena eter-
na. La caufa de fer tu tan blando con-
tigo , y de hacer tan poca penitencia, 
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e s , ó que no has penfado bailante, en 
lo que es pena eterna,ó que no has pen-
lado bailante, en que las has merecido. 

III. Nada puede govemarte mejor 
íobre eíte particular, que el modo, 
con que Dios la ha pratficado por sí 
mi lmo, quando ha querido imponer 
alguna pena temporal, que es la peni-
tencia de eíla vida. Perdonó á David 
pero por elTo no dexó de caftigarle; y 
harta donde no llegó el caítigo, que 
fue fu penitencia ? David fue perfegui-
do de fu hi jo , abandonado de fus vaf-
fallos, y defpojado de fu R e y n o ; v no 
obílante fe dice, que le havia hecho 
gracia; pues qué fuera, fi Dios fe ven-
garte ? La Iglelia nueítra Madre , y 
Madre tan apacible , y tierna, impo-
nía a fus hijos penitencias de fíete años, 
por pecados, que oy fe tratan de fla-
quezas : pero qué penitencias? Un folo 
día de penitencia , parecería á nuertra 
tibieza un año. El pecado es oy menos 
pecado, que era entonces ? La miferi-
cordia de Dios menos amable? Su Tuf-
ticia menos digna de temerfe ? Somos 
menos Chriüiancs? Sí. Somos menos 

Ohriüianos, y por efló menos peniten-
tes» • 

T o m ' L L FRLT. 
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FRUTO. 
Guando bailas alguna dificultad para 

executar la penitencia , que el Confesor 
te impone, d Dios te wfpira, di en tu in-
terior: Qué es efta penitencia , m compa-
ración délas penas eternas, que yo he me-
recido ^ 

Veré deliqui, & ut dignus erara, 
non recepi. Job n. 

To he pecado ',y por ejfo qualquiera pe-
na , que Dios me impujiere, es menos de 

h PffiStenüa pro Dei indignatione 
J g T t u r 6 , & temporal! a f ^ a a o n e 
eterna fuppücia non fruftratur , fed 

ticia de Dios,y hace perdonarlos peca-
dos , pero fin fruftrar fus derechos', pues 
folo le obliga á contentarfe con una pena 
temporal, en lugar de la eterna, que ha-
via merecido. 

• i 
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X I I I . D I A . 

DE LA FRECUENTE 
ConfeJJion. 

I. O I no pecafles, no fuera necefía-
k 3 r i o , que te confefsáras; pero 

como pecas muchas veces, es menefter, 
que te confiefles muchas veces. Por 
qué, pues, diferir tu confeffion? Quan-
to mas la dilatares , mas defearás dila-
tarla , y mas razones te parecerá tener 
para eíTo. Quanto mas la dilates, ten-
drás mas pecados, y por configuiente 
mas trabajo para acordarte de ellos; 
pero fi fe te olvidaren voluntariamen-
te, crees, que por eíTo Dios los olvida-
rá ? Crees, que un olvido, que has po-
dido evitar, ó prevenir, y que es efeélo 
de una negligencia voluntaria, ó dila-
ción culpable, fea bañante á efcufarte 
delante de Dios ? Si eüo fueíTe affi, 
quanto mas negligentes, y omifl'os 
fuéramos, tanto mas fácil fuera la con-
feífion. 

. II. Es buena difpoficion para con-
L í feífar-
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felfarfe, el confefiarfe rara vez? Se 
aprende bien á hacer una acción , no 
enfayandofe ? Adquirirás buenos hábi-
tos de penitencia, no haciendo fus ac-
tos, masque una vez cada año? Es 
buena difpoficion para curar, dilatar 
el remedio, ó no aplicarle, fino quan-
do el achaque es inveterado , ó cafi in-
curable ? Crees , que las dificultades fe 
difminuyen con eíta dilación, ó por 
mejor decir , no vés , que las aumen-
tas ? Los pecados echan raices, los há-
bitos fe fortifican , y la voluntad fe 
debilita. La experiencia te mueftra, 
que uno de los mejores medios para 
vivir con gran pureza, es acercarle 
muchas veces á un remedio, que fe hi-
zo para purificarfe. Quando los malos 
humores oprimen á la naturaleza , tan 
debilitada puede llegar á eftar , que no 
quede capaz de ayudar á la virtud de 
los remedios. 

III. Quando fien tes tu conciencia 
cargada de algún pecado mortal, có-
mo no procuras immediatamente, que 
puedes, defcargarte de un tal pefo ? Ef-
te no puede dexar de fer fumamente 
exceílivo , pues fuemenerter, que un 
Dios le le cargarte. Es bien infeliz, 

pues 
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pues es el Infierno fu centro, ácia don-
de tira continuamente, y adonde te 
llevará infaliblemente, fi nó le dexas. 
Si duras mucho tiempo en é l , haces 
paces con tu pecado , y nada hay peor, 
que efto; mirándole en ti mucho tiem-
po, te acoítumbrarás á mirarle fin hor-
ror, y á fufrirle fin violencia j antes te 
la havrás de hacer defpues para dexar-
le. Por otra parte el pecado, dando la 
muerte á tu alma, te imposibilita de 
hacer ninguna acción de vida; todas 
las obras, por buenas que parezcan, 
fon obras muertas, y de ningún méri-
to para la Bienaventuranza : qué pér-
dida ! Tantas buenas obras, que haces 
en efte efiado , fon otras tantas eter-
nidades, que pierdes: qué defgracia 
hacer tantas pérdidas ! Pero quanto 
mayor es, la de fer infenfible, y no po-
nerfe en eftado de prevenirlas ! 

FRUTO. 
Refuelvete á no eftar jamás mucho 

tiempo en pecado mortal, fino defcargar-
te ,yfalir de él lo mas prefto, que puedas, 
con una buena confejfton. 

Ante mortem confitere ; á mortuo, 
quafi nihil, perit confeílio. Ecclef. 17. 

No 
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No dilates tu confejjion hafta la muer-

te. La confejjion de un moribundo ,fe pue-
de contar como nada. 

Times conf i ten, qui non confiten-
do efle non poteft occultus; damnabe-
ris tacitus, qui poíTes liberari confeflfus. 
Auguft. 

temes el confesarte, aun no pudiendo, 
aunque no confiejfes, ocultar tu pecado; 
tu podias quedar libre de él con la con-
fcfjion, y aora ferás condenado con tu fr-
iendo» 

X I V . D I A . 

DE EL ESCANDALO. 

I. T \ E/graciado del mundo por el ef-
i_J 'cúndalo! (dice ei Salvador) , 

Defgr ociado del hombre , por quién el ef-
cúndalo íucede ! Jefu-Chrifto echa á los 
efcandalofos fu" maldición. Qual ferá, 
pues , el delito, que un Dios Salvador 
caftiga con una terrible pena! Si algu-
no (añade fu Divina Mageftad) es mo-
tivo de efcandalo á eftos pequeños , que 
creen en mi, fuera mejor para él, qüe 

ntílt-
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atajjen una piedra de molino al cuello ,y 
le echaffen en la mar. Bien es meneíler, 
que el eftado de el efcandalofo fea muy 
infeliz 9 pues fe le confiderà por ganan-
cia para é l , una tan grande pérdida, y 
defdicha para hacerle evitar la de es-
candalizar à los otros. Es un gran mal 
fin duda perder un ojo ; pero no obf-
tante dexa de fer mal para nofotros; y 
al contrario es un bien ( fegun la opi-
nion de Jefu-Chriílo ) fi nos eftorva el 
efcandalizarnos. Qual debe fer, pues, 
el m a l , que nos debe hacer dulce un 
remedio tan violento, porque es capaz 
de curarle ! 

n . Si robafte un real de à ocho à 
tu proximo, no puedes tener efperan-
za de tu falvacion , fi no fe lo reftitu-
yes. T u quitarte à tu proximo la ino-
cencia, fu pureza, la caridad, la gracia 
de D i o s , y al mifmo tiempo la Gloria: 
c ó m o , pues, le reftituirás el daño, que 
le has hecho? Cómo puedes efperar 
perdón ? Cómo puedes efperar tu fal-
vacion, (i no reftituyes ? Tu le has qui-
tado à Jefu-Chrifto las almas, que él 
quiere tanto , que le han coftado toda 
fu fangre ; pues quanto fentirá efta in-
juria ! Puedes efperar de fu Mageftad 
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alguna gracia , fi no la reparas ? Los 
exceflos de alegría , que el Salvador 
oüenta en el recobro de la oveja per-
dida, te deben hacer conocer algo de 
lo que fíente fu pérdida. Crees, que de-
xe fin cafiigo una injuria , que le llega 
tan al vivo ? O por mejor decir , pue-
des dudar , que fu venganza no fea 
igual á fu dolor, contára el que le oca-
fionó la pérdida de la oveja? Si te lien-
tes culpado, ó has incurrido en efie de-
lito, cómo eftás tan quieto ? Cómo no 
foncitas fatisfacer á D i o s , - y apaci-
guarle? v . 

III. N o tienes motivo de temer, 

I n Í T T T e a d i ¥ c o m o á C a h l ' l a f a ° g r e 

íratristui d e e ñ e P o b r e A t >el , de eñe inocente, 
A b e l cía- 9 u e e r a tu hermano, y mió , que tu 
mat ad has engañado, que tu has hecho mo-
»e- rir , quitándole con la pureza la vida 

4> de la gracia , da voces á mi venganza 
contra ti. Puedo yo efcufarla ? Dame 

nem??,« c u e " í a d e l a f a n g r e d e eñe inocente, 
de manu ^ h a s degollado, ó por mejor decir, 
tua re— d e l a que yo vertí , que has profanado, 
q i ¿ r T ' u q n i e n h a s inutilizado el valor; tu 
£ , c c L 3> h a * querido moftrar , que tenias mas 

poder para condenar las almas , que 
tengo yo para falvarlas. Qué refponde-

rémos 
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rémos á eftos cargos ? A y de mi ! Dios 
no dexó de facrificar fu fangre, y fu 
vida para falvar una alma, y yo no 
quiero facrificar el mas minimo anto-
jo para impedir fu pérdida ! Dios fe hi-
zo viétima de la caridad para falvar 
una a lma; y un Chriftiano la hace vic-
tima de fu brutalidad para perderlaí 
Podrá pretender defpues de eíto los 
méritos de Jefu- Chrifto, haviendo inu-
tilizado fu valor ? 

.' - v • > : i p .v;; t;> i 23 
FRUTO. 

Examina fi has fido ocafion de efeanda-
lo d alguno ,y toma la refolucion de repa-
rarlo quanto antes. 

Vse mundo á fcandalis ! Matth. 18. 
De/graciado del mundo, por los efean-

dalosl 
Quantifcumque exemplum matee 

converfationis prsebui, pro tantis fe 
malis noverit rationem eífe redditu-
rum. 

Cada uno havrd de dar cuenta, á pro-
porcion dz. los que havrd efeandalizado 
con fu mal exemplo. 
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uüji^ggg"*« i 

X V . D I A . 

BE LA VANAGLORIA. 

I. T Uego que quiero agradar á Dios, 
I J le agrado infaliblemente. Aun-

que quiera agradar á los hombres, no 
lo puedo confeguir. Ordinariamente 
es bailante, que crean, que y o obro, pa* 
raque me eftimen, ó logre fus alaban-
zas , paraque me las nieguen; y para-
que me menofprecien , baila que co-
nozcan, que defeo me eftimen; al con-
trario , quando y o defeo , y folicito 
únicamente el agrado, y aprobación 
de Dios, le configo feguramente. Pero 
dexando efto , quando y o configuieíTe 
todas las alabanzas de los hombres, 
me podría fiar de ellas, fi no e s , que-
riendome engañar á mi mifmo? Pues 
sé lo poco verdaderas que fon : quan-
tas veces he alabado yo á muchos con-
tra mi opinion ? Quantas veces he da-
do á entender , que aprobaba con mis 
palabras , lo que condenaba con mi 
corazon ? Hagámonos jufticia, y crea-

mos. 
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m o s , que los otros nos engañan, para 
lifonjearnos, como los hemos engaña-
do nofotros. Eftas cortefanas menti-
ras , es el fundamento, en que eftriva 
todo el comercio humano, ocupandofe 
en engañar fe los unos, á los otros. Los 
que lo hacen mas b ien , fon los que 
paíTan por mas honrados. 

II. Pero aun en c a f o , que las ala-
banzas del mundo fueíTen verdaderas, 
y nacieífen de una verdadera eftima-
c i o n , fe debería hacer algún cafo de 
ellas ? Si los unos me eftiman, y los 
otros me menofprecian, ya no eftoy 
contento: y quien podrá agradar á t o -
dos? El folo Mardoqueo, que menos-
precia á Amán, aunque todo el mundo 
le reverencie, le defefpera. Quando la 
multitud me eftimafle, es menefter fa-
b e r , qué es efta multitud, fino una 
junta de ignorantes, y ciegos , capri-
chofos, ó inconftantes ? Su eftimacion 
me hace mejor ? Al contrario me e m -
peora , fi me gufta mucho. Qué impor-
tará , que los otros me eftimen, y á mi 
pefar, me veo precifado á condenarme 
en el tribunal de mi conciencia, aun-
que el amor proprio me ciegue, y y o 
no me condene ? Qué importará, fi 

Dios 
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s ! ''o- Dios en fu juitiffimo Tribunal me con-

placerem d e n a > y reprueba ? La paífion fola de 
Chriíti t e n e r la aprobación de los hombres, 
f e r v u s n o es capaz de atraher la reprobación de 
eiTem. Dios : qué defgracia! Pero qué cegue-

i- dad, fi no lo temo, y remedio! 
III. Bailante es defear agradar á 

los hombres con las buenas obras, que 
uno hace, .para defagradar á Dios. Te-

Matth. 6. pedcuydado (dice el Salvador) de no 
hacer vueftras buenas obras , para ga-
nar la eftimacion , y alabanzas de los 
hombres; porque con folo querer tener 
e/la recompenfa , perdeys enteramente , lo 
que debiays efperar de Dios. Vofotros 
preferís un honor vano , y paífagero, 
á una gloria eterna. Vofotros cedeys 
el Rey n o , por una manzana: qué lo-
cura ! Aquel infeliz Principe , que dió 
fu Rey no por un vafo de agua, fue 
mas digno de láftima , que de murmu-
ración ; moria de fed , y feguro de 
perder fu R e y n o , con fu vida, tomó 
partido de no perder efta á lo menos: 
hizo muy bien : pero que puede haver 
mas infenfato, que abandonar una 
recompenfa eterna, é infinita, que 
podemos merecer con nueftras buenas 
cbras , por confeguir una recompenfa 

1 - - tan 
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tan vana , tan incierta, y tan frivola, 
como la efiimacion de los hombres. 
Tomar mucho trabajo fin provecho, 
padecer mucho mal fin mérito , hacer 
mucho bien fin fruto ; y de una cofa, 
que fuera materia de recompenfa, ha-
cerla motivo de caftigo , es lo que ha-
ce la vanagloria: qué puede haver mas 
perniciofo! 

FRUTO. 
Refuelvete , no jolamente á no bufcar 

la efiimacion de los hombres \ ptro aun d 
temerla, y defenderte contra efie enemi-
go, tanto mas peligrofo, quanto mas agra-
dable. 

Attendite , ne juftitiam veftram fa-
ciatis coram hominibus , ut videamini 
ab eis; alioquin mercedem non habe-
bitis apud Patrem vefirum, qui in Coe-
lis eít. Matth. 6. 

Tened cuydado de no hacer vueftras 
buenas obras delante de los hombres, pa-
ra ganar Jus alabanzas i porque fi es ajji., 
no tendreys recompenfa de vueftro Padre 
Celeftial. 

Sic autem fit opus in publico, qua-
tenus intentio maneat in occulto.Grég". 

Procura ocultar el bien, qu¿ haces, 
def-
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defcubriendole folo, quando es necejjario 
para edificación del proximo. 

- " 

X V I . D I A . 

DE EL CONOCIMIENTO 
de sí mifmo. 

1. / ~ \ U i e n eres tu ? Tu quis esl Ah! 
Qué queftion tan enfadofapa-

' ra el amor proprio, y quanto 
nos debe humillar. Quien eres tu? Eftas 
pocas palabras, quantos motivos de 
humildad encierran para nofotros, 
obligándonos á entrar en nofotros mif-
mos! Qué miferias nos hacen defcu-
br i r , fi no queremos cerrar los ojos, y 
ocultarnos á nofotros mifmos! Tu quis 
es ? Qué es lo que te puede caufar efta 
fobervia? Es tu origen? N o tienes otro, 
que la nada. Es tu concepción ? Es un 
pecado. Es tu nacimiento? Es una ver-
dadera pena; no entrarte en el mundo 
fin dolores. Es tu vida ? Es una cadena 
de debilidades, y miferias. Es tu muer-
te ? Es una fatal precifion, que reduce 
tu cuerpo en polvo, y hace paífar tu 
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alma á un eftado eterno, fin poderte 
aífegurar de fi ferá, ó n o , fumamente 
defgraciado para ti. Hay en todo eño 
alguna cofa , que pueda ocafionar tu 
vanidad ? , 

II. Tu quis es ? Quien eres tu? Que 
te puede infpirar vanidad ? Es el fer 
capaz de razón, que te diftingue de las 
beftias? Pero, qué débil , que es efta 
razón, y qué ciega, pues haviendofete 
dado, paraque mandaífe á tus paíiio-
nes, es oy la efclava de la mayor par-
te de ellas! Es tu entendimiento, que 
te diftingue del común de los hombres? 
Quantos havrá de fuperior al tuyo! 
Quantas cortedades hallarás en é l , fi 
no te lifonjeas ! Son tus talentos ? La 
hermofura , la fuerza, la ligereza ? Te 
los has dado á ti mifmo acafo ? Y que 
abofo no has hecho de eífos! Mas juf-
tamente te debian fer motivos de te-
mor , y humildad. Es acafo tu ciencia? 
Qué limitada que es! Quantos fabios 
fe harían con lo que tu ignoras ! Qué 
incierta! Pues iulo te enfeña ordina-
riamente á dudar, con ua poco mas 
de fundamento. Y qué irnril! Pues de 
ordinario, fe fabrán to Jas cofas, 
tnenos lo que unicament. . mpc rtan-
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te , que es el arte de agradar á Dios , y 
falvarfe. Es la elevación de tu esfera? 
Efto firve las mas veces á hacer mas 
-públicos tus defeétos, y á hacer cono-
cer mas tu poco mérito. Es la reputa-
ción , que te has adquirido ? Efta eílá 
fundada en el juicio de ciegos, y ton-
tos , y á veces poco jufta , y fiempre 
poco sólida, y dependiente del capri-
cho , y extravagancia de los hombres, 
que es poco confiante. 

III. Tu quis es ? Son , pues, tus ri-
quezas , las que te infpiran la vanidad? 
Te aumentan por ventura tus méritos? 
Te hacen mas fel iz , ó mejor ? N o fon 
ellas las mas veces ocafxon, y materia 
de tus pecados, y por eíTa mifma razón 
de tus miferias? Es tu dignidad ? Es tu 
grandeza? N o hay ninguna verdadera, 
fino la que eftá fundada en el mérito, 
y la virtud. Un enano levantado fobre 
una columna, es un enano. Los que pa-
recen mas grandes, fon los que padecen 
mas neceílidades. Es meneíter agotar 
Provincias enteras , para lo que necef-
fitan. Es tu poder ? Las Guardias , que 
rodean á un Principe, los Exercitos, 
<]ue le defienden , no hacen , que él en 
sí tenga mas f u e r z a , n i poder; lo que 

hacen 
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hacen e s , moftrar, que neceflita de 
mas apoyo para foftentar fu grandeza, 
y de mas brazos para defenderla. Son 
por ultimo tus virtudes, las que te cau-
fan tu vanidad ? Defde que eres vano, 
no puedes tener virtud alguna ; pues 
las pierdes con eífa complacencia. Pues 
adonde podrá eíiar eíta vanidad, fino 
es en un corazon enteramente ciego ? 

FRUTO. 
Pregúntate d 'ti mifmo muchas veces: 

Quien eres tu ? Pero para refponder no 
confultes tu amor proprio, fino tu enten-
dimiento ,y tufé. 

Tu quis es ? jtoann. c. 1. 
Quien eres tu ? 
Qui putant fe aliquid habere, fuper-

biendo non accipiunt, quod adeft, 
qui magnum putant eíTe, quod deeft. 
Aug. 

La vanidad, que hace creer á los hom-
bres , que fon alguna cofa grande, no los 
da lo que les falta; y les impide, que lo 
adquieran. 

OSO 

Tom. I. M XVII. 
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X V I I . D I A . 

DE EL PECADO 
de la lafcivia. 

I T Laman los hombres ordinaria-
' \ j mente al pecado de la lafcivia, 

pecado de fragil idad, y la mifma ce-
guedad les hace mirar eñe pecado, co-
mo ligero; pero no obftante, hay pocos 
pecados, que fean mas graves en si 
mifmos, y ninguno, que tenga peores 
confequencias : por qué fe ha de lla-
mar pecado ligero el folo pecado, don-
de la parvidad de la materia, no efcu-
fa de pecado mortal? La lafcivia es 
como el f u e g o , que fus heridas no Ion 
ligeras ; y tiene aun de peor, que el 
fuego, que quando la herida es mas 
grande, es menos fenfible , y por con-
f l u i e n t e , mas incurable : es aquel 1er-

Modicü mentó, ó levadura , que aunque parez-
fermentñ c a p 0 C a c o f a e n cantidad aceda, y cor-
t o t á m a f - r o m o e t o d a l a m a f f a . e l m a l , q u e c a u -

X r & es , como la mordedura de la vivo-
Gaiat. 6. ra , que aunque apenas fe ve , hacepe-

' n netrar 
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netrar en un inflante todo fu veneno 
al cuerpo , y llegando al corazon ma-
ta. Si no huyes de efta ferpiente, cómo 
te librarás de fu picadura ? Y fi te ex-
pones, y arriefgas, no mereces, que te 
pique? 

II. _ Es verdad, que el pecado de 
lalcivia , no es el mas grave en sí mif-
mo , pero es el mas perniciofo en fus 
efe&os. Se multiplica con una infeliz 
fecundidad; y fe puede decir, que es 
la fuente, de donde nacen la mayor 
parte de los grandes delitos, que afli-
gen al mundo Chriftiano. Las Confef-
fiones, y Comuniones facrilegas, los 
efcandalos en los Lugares, las divifio-
nes en las familias , las murmuracio-
nes , y calumnias mas infames , las 
quexas, las muertes , los parricidos, 
los venenos, los abortos, y las defef-
peraciones, que obligan á tantas per-
fonas abandonadas á deüruir la caufa, 
y fruto de eñe pecado, con un pecado' 
mayor , las profanaciones abomina-
bies de las cofas mas fantas, fon las 
confequencias mas ordinarias de un 
pecado , que llamamos vivir divertido, 
o pecado de fragilidad ; pero eña ce-
guedad tan terrible , es un efeéto de 

M 2 los 
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los mas funeítos de efte pecado infeliz. 
Pero a y ! Que el poco horror, que tie-
nes de efte tan grave delito, da á en-
tender , que tienes parte en efta cegue-
dad , y puede fer la tengas en el peca-
do , que la caufa! 

III. Pero lo que hace conocer mas 
la gravedad de efte pecado, es el jui-
cio , que Dios hace de él. Los hom-
bres miran efte delito, como un peca-
do fácil de perdonar ; pero no es afíi 
delante de Dios. Ninguno hay , que 
haya perdonado menos , ni caftigado 
mas feveramente. Las venganzas mas 
terribles, que Dios ha executado en 
los hombres, han fido caufadas, por ef-
te infeliz pecado. Las aguas de el dilu-
vio, no inundaron al mundo (como di-

Omnis c e la Efcritura) fino para apagar el fue-
q u i p p e q u e j a Concupifcencia havia encen-
rumperat dido en todos los corazones. Las 11a-
viamfuá. mas, no vinieron fobre las infames 
Genef.6. Ciudades, fino para borrar hafta las 

rrm minimas feñales de fus abomina-
bles torpezas. Mas de veynte y quatro 
mil Ifraelitas , que Dios hizo matar 
para lavar fu deshoneilidad con fu fan-
g r e ; la muerte fnbita, y violenta de 
Onán : los azotes , con que Dios caüi-

crn 

para el mes de Febrero. 181 
gó á D a v i d , por un adulterio; y por 
ultimo, tantas almas redimidas con la 
Sangre de Jefu-Chrifto, que condena 
todos los dias al Infierno', por un peca-
do de lafcivia, nos dan bien á cono-
cer , que fu Divina Mageftad no mira 
como pecado l igero, un pecado , al 
qual ( n o obftante fu infinita miferi-
cordia) impone tan terribles cafcigos; 
dando a entender al mifmo tiempo, 
quan diferente es fu juicio, del juicio 
de los hombres. A qual de eftos dos 
juicios deberemos creer? Qual crees tu? 

FRUTO. 
Pide d Dios, que te dé un grande hor-

ror á ejle pecado, y toma la mayor pre-
caución para evitarle. 

Ingreditur blandé, fed in noviííimo 
mordebit, ut coluber. Prov. 23. 

El pecado de lafcivia, lifongea al prin-
cipio ; pero al fin muerde , como la fer-
piente. 

O quam lugenda perverfitas, ut ani-
mam , quam Chriftus fuo Sanguine re-
demit, propter unius momenti deleéta-
tionem diabolo vendat! Aug.fer.350. 

O qué ejlrano deforden, ver d un 
Chrifliano vender al demonio, por un 

pía-
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placer de un momento , una alma, que 
Jefu-Cbrifio redimió á cofia de fu San-
gre. 

i ' 

X V I I I . D I A . 

DE LO QUE BEBEMOS HUIR 
las oca/iones. 

I. \ Unque el demonio es enemigo 
J \ formidable, no lo es tanto, 

como lo imaginamos los hombres. No 
puede atacar , fino los exteriores de 
nneftro corazon : efte es un Santuario, 
donde no puede entrar , fi no le intro-
ducimos nofotros. Es el demonio un 
perro á la cadena , que aunque puede 
ladrar, no puede morder, fino á los que 
fe acercan á él. Es invifible, y nueftras 
tentaciones mas peligrofas, vienen de 
objetos viübles. Nofotros mifmos le 
damos las armas, de que fe firve con-
tra nofotros. Toda fu fuerza la debe i 
nueftra flaqueza, ó por mejor decir, á 
nueftra temeridad , y á la facilidad, 
con que nos ponemos en las ocafiones. 
Prefumamos menos de nofotros, que 

ferá 
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ferá mas débil, y nofotros tendrémos 
mayor fuerza. Qué pocas partes ten-
dría en que cogernos,fi nofotros no nos 
echaíTemos en las ocafiones de pecar! 

II. Nueftro corazon es como una 
plaza , que el demonio tiene fitiada; 
pero que no puede ganar tan fácilmen-
te por fuerza, como por forpreía , con 
las inteligencias fecretas, que tiene en 
la plaza. Eftas inteligencias fon nuef-
tras pafliones ; él procura ganarlas, 
con la vifta de algún interés, con el 
embelefo de algún deleyte, ó con lo 
luftrofo de alguna honra; pero eftos 
objetos no tienen mucha fuerza, quan-
do eftan lexos. La ocafion los hace 
prefentes, y al rnifrno tiempo les da 
f u e r z a , y los hace capaces de hacer 
una viva impreffion en nueftros fenti-
dos , y en nueftras paíTiones ; eftas al-
borotadas , y ganadas, engañan á la 
razón, y halagan á la voluntad, la qual 
fe entrega ella mifma á fu enemigo, fu-
jetándole á fu imperio: por efta razón 
llama San Pablo al eftimulo de la car-
ne : Embiado , d Embaxador de Satanás, Stimú-
que hace fus agencias en nueftro cora-
zon para hacerle entrar en los lazos, satan¡e.S 

que el demonio nos pone para perder- i.Cor.ia. 
nos. 
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nos. Perniciofo Embaxador ! Pues ha-
ciendo bien los negocios de el enemi- t 
g o , arruina los nueftros, y no obftante ¡ 
le efcuchamos, y le obedecemos. 

III. Nofotros fomos ordinariamen-
te tales , quales fon los objetos , con 
quienes vivimos. Somos buenos con 
los buenos , y malos con los malos: la 
razón es ; porque los objetos nos ha-
cen venir nueftros penfamientos , los 
penfamientos nueftros defeos, los de-
feos nueftros confentimientos, y los 
confentimientos fon nueftros vicios, ó 
nueftras virtudes. Los objetos pueden 
fiempre mucho con nueftro corazon, 
v con nueftro efpiritu; ya fea, que ellos 
nos ataquen por sí mifmos, ó ya , que 
nos ataquen folamente con fu imagen; 
pero fu imprefllon es mucho mas viva, 
y fuerte, quando nos atacan por sí mif-
mos , y quando fon prefentes; y quien 
nos los hace prefentes, fino es la oca-
fion ? Huyamos, pues, las ocafiones 
del pecado , fi queremos evitar las cul-
pas : eñe es el modo mas fácil, y mas 
feguro. Dios , conociendo bien nueftra 
flaqueza, y nueftra cobardía, ha he-
cho depender nueftra v i sor ia , y falva* 
cion de nueftro recelo, y duda, y ní> 

rio 
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de nueftro valor , y refiftencia; de 
nueftras precauciones, y no de nuef-
tras oífadías. Temamos, pues, y eftaré-
mos feguros; huyamos, y ferémos 
vencedores. Si defpues de efto queda-
mos vencidos, no nos deberémos que-
xar , fino de nofotros mi fmos, y de 
nueftra temeridad. 

FRUTO. 
Refuelvete á huir todas las ocajiones 

de pecar; pero fobre todo, aquellas en 
que caes mas fácilmente. 

F u g i t e , & fálvate animas veftras. 
Jerem. 48. 

Huid, fi quereys falvar vuejlras al-
mas. 

Maxima providenthe compendia, 
quod viéioria fiat per f u g a m , & timo-
rem. Cyprian. 

Grande obligación tenemos á la provi-
dencia; pues hizo conjijiir nueftra vi6io-
ria ,y falvacion en el temor ,y la fuga. 
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• . i 

XIX. D I A . 

DE LA T I B I E Z A . 

I. T ? L e f t a d o d e l a t i b i e z a e s Pe l ig r°-
2 j fiílimo; porque nos expone or-

dinariamente á fer objetos de la juft i -
cia de Dios , haciéndonos refiftir á los 
defignios, que fu mifericordia tiene en 
nofotros. Hay muchas perfonas , con 
quien Dios ha exercitado una ternura, 
y providencia particular, como fon, 
las que vienen nacidas ( como fe dice) 
para la virtud, ó por un natural dicho-
fo , ó por una alma pacifica , ó por un 
buen corazon, ó por un juicio reéto; y 
que fueron prevenidas con muchas gra-
cias , folicitadas con remordimientos 
v ivos, y continuos en la conciencia, 
aun de las mas minimas faltas: efte ge-
nero de gentes, no tienen medio , ó es 
menefter, que fe entreguen totalmente 
á D i o s , ó no ferán nada de fu Divina 
Mageftad, ó fantas, ó en gran riefgo 
de condenarfe. Jefu-Chrifto no diffi-
muló nada á fus Apoftoles de efto; pues 

decla-
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declaró, que fi no tenían una humildad 
profunda, no debian efperar confeguir 
fu falvacion. N o les es permitido fer 
de un eftado medio; y puede fer , que 
por haverle querido tener Judas , de 
Apoftol, fe bolvieíTe en apóftata. San-
ta Terefa vió el lugar, que fe le tenia 
deftinado en el Infierno , fi no fe hu-
vieflfe retirado del lugar de la cobardía, 
y t ibieza, ó infidelidad , en que eftuvo 
algún tiempo; no havia medio para 
ella. Las grandes gracias, que Dios te 
ha hecho, las buenas difpoficiones, que 
te ha dado para la virtud , declaran, 
que fus defignios contigo, fon de una 
bondad particular; pero tu tibieza, y 
cobardía mueílran, que tu te opones, 
y refiftes á eftos defignios. 

II. El eftado de la tibieza es peli-
g r o f o ; porque es un eftado de cegue-
dad, que proviene de cometer frequen-
temente pecados veniales, de la diíli-
pacion, en que vivimos; y de las paf-
fiones, que reynan en nofotros, y nos 
ciegan á todos los pecados, á que nos 
inclinan, y llevan. D e aquí viene el 
hacernos una faifa conciencia , que 
nos hace juzgar por faltas ligeras, lo 
que fon culpas coníiderables ; llama-

mos 
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mos inquietarfe, lo que es aborrecer; 
á la antipatía, indiferencia; á las crue-
les murmuraciones, chanzas; á los re-
moques mas exafperantes, juilas que-
xas ; á las diverfiones peligrofas, en-
tretenimientos inocentes; á los cariños 
defreglados, amiftades honradas; á las 
libertades d e l i n q u e n tes, juguetes. Con-
tamos,como ii fuera nada,la inutilidad 
continua de la v ida , la complacencia, 
que tenemos con nofotros mifmos, 
que llega cafi hafta la idolatría; una 
vanidad fecreta, que echa todo fu ve-
neno en todas nueftras acciones ; una 
ignorancia afeétada de nueftras obliga-
ciones mas eífenciales; un cuydado de 
no tener Confefíor letrado, que nos lo 
haga conocer. Todo efto no fe juzga 
materia neceflaria de la confeftion , ni 
pecados tan coníiderables, que puedan 
impedir el acercarfe á los Sacramen-
tos , los quales fe profanan fin eferupu-
lo. De donde, pues, puede venir tan 
eítraño govierno ? De la ceguedad : y 
la ceguedad, de donde viene ? De la 
tibieza. 

III. El eftado de la tibieza es peli-
grofiííimo; porque es en algún modo 
incurable : mas fácil es convertir un 

gran 
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gran pecador, que un Religiofo tibio. 
Como una alma tibia eftá ciega, y no 
conoce fu m a l , y las confequencias, 
que puede tener , no recurre á los re-
medios ; fe parece en efte eftado , á las 
perfonas achacofas, que tienen ofendió 
da una parte doble , pero poco fenfi-
b l e ; porque, como no fienten mucho 
dolor , y como hacen caíi las mifmas 
acciones, que los que eftán fanos , no 
juzgan eftar muy malas , omiten los 
remedios, y fe hallan en la fepultura, 
caíi fin haver conocido, que eftaban 
enfermas: pues de la mifma manera, 
como las perfonas tibias hacen algunas 
buenas obras, y no incurren en peca-
dos grofleros , aunque íi en otros, que 
aunque no lo fean tanto , no dexan de 
fer graves, no bufean el remedio á un 
mal , de quien ignoran las confequen-
cias, y aunque las conocieren, la inu-
tilidad de los remedios , de que fe han 
valido hafta entonces, les quita el de-
feo de continuarlos, y aunque los con-
tinúen , remedios que han continua-
do mucho tiempo, fin provecho, de-
xan de ferio, y no hacen efeéto. N o es 
efto lo mifmo , que tu conoces por tu 
propria experiencia ? 

FRU-
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FRUTO. 

Ruega al Señor, que te haga conocer 
los peligros, que trae conjigo el eftado de 
la tibieza que te refuelvas á librarte, 

Ji no eftds en él; ó d falir ,ft acafo te ha-
llas comprehendidó. 

Utinam frigidus eíTes , vel calidus; 
fed quia tepidns es; & nec frigidus, nec 
calidus , incipiam te vomere ex ore 
meo. Apoc. 3-

Ojala, que fue ¡fes frió, o caliente; pero 
porque eres tibio, te vomitaré de mi boca. 

De frigidis, & carnalibus ad fpiritua-
lem veniflfe fervorem vidimus; de tepi-
dis omnino non vidimus. Cajftan. 

Mas veces hemos vifto convertir fe gran-
des pecadores,y tener un gran fervor, que 
fer fervorofos los tibios. 

i • . " — • 1 

X X . D I A . 

DE EL PECADO VENIAL 

Conduce ,y lleva al mortal. 

I. " ^ T l n g u n o llega á la fuma malicia 
J_ en un inflante. Pocos hay, que 
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á primera vifta no lés horrorize la mal-
dad. Por grande,que fea la corrupción, 
que el pecado original dexó en el co-
razon del hombre ; por mas que haya 
defreglado á nueftro efpiritu, ha dexa-
do no obftante algunas reliquias, ó fe-
millas de razón,y reñitud, que hacién-
donos condenar los pecados grandes 
en los otros, no infpira horror de ellos, 
poniéndonos temor para no cometer-
los; pero en familiarizandofe con el pe-
cado venial , que tiene fiempre alguna 
relación con el mortal , poco á poco 
nos acercamos á é l ; de alli á poco le 
miramos con menos horror, defpues 
empezamos á temerle menos, nos acof-
tumbramos á verle en los otros, fin tan-
ta indignación, ó fobrefalto , no fe le 
mira ya como una cofa horrible, antes 
nos parece, que tiene algo de agrada-
ble; y en fin, venimos á cometerle con 
facilidad, y gufto. Veys aqui los gra-
dos , por donde fe cae en el precipicio. 
Puede fer , que por eftos hayas caído 
alguna v e z ; pero has falido de él ? 

II. El pecado venial , no es abfolu-
tamente apartarfe del ultimo fin ; pe-
ro es un rodeo , y á fuerza de rodear, 
ordinariamente nos venimos á perder. 

N o 
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N o es un rompimiento con Dios; pero 
es un resfriarfe, que difpone al rompi-
miento. Acoftumbrandonos á omitir, y 
defcuydar de D i o s , como fe hace con 
el pecado venial , fe llega en fin á me-
nofpreciarle. D e un grande amor, no 
fe paíTa en un inflante al aborreci-
miento ; pero quando el amor no es 
grande, con facilidad fe palla á la in-
diferencia , la indiferencia no eftá le-
xos de la frialdad, ni éfta del odio, ó 
del menofprecio. Una diftraccion vo-
luntaria en la oracion, parece, que no 
es nada, y no obftante , muchas veces 
fue la caufa de un mal penfamiento, ó 
de un defeo pecaminofo, y un defeo 
pecaminofo de un pecado mortal, y 
un pecado mortal de la condenación. 
Si hicieras todas ellas reflexiones, no 
contarías por cofa de tan poca impor-
tancia , una diftraccion voluntaria en 
la oracion, ó qualquiera otra cofa, que 
fea pecado venial. 

III. Por inocente , y bueno , que I 
parezca el aílimiento , que fe tiene á 
un objeto , fi efta inclinación es muy 
grande, á menos de eftar fiempre ve-
lando contra fu proprio corazon, vie-
ne poco á poco á fer efta inclinación 

pu-
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puramente humana; no es ya Dios el 
principal motivo, la fola razón , y no 
la gracia es la regla. De lo humano, 
fe paila fácilmente á lo natural, de lo 
natural á lo fenfible , de lo fenfible á 
lo fenfual, de lo fenfual á lo impuro, 
que quiere decir al pecado. Como fe 
va precipitando por eftbs grados , y 
fon cafi infenfibles, no fe percibe el 
caer , ni tampoco el que fe haya caído, 
fino quando fe eftá tan dentro del pre-
cipicio , que es difícil el levantarfe , ó 
falir de él. Pero ay! que puede fer, que 
y o efté en efte miferable eftado fin co-
nocerle , ó á lo menos en el peligro de 
caer bien apriefla , fin percibirle. N o 
lo permitays, Señor, fino alumbrad-
me, y foftenedme para librarme de tan 
gran defdicha. 

FRUTO. 
Refuelvete á evitar quanto fuere pof* 

Jible el pecado venial, por fer ejle el me-
dio mas feguro para librarte de los mor-
tales. 

Qui fpernit módica, paulatim deci-
AQt.Ecclef.ic). 

El que no repara en las faltas ligeras, 
caerá poco á poco en las grandes. 

Tom.I. N A ¿ 
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A minimis incipiunt, qui in máxi-

ma proruunt. Bern. 
Los que cometen los mas grandes peca-

dos, empezaron por los veniales. 

X X I . D I A . 

DE LAS ADVERSIDADES. 

Las adverjidades fon prueba del amor, 
que Dios nos tiene. 

I. T O que llamamos nofotros ordi-
| j nanamente infelicidades , ó 

defgracias, fuelen fer algunas veces fa-
vores del Señor; y lo que miramos co-
mo caftigo, ó efeéto de la ira de Dios, 
fuete fer ordinariamente la feñal mas 
Yifible de fu ternura. En efeao, las ad-
verfidades nos hacen entrar en nofo-
tros mifmos, v iendo, que no halla-
mos nueftra cuenta en lo de afuera. 
Ellas nos humillan , y nos hacen defaf-
fir de nofotros mifmos-; porque como 
puede uno complacerfe en sí, quando 
fe ve aburrido, y defpreciado en todas 
partes ? Las adverfidades nos feparan 

del 
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del mundo; porque cómo fe podrá no 
defaílirfe de un traydor, y de un pér-
fido , que no obftante todas fus buenas 
promefas nos abandona? También nos 
feparan del pecado; porque la fé , que 
fe fortifica en las adverfidades, nos ha-
ce comprehender, que los contratiem-
pos fon las confequencias , y caftigo 
de nueftras culpas. N o es, pues, amar-
nos , el procurarnos tantas convenien-
cias? N o es amarnos, el darnos la 
ocafion de moftrar á Dios nueftro 
a m o r , y merecer el de fu Divina Ma-
geftad ? Toda otra prueba de nueftro 
amor ácia Dios , es dudofa, y fofpe-
chofa: efta folamente es infalible. N o 
amar, y fervir á Dios , fino folo en la 
profperidad, es amarle, y fervirle co-
mo los Judíos: amarle , y fervirle en 
las adverfidades , es amarle, y fervirle 
como Chriftianos. Eres Chriftiano , ó 

> Judio ? 

II. N o es amarnos, darnos los me-
dios de pagar á la Jufticia de Dios , lo 
que debemos , y ( fiendo pecadores, 
corno fomos, hafta donde no llegan 
nueftras deudas? ) de templar fu enojo, 
y conducirnos fu mifericordia? Impof-
fible fuera , el que pagaíTemos á la 

N a Juf-
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Jufticiade D i o s , fi fu Divina Magef-
tad mifma no nos dieífe, con que pa-
garle , y efto es lo que hace dándonos 
los contratiempos; porque , qué es lo 
que no podrá fatisfacer, lo que pade-
cemos, unido con lo que padeció Jefu-
Chrifto ? N o es amarnos, darnos los 
medios para adquirir las virtudes, fa-
cilitándonos las ocaiiones de practicar-
las ? Porque no fe pueden adquirir las 
virtudes fin pra&icarfe. Pues cómo fe 
podrán pra&icar mejor , la paciencia, 
la manfedumbre, la mortificación, la 
humildad, la caridad, la conformidad 
con la voluntad de D i o s , que en las 
adverfidades ? Las adverfidades, fon al 
mifmo tiempo las ocafiones mas efica-
ces para adquirir las virtudes, las fe-
ñales mas ciertas de fu verdad , y las 
pruebas mas fuertes de lo sólido de éf-
ta. Mirar con ceño á las adverfidades, 
es querer dar de mano á las virtudes, 
Qué debes , pues , penfar del eftraño 
horror, con que las miras! 

III. N o es amarnos , ponernos en 
él eftado de confeguir la conformidad 
con Jefu-Chrifto crucificado , para te-
nerla un dia con Jefu-Chrifto gloriofo? 
N o es amarnos, darnos los caminos 

de 
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de aífegurar nueftra predeftinacion, 
dándonos al mifmo tiempo prendas 
ciertas de ella , feñales viiibles ? N o 
es amarnos, el darnos ocaiiones de 
ateforar grandes méritos, de aumentar 
nueftra corona , de ganar el Cielo , y 
de merecer cada inftante nnevos gra-
dos de gloria, que quiere decir, otras 
tantas eternidades de una bienaventu-
ranza infinita , como fon los momen-
tos de nueftra vida , confagrados con 
las adverfidades ? Dios no puede tefti-
ficar la finceridad, y grandeza de fu 
amor mejor ; pero nofotros no pode-
mos teftificar mas nueftra ingratitud, 
que quando fentimos, y murmuramos 
de recibir , en los contratiempos , fus 
mayores beneficios; y merecemos con 
efto , el que para vengarfe, nos prive 
de ellos; y que para caftigarnosí, no 
nos los conceda. 

FRUTO. 
Pídele á Dios, que pues teftifica fu 

amor, embiando contratiempos , ponga el 
colmo d efte amor, hac-iendote co¡apre-
hender bien la gran dicha , que es pade-
cer ; puraque afft puedas amar las adver-

fidades. 

Quia acceptus eras Deo , neceife 
••••i fuit, 
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f u i t , ut ' tentado probaret te. Job n . 

Porque eres agradable à Dios ,y que 
él te amaba ,fue necejjario, que con con-
tratiempos te provajjè. 

Et pcena e f t , & gratia eft : quid fer-
vat poil pœnam , qui per gratiam exhi-
bet pœnam ? Aug. 

Las penas mifmas , que Dios nos ha-
ce , fon gracias ; pues qué ferán las re-
compenfas , que ofrece defpues de efios 
trabajos, fi los trabajos mifmos fon be-
neficios ? 

» I .V Ai Al • ,, 

X X I I . D I A . 

D E L A ORACION. 

I. T A fuerza de la oracion , es fin 
I v duda infalible ; pues eftá apo-

yada en la bondad de Dios , en la fi-
delidad , y virtud délos méritos de Je-
fu-Chrifto; y es tan impoffible, que 
la oracion hecha como fe debe, no 
tenga fu efeéto, como el que Dios fal-
te à fu bondad , 0 que les falte valor, 
y virtud à los méritos de Jefu-Chrifto. 
La virtud de la oracion , eftá apoyada 

en 
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en la bondad de Dios: puede tener fun-
damento mas sólido ? Lo proprio de la 
bondad, es comunicarfe ; y la proprie-
dad de la bondad infinita, es comuni-
carfe infinitamente. Qué no deberé-
mos , pues, efperar de la bondad de 
Dios ! Los Santos Padres la comparan 
á una Ama caritativa, á quien la abun-
dancia de la leche incomoda, y que 
por configuiente, tiene gufto, y alivio, 
quando fe le aligeran los pechos. Es 
como el S o l , que no intenta , fino es 
efparcir fus rayos , fin perder nada de 
fus luces : abre folamente tu corazon 
con la oracion , que las recibirás. Es 
Dios una plenitud immenfa, que folo 
bufea un vacío para llenarle; y la ora-
cion humilde, que es una confefiion 
de nueftra neceiTídad, y miferia, hace 
efte vacío, poniéndonos al mifmo 
tiempo, en eftado de que le llene. 

II. L a virtud de la oracion , eftá 
apoyada fobre la fidelidad de Dios; 
no puede faltar, quien tiene tan sólido 
fundamento. En verdad os digo, (dice 
el Salvador ) y os lo juro , que alcanza-
rey s todo lo que pidiereys á mi Padre en 
mi nombre. Dios es fiel ( dice el Apof-
t o l ) no puede faltar á fu palabra, y no 

fola-
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folamente promete, fino que jura, que 
nos concederá todo lo que pidiéremos 
en fu nombre. Era necefla.no para 
creerle, que DiosjuraiTe? Qué honra 
para nofotros el ver jurar á .Dios en 
nueftro favor ! Pero qué agravio hace-
mos á D i o s , fi defconfiamos de fu pa-
labra, aun quando jura! Y quien pue-
de dudar, que es defconfiar de fu pala-
bra , pedirle con tanto temor , y tan 
poca confianza ! Dudar del efeéto de 
nueftra oracion , quando eftá acompa-
ñada con tina verdadera confianza, es 
dudar de la fidelidad de Dios. Pues qué 
ultrage no le harémos con efto ! Y qué 
jufticia no¿ harémos á nofotros mif-
mos ! Pues es fer totalmente infiel, du-
dar de la fidelidad de Dios. 

III. Su virtud eftá fundada en la 
virtud de los méritos de Jefu-Chrifto. 
N o puede haver cofa mas sólida,y bien 
fundada. Todo lo que pide la Iglefia, 
y nofotros con ella, todo lo pedimos 
por Jefu-Chrifto, lo pedimos por fus 
méritos; y efta es la razón, porque 
no podemos dexar de confeguirlo , fi 
lo pedimos con confianza. Jefu-Chrif-
to pide con nofotros , lo que pedimos 
por é l ; pues cómo fe lo podrá negar 
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fu Padre ? Pues él pide con jufticia, lo 
que mereció para nofotros por rniferi-
cordia : Y qué no ha merecido ! Pues 
fon infinitos fus méritos. N o hay nada, 
por grr.nde, ó difícil, que parezca, que 
no podamos pedir , y no debamos ef-
perar alcanzar , fiempre que lo pida-
mos por los méritos de Jefu-Chrifto. 
El Padre Eterno nos lo debe t o d o , 
porque fu Hijo lo dió todo por nofo-
tros; no puede exceder en darnos, por-
que no excede fu poder á los méritos 
de fu H i j o ; con que fi fomos pobres, ó 
tenemos muchas neoeílidades , folo 
nos debemos quexar de nofotros mif-
mos , que tenemos la culpa. 

FR UTO. 
Confúndete de lo poco , que confias en 

tus oraciones, por fer efto precifa ferial 
de poca confianza , que tienes en la bon-
dad, y fidelidad de Dios ,y en los méri-
tos de Jefu-Chrifto. 

Quodcumque petieritis Patrem in 
nomine m e o , hoc faciam. Joann. 14. 

Todo lo que piJiereys d mi Padre en mi 
nombre, efto haré. 

Omnipotens orat io; cum fit una, 
omnia poteft. Theod. 

La 
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La oración es omnipotente en Dios, 

pues aunque ella no fea mas que una, to> 
das las cofas puede alcanzar. 

— m j a ^ a u f c i f — — , 

X X I I I . D I A . 

DE LA MANSEDUMBRE. 

I. A Prended de mi, (dice el Salva-
l \ . dor ) que foy pacifico ,y humil-

de de corazon. Puedes fer Chriftiano, 
fi no eres difcipulo de Jefu-Chrifto? 
Puedes fer difcipulo de Jefu-Chrifto, 
fi no oyes , y pradlicas fus lecciones? 
Su Divina Mageftad nos las da admi-
rables de todas las virtudes ; pero la 
manfedumbre , y la humildad , fon 
las que particularmente quiere, que 
aprendamos de é l : eftas fon (us dos 
virtudes mas queridas , fon compañe-
ras mas infeparables; y que ha queri-
do, que fueífen , como los fundamen-

Mattb.i. tos de todo fu moral. Bienaventurados 
los pobres de efpiritu. Bienaventurados 
los pacíficos. Eftas fon las dos virtudes, 
de quien nos dió mas exemplos, y fe 
puede decir, que encierran fu efpiritu, 

y 
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y hacen fu caraéter. Por elfo el Profe-
ta Ifaías, queriendo hacer el retrato 
del MeíTias, y dar las facciones, que le 
feñalaííen mas, paraque pudieífemos 
con facilidad diftinguirle , no habla 
tanto de fu poder, ni de fus milagros, 
ni de fu doétrina, ni de fus virtudes, 
como habla de fu manfedumbre : No 42 
ferd ( dice efte Profeta) ni impaciente, 
ni colérico, ni fe le oirá levantar la voz. 
Efte es el retrato de Jefu-Chrifto. Es 
efte el tuyo ? Conoces en él tu feme-
janza ? El debe fer tu modelo , y lo es 
de todos los predeftinados ; fi no te le 
pareces, eres reprobo. 

II. Qué de lecciones admirables 
nos dió nueftro Divino Maeftro en fu 
Evangelio de efta virtud! Su Divina 
Mageftad nos exhorta á prefentar la 
otra mexilla, á quien nos dió una bo-
fetada, en lugar de venganza; á dexar, 
que fe lleve nueftra capa , el que folo 
nos queria quitar nueftra túnica, antes 
que altercar con él. Nos manda , no 
folamente fufrir, fino amar i nueftros 
enemigos, y hacerles bien. Nos aífe-
gura, que con efto nos diftinguirémos MATTH. 
de los Gentiles, y de los Publícanos; ibid. 
y que efta ferá la fola feñal de diftinc-

cion 
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eion, por donde ferémos reconocidos 
por fus difcipulos, y por verdaderos 
Chriftianos. Quiere , que merezcamos 

Lucce 6. Jos efeétos de fu mifericordia , y de fu 
benignidad, por la que nofotros tuvié-
ramos con nueftros hermanos , y pró-
ximos : los facriíicios mas excelentes 
le ferán defagradables , fi no nacieren 
de un corazon lleno de benignidad, y 

Mattb.í. caridad con el proximo. Nos defíier-
ra de fus Altares, y al mifmo tiempo 
de fu corazon , fi nos atrevemos á lle-
gar con defabrimiento, ó ceguedad 
con nueftros hermanos : eftar defterra-
do de los Altares, es fer excomulgado: 
eftar defterrado clel corazon de Jefus, 
es fer reprobo. 

III. Sabiendo, pues , y eftando tan 
pérfuadidos de la verdad de las maxi-
mas de Jefu-Chrifto ácia la manfedum-
bre, podremos refiftir á dexarnos lle-
var de los admirables exemplos , que 
nos dió fobre efta virtud? Con qaé 
paciencia no fufrió lo ruftico de fus 
Difcipulos! Cómo fobrellevó fus fla-
quezas ! Qué dulzura , qué piedad no 
tuvo con los pecadores ! Arrojó jamás 
á alguno? Con qué bondad los recibió 
á todos ! Quanto mas miferables eran, 

mas 
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mas ternura, y miiericordia tenia de 
ellos. El horror infinito , que tenia al 
pecado, no le infpiró jamás el mas mi-
nimo movimiento de afpereza contra 
los pecadores. Los grandes delitos del 
Publican» , de la Madalena , de la Mu-
ger adultera, no tuvieron otro efeéto, 
que aumentar fu compaflion con ellos. 
Sus Verdugos experimentaron los efec-
tos de fu bondad , y de fu manfedum-
bre ; pues no contentandofe con per-
donarles, los defendió, rogando al mo-
rir , por ellos ; pero adonde jamás ha 
refplandecido mas , Señor y tiiipacien-
cia , y tu manfedumbre , como en iu-
frirme á mi, defpues de tantas ingrati-
tudes! Y quien debe amar eftas virtu-
des mas que yo; pues me das tan buen 
exemplo de ellas! Solo la virtud de 
vueftra gracia , unida con la fuerza de 
vueftro exemplo, podrá en mi produ-
cirlas. 

FRUTO. 
Pide d Jefu-Chrifto, que te ajfifta con 

fu gracia, para practicar efta lección tan 
admirable , que nos quifo enfeñar él mif-
mo con fu doctrina ,y exemplo. 

Manfuetis dabit gratiam. Prov. 3. 
El Señor derramará la abundancia de 

fu 
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fu gracia fobre los pací fieos,y benignos. 

Nihil tám íimilem hominem Deo fa-
c i t , quám manfuetudo. Cbryf. 

Nada bay, que haga al hombre parecer-
fe mas d Dios, que la manfedumbre. 

-3 

X X I V . D I A . 

DE EL PRECEPTO DE EL AMOR 
del proximo. 

I. T " V 0 S h a v i a mandado en la Ley 
_ L / antigua amar al proximo. Je-

fu-Chrifto renueva efte precepto en la 
L e y de gracia, y en el Sermón de la 
Cena, que era como fu Teftamento, lo 
repite hafta tres veces, para darnos á 
entender, quanto nos lo encargaba: y 
efectivamente havriamos menefter pre-
cepto para hacer una cofa , que la na-
turaleza , y la razón nos la perfuaden? 
Porque en fin, qué cofa hay mas jufta, 
que amar á un hombre de la mifma 
naturaleza, que nofotros ; criado á la 
imagen de Dios, como nofotros; reen-
gendrado con el mifmo bautifmo , que 
nofotros ? Y por efta razón , miembro 
de Jefu-Chrifto, y hermano nueftro: 
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un hombre, que ha recibido, como 
nofotros el Sacramento del Cuerpo, y 
Sangre de Jefu-Chrifto, que es un Sa-
cramento de unión , y le procura los 
mifmos medios , y la mifma bienaven-
turanza, que á nofotros, y que fue 
inftituído para amarnos, y para fer 
amado de nofotros,durante la eterni-
dad , fi fomos predeftinados, como 
lo debemos efperar. Qué puede haver 
mas fáci l , que guardar un precepto, 
cuya obfervancia, nos adquiere tan-
tos amigos, como hay hombres; y que 
haria del mundo un Paraífo, y á to-
dos los que le habitan bienaventura-
rados ! Si efte mundo parece un Infier-
no, e s ; porque efte precepto no fe ob-
ferva. 

II. Jefu-Chrifto nos aflegura, que 
el precepto del amor del proximo, es 
propriamente precepto fuyo para dar-
nos á entender, que es, el que mas de-
fea , que fe obferve. Efte es mi precep-
to. (dice é l ) Efte es, el que es mi pre-
cepto mas apreciado, y de quien os he 
dado mas exemplo; pues las otras vir-
tudes han fido efe&os de mi caridad 
ácia vofotros. Efte es mi mandamien-
to ; porque efte es , el que hace el ca-

raéter 
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Hoc eft praeceptum meum , ut dili-

gati« invicem. Joann. 13. 
Efte es mi precepto, que os ameys los 

unos d los otros. 
Quomodo illum diligis , cujus prae-

ceptum contemnis ? Aug. 
Si no amas a tu proximo, cómo te atre-

ves á decir, que amas d Dios , quando 
menofprecias Ju precepto ? 

g= ) A ( ^ S = = = = 3 = 

X X V . D I A . 

DE EL PRECEPTO DE EL 
amor de Dios. 

v . . . o , I s r j p a k ' '•'TJ 

I. L mandamiento de amará Dios, 
T v es el mas juíto en fus motivos. 

L a razón de amar á Dios , ( dice San 
Bernardo.) es el mifmo D i o s ; porque 
encierra en sí todas las razones , que 
nos pueden obligar á amarle. Amafe 
por eftimacion , lo que es hermofo, ó 
perfeéio. Dios es infinitamente hermo-
fo, infinitamente perfeéio,con que con-
figuientemente, es infinitamente ama-
ble. Nofotros deberíamos amarle con 
un amor infinito, fi fuera poílible: pe-

ro 
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ro y a que no podemos amarle con un 
amor infinito , no le pongamos limites 
á nueftro amor. Nofotros amamos por 
reconocimiento á todos los que nos 
hacen bien; pues liendo los beneficios, 
que recibimos de Dios innumerables, 
continuos, eternos, é infinitos , nos 
obligan á un reconocimiento conti-
nuo , eterno , y fi fueíTe poífible infini-
to. Nofotros amamos con un amor de 
defeo, y anhelo, á aquellos , de quien 
efperamos algún bien; y qué bienes no 
deberémos efperar nofotros del Señor? 
Para recompenfar nueftro a m o r , pro-
mete fu Divina Mageftad darfe él mif-
mo á nofotros, y con él todos fus bie-
nes , haciéndonos dichofos con fu mif-
ma bienaventuranza. N o puede haver 
precepto mas eficaz, y masjufto en 
fus motivos , como ni tampoco puede 
haver mayor injufticia , que no cum-
plirle. 

II. Efte precepto es el de mayor 
extenfion en fus obligaciones: La ca-
ridad (dice San Pablo ) es la plenitud Rom.i 
de la Ley ; quien ama a Dios , la cum-
ple enteramente; pero es menefter amar 
de todo tu corazon , y fin partición 
ninguna; es menefter amar con todos 

O 2 los 
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los penfamientos, con toda el alma, y 
con todas las fuerzas: qué grande 
obligación ! Pero quien la cumple en-
teramente ? Un corazon repartido, un 
efpiritu diífípado, una alma entregada 
á las cofas materiales, alíida á la car-
n e , y fangre , eftá capaz de fatisfacer-
la ? N o es efta tu difpoficion ? Y cómo 
podrá conformarfe con la obfervacion 
de efte mandamiento ? Quando fe te 
quiere perfuadir á hacer una vida mas 
fervorofa , refpondes, qiie bafta ob-
fervar los Mandamientos de la Ley de 
Dios : Yo lo concedo ; pero empece-
mos por el primero: Amas á Dios de 
todo tu corazon ? Preguntafelo tu mif-
mo á tu mifmo corazon: veamos que 
refponde. Si es de buena f é , no te po-
drá refponder, que fi ; porque tu tibie-
za , y el regalo de tu modo de vivir 
con el aílimiento exceífivo, que tie-
nes al mundo, y á ti mifmo le defmen-
tirán. 

III. El precepto del amor de Dios, 
es el mas fácil en fu práélica , folo fe 
trata de amar, nada hay mas fácil; pa-
ra amar, folo es menefter tener cora-
zon ; pero fiendp tan fácil el amar, 
aun lo es muchiílimo mas el amar á 

un 
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un Dios tan digno de amarfe , por las 
perfecciones, que poífee , por los be-
neficios, de que nos llena, por el amor, 
que nos tiene , y por la inftancia , con 
que folicita el nueftro. Qué puede ha-
ver mas fácil, que amar á Dios, en cu-
yo amor hallamos nueftra paz, nueftra 
perfección , nueftro mérito , nueftra 
gloria, y nueftra bienaventuranza pa-
ra el tiempo, y para la eternidad ; y 
no obftante efto , es todo lo que fe nos 
pide: Ama , y haz todo lo que quifie- Ama, & 
res : y qué razón, ó motivo puede dif- fac> 9uod 

penfarnos de efte amor ? N o todos en ^ugujjm 

el mundo pueden hacer grandes limof- ' 
ñas , ni praéticar grandes aufteridades; 
pero todos en el mundo pueden amar 
á Dios , y efto es lo único , que fe nos 
pide para nueftra falvacion. 

FRUTO. 
Dile á Dios con frequencia con San 

Aguftin: Vueftra Divina Mageftad me 
manda, que le ame; mandame todo lo que 
quijiereys; pero dadme al mifmo tiempo, 
lo que me mandays. 

Plenitudo legis, eft dileétio. Rom. 13. 
La caridad es el cumplimiento de toda 

la ley. 
Ratio diligendi D e u m , Deus eft; 

dili-
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diligendi modus, fine modo diligere. 
Rem. 

La razón de amar d Dios , es el mif-
mo Dios ; y la medida pata amarle, es 
amarle fin medida. 

i,, i * i - ^ p ^ f c « , , , -
r 

X X V I . D I A . 

DE LA I MIT ACION 
de Jefu-Chrifto. 

I. O I nofotros conocemos à Jefa-
O Chrifto , no podemos dexar de 

eftimarle : fi nofotros le eftimamos, no 
podemos dexar de amarle ; fi le ama-
mos , tendrémos gufto en imitarle. Si 
en lugar de tener gufto en fu imita-
ción , tenemos pena , es feñal, que no 
le amamos. Una de las pruevas mas 
fenfibles de nueftro amor e s , el defeo 5 

de unirnos à la perfona, que amamos; 
y la perfidia femejanza del corazon es, 
la que hace efta union. La razón nos 
obliga à amar à lo perfeéto, y à lo 
que eftimamos, y el amor proprio nos 
obliga à imitarlo; porque es el medio 
de perficionarnos à nofotros mifmos. 

Si 
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Si nofotros no folicitamos con veras 
imitar á Jefu- Chrifto, es feñal, que no 
le eftimamos, y no puede haver mayor 
ceguedad; pero fi eítimandole, no le 
imitamos , es no amarnos á nofotros 
mifmos, y no puede haver mayor lo-
cura. Para caftigarnos juftiílimamente, 
y con la mayor feveridad, Dios mió, 
no haveys menefter mas , que abando-
narnos. 

II. Naturalmente procuramos imi-
tar á aquellos, con quien tenemos al-
guna relación de amiftad, ó depen-
dencia. Los niños imitan naturalmen-
te á fus padres, y efte es un efeéto del 
amor, que fupone fiempre la femejan-
za del origen. Los vaflallos imitan vo-
luntariamente á fus R e y e s , aun hafta 
fus defeétos, y efta es una confequen-
cia de fu eftimacion, y refpeto; como, 
pues, no defeamos con ardor imitar á 
Jefu-Chrifto, con quien tenemos todas 
las relaciones de amiftad, y de ternu-
ra ? Es nueftro Padre, nueftro Herma-
no , nueftro Amigo , nueftro Efpofo. 
Si no fomos infenfibles , como no co-
nocemos , que confifte nueftra dicha 
en correfponder á todas eftas relacio-
nes , con procurar imitarle. Tenemos 

con 
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con Jefu-Chrifto todas las relaciones 
de dependencia. Su Divina Mageftad 
es nueftro Dios , nueftro Señor, nuef-
tro R e y , íi tenemos un julio defeo, 
como no procuramos con anfia feguir-
l e , é imitarle ? Sobre quien redundará 
efte defayre ? El defayre podrá fer de 
ambos; pero el caftigo , la pena , y la 
infelicidad, ferá folo para nofotros. 

III. El amor, que Jefu-Chrifio nos 
ha tenido , le ha obligado á hacerfe pa-
recido á nofotros , y el amor, que no-
fotros le tenemos, no nos obligaráá 
folickar parecernosle ? Hay algo en ef-
to, que podamos arriefgar? Jefu-Chrif-
to nos dice á todos: Quien me ama, me 

Jiga; y nofotros nos paramos. Qué! 
(nos dice é! mifmo) podeys dexar de 
amarme, defpues de las relaciones, que 
tengo con vofotros? Pero fi me amays, 
podeys dexar de feguirme ? Puedo yo 
moftraros mejor mi amor, que pidien-
do per prueva del vueftro una cofa, 
que os eftá tan bien ? Podeys vofotros 
manífeftar mas vueftra ingratitud,y 
vueftra ceguedad, que rentándolo ? El 
amor, que Jefu-Chrifto nos tiene, le 
obligó á-hacerfe parecido á nofotros, 
aun con la mayor cofta; porque fue 

me-
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menefter para efto defpojarfe de fu fo-
beranía , y veftirfe de nueftra baxeza; 
y nofotros hallarémos dificultad en 
moftrar nueftro amor á j e f u s , traba-
jando en hacérnosle parecidos , aun-
que hallemos en efto nueftra gloria , y 
nueftra fuprema bienaventuranza ? De 
qué nos deberémos admirar mas, ó de 
que Dios fe haya hecho parecido al 
hombre, ó de que el hombre dificulte, 
y fienta el hacerfe parecido á un hom-
bre Dios? 

FRUTO. 
Pide á Nueftro Señor, que baga , que 

le conozcas bien ; porque fi le conocieras 
perfectamente, no podrias dexar de amar-
le , é imitarle. 

Si quis mihi miniftrat, me fequatur. 
Joan.ii. v. 16. 
• Qualquiera, • que hiciera profejfton de 
fervirme ,y amarme, me debe feguir. _ 

Volunt omnes te frui , fed non imi-
tan ; cupiunt confequi, fed non fequi. 
Bernar. 

Todos quieren gozar de vueftra gloria; 
pero nadie quiere imitar tu vida: todos 
quieren confeguirte; pero no feguir te. 
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X X V I I . D I A . 

DE LA CONFORMIDAD CON 
la voluntad de Dios. 

¡ I. T A voluntad de Dios es omnipo-
I J tente. Su Divina Mageftad ha-

ce todo lo que quiere, y nada fe hace, 
fi no lo quiere. N o cae (dice el Salva-
dor ) un cabello de nueftras cabezas, 
ni una hoja de los arboles, fin fu or-
den : qué ferá, pues , de las cofas mas 
importantes? El bien, y el mal fuceden 

^mos 3. igualmente por fu voluntad : Hay al-
gún mal en la Villa, (dice el Profeta) 
que el Señor no haya hecho ? To foy (dice 

4S" él mifmo ) el que hago las tinieblas,y la 
luz, la dicha, y la defgracia. Llama á 
los Tyranos las varas de fu furor , que 
arroja al f u e g o , defpues de haverfe fér-
vido de ellas para el caft igo, y correc-
ción de fus hijos. El pecado es el folo 
mal, que no quiere; permítele folamen-
te,y quiere fus coníequencias.Condena 
la embidia de los hermanos de Jofeph; 
pero quiere el efeéto, que e s , que Jo-

feph 
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feph fea efclavo. Tiene horror de el 
odio de los Judíos; pero quiere, y 
manda la muerte de fu Hi jo , que es fu 
confequencia. Caftigará efta injufticia, 
que fe te hace; pero quiere la pérdida, 
y aflicción, que ella te ocafiona. C ó -
mo , pues, no quexarfe de eftos males, 
quando los miramos en sí mifmos? Pe-
ro como podemos quexarnos de ellos, 
quando los miramos en la voluntad de 
Dios ? Dios lo quiere: Ah qué gran pa-
labra ! Y qué grandes razones encierra 
para un hombre, que tiene fé , que co-
noce , y amaá Dios! Un hombre, un 
Chriftiano fe atreverá á decir: Dios lo 
quiere, y yo no? 

II. La voluntad de Dios , es infi-
nitamente fabia ; y aífi todo lo que 
obra, es para lo mejor : Tu has hecho Omnia in 
todas las cofas (dice el Profeta) con una 
fuprema fabiduria. L a primera, y prin- ¿j- f^ 
cipal regla de la fabiduria, es hacer 
todo, y en t o d o , lo mejor, eligiendo 
los medios mas proprios para confe-
guir el fin propuefto. Creemos, que á 
D i o s , que es la fuprema fabiduria , le 
falten eftos medios ? El fin de todas 
fus obras , es fu gloria; le pueden fal-
tar , ó zelo para defearla, ó luz para 

co-
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conocer los medios convenientes,ó po-
der para aplicar cftos medios? Un hom-
bre fabio , que obra fegun la fabiduria, 
no puede hacer nada, que no fea bue-
no ; y Dios, que es infinitamente fa-
bio , podrá elegir, ó hacer alguna cofa, 
que no fea infinitamente buena ? De la 
mifma manera, que no fe puede con-
cebir nada mejor, ni mas perfeéto, que 
Dios en fu eífencia; de la mifma ma-
nera , no fe puede concebir nadá me-
jor , y mas perfeéto, que Dios en fus 
acciones. Su Divina Mageftad difpone 

Attingit todas las cofas con dulzura ; pero con 
finsfort?-fuerza' é infaliblemente. Para execu-
ter,&om-Lar defignios, fabe facar luz aun de 
nia difpo- las mifmas tinieblas, y confeguir, y lo-
nitfuavi-grar fu fin con los medios, que pare-
a s 8 C e n m a s c o n t r a r i o s - Deftruyó al peca-

do del mundo , con el mayor de todos 
los pecados, que fue la muerte de fu 
Hijo, que es Dios. Refpetemos, pues, y 
adoremos fus defignios, aunque no los 
alcancemos, y hagamos jufticia á Dios; 
creyendo, que fu Divina Mageftad dif-
pone todas las cofas para lo mejor, 
aunque no lo conozcamos, y que pue-
de haver mucho mas de lo que nofo-
tros podemos comprehender. 
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III. La voluntad de Dios es infini-

tamente buena. N o folamente hace to-
das las cofas para lo mejor en sí , fino 
también para lo mejor ácia nofotros. 
Cómo podría falir nada malo para no-
fotros de una voluntad, que es la bon-
dad mifma ? La mano del Señor (dice Tenuifti 
el Profeta ) nos conduce; pero fu co-
razón govierna fu mano , y fu amor i mearn> 

fu corazon. Pues qué deberé yo temer, Pj-ah 7 2 . 
ó por mejor decir, qué no deberé yo 
efperar, abandonandome á fu difpbfi-
cion? Dios es nueftro Padre, y-el me-
jor de todos los Padres; no le puede 
faltar ternura, y amor ácia:'nofotros; 
pues cómo podrían falir de. un cora-
zon, y de una mano del Padre, golpes, 
que no fean faludables? Si nos caftiga, 
es , ó para curarnos, ó paraque nos le-
vantemos. Si parece que nos hace mal, 
folo es para hacernos bien. Si nos fepa-
ra de las criaturas, es folo paraque nos 
unamos únicamente á fu Divina Ma-
geftad. Si parece , que olvida algunas 
veces nueftras conveniencias tempora-
les , es para darnos mas feguramente 
los interefles eternos: y que fon las 
conveniencias temporales, en compa-
ración de las de la eternidad , fino me-

nos 
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nos que nada ? Allí lo juzga Dios, y af-
íi lo debemos juzgar nofotros; pero no 
lo juzgamos aíli ordinariamente. Nuef-
tros fobrefaltos , é inquietudes en los 
mas minimos accidentes, que fe opo-
nen á nueftra fortuna, ó á nueftra tran-
quilidad , y que fentimos mas, que los 
que fe oponen á nueftra falvacion, ma-
nifieftan bien lo contrario. 

FRUTO. 
Pide continuamente á Dios , que fe 

haga fu fanta voluntad; y no pidas otra 
cofa. 

Quis eft ifte', qui dixit ut fieres, Do-
mino non jubente, ex ore Altiííimi 
non egredientur, nec b o n a , nec mala. 
Tbren. 3. 

Quien es el infenfato, que fe atrevió á 
decir, que fucedia algo fin la orden de 
Dios ,y que fu voluntad no tenia parte en 
los bienes, y males, que fue e den. 

Paífus es aliquid mali ? Si velis, non 
eft malum; age gratias D e o , & muta-
tur malum in bonum. Chryf. 

Si te fucede algún mal, recíbele, no 
folo con refignacion, fino con acción de 
gracias, que con efto tu mal fe mudará 
en bien. 
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X X V I I I . D I A . 

DE LA MISERICORDIA 
de Dios. 

I. T ^ T O hay ningún atributo enDios* 
que debamos amar m a s , que 

el de fu mifericordia; porque no hay 
ninguno tan neceflario para las mife-
rias de los hombres ; pero entre todos 
los efeétos de fu mifericordia, al que 
debemos eftar mas agradecidos, es á 
la paciencia, con que fufre el pecado, 
y con*que aguarda al pecador; porque 
en la vida defreglada, que nofotros 
hacemos, es nueftro principal reme-
dio. Para admirar mas efta paciencia, Mifereris 

fe debe confiderar en todos fus grados, omnium, 

Primeramente fu Divina Mageftad dif- <£¡a 

fimula con nofotros : Tu, Señor, tie- t e s , & d i f -

nes piedad de todos; (dice eL Sabio) por- íimuias 

que puedes todas las cofas ; y dijftmulas peccata 

los pecados de los hombres para darles 
tiempo de hacer penitencia. Qué cofa pQeniten. 
tan admirable ! Dios lo fabe todo, lo tiam. 

puede todo , y diftimula. Los hom- Sap.u. 

bres 
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kufea Dios.gentes, que fe interpongan 
eon fu Divina Mageftad; como un pa-
dre , que ama con exceífoá fu hijo,y 
que fe ve obligado á corregirle, y da 
muchas voces , paraque vengan á qui-
tarle el azote de la mano. Dios comu-
nica á Abrahan l a i d é a , que tiene de 
deftruir las Ciudades infames de Sodo-
m a , y Gomorra; mucho menos por 
hacerle efta confianza, que para em-
peñarle , á que le pidieffe el perdón de 
eftos miferables, y fufpender los efec-
tos de fu indignación : por eífo Abra-
han , que conoció bien la voluntad de 
Dios, la executa luego para hacerle dar 
palabra:, de que fi fe hallaíTen diez JuC-
tos en eftas Ciudades, perdonaría á to-
dos los otros por fu confxderacion. El 
íexto grado es , que quando fe ve obli-
gado contra fu inclinación á caftigar, 
parece que él mifmo fufre el mal, que 
quiere hacer, fegun lo mucho , que lo 

doTf eS Qué (dice fu Divina Magef-

cordisin- tad , tocado de un vivo dolor ) meve-
trinfecus réyo obligado á deftruir al hombre, que 
deicbo , cfjg-i E n fin f u Divina Mageftad cafti-
5inq.uií) ga fiempre á los culpados menos de lo 
quSTcci.' que merecen : fi una mifericordia tan 
Gene}. 6. grande no nos mueve , fomos muy in-

¡ • íen-
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fenfibles.^ Si la paciencia de Dios llega 
á canfarfe, deberémos temerla mas, 
que fu Jufticia. 

FRUTO. 
Refuelvete á no abufar de aqui adelan-

te de la paciencia de Dios, con que nos 
fufre nueftros pecados; porque no fea, que 
en llegandofe d canfor efta paciencia, fe 
convierta en furor. 

Cum iratus fueris, mifericordise re-
cordaberis. Abac. 3. 

Aun quando eftés mas indignado , no 
olvidarás, Señor, tu mifericordia. 

Maluit de fuá Divinitate, quam de 
fuá patientia dubitari. Tertul. 

Parece, que Dios ha querido mas, que 
fe dudajfe de fu Divinidad, que de fu pa-
ciencia. 
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P R I M E R O D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE.. y 
El hombre debe fervir à Dios ; porque 

es Ju Criador. 

S obligación de jufti-
cia , que firvamos à 
Dios. Su Divina Ma-
geftad es nueftro Cria-
dor , nofotros fornos 
hechura de fus manos, 

con que por configuiente debemos fer 
en te-
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enteramente de él. Dios es el principio 
de nueftro sér; con que debe fer el fin 
de todas nueítras acciones. Todo lo 
que nofotros fomos, y todo lo que te-
nemos , lo fomos , y tenemos por él, 
con que no debemos vivir fino para 
Dios. Ciertamente, Señor, ciertamen-
te, que foy indigno de vivir, fi no vivo 
para Vos. Nada es tan proprio del ar-
tífice , como lo que hace con fus ma-
nos ; y no obftante, folo pone de fu 
parte la hechura, pues ya eftaba hecha 
la materia. Quando Dios nos crió , no 
folo hizo la forma, fino también la ma-
teria, fin haver otro principio , que la 
nada; con que tiene mas derecho, pa- ' 
raque feamos fuyos. Lo fomos? El 
mundo, el placer, el pecado, no tie-
nen mas parte en nofotros ? Qué injuf-
ticia! Baftantemente me haveys cafti-
gado, Señor; pues es mi pecado, mi 
caftigo, no pudiendo haver mayor pe-
na para mi, que no fer enteramente de 
vueftra Divina Mageftad. 

II. N o folamente Dios me ha cria-
do una vez; pero fe puede decir , que 
me cria cada momento; pues la con-
fervacion , es una creación continua-
da ; y haviendo falido de la nada, don-

de 
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de eftaba, me bol viera á ella cón una 
inclinación muy precifa, y caeria en 
ella cada inftante, li D i o s , que me 
fuftenta, y detiene en efte bafto abif-
m o , no me fofteniefTe con fu mano 
omnipotente; y no obftante efto, me 
atrevo á ofender efta mano tan libe-
ral , y benigna, que no ha menefter 
hacer mas , que retirarfe para vengar-
f e ^ perderme. Puedefe ver mayor lo-
cura , ni mas infame ingratitud ! Pues 
no hay ningún momento , en que Dios 
no me conferve, y no me haga benefi-
cios; no debe haver ninguno tampoco, 
en que yo le ofenda, en que no le ame, 
y en que no le firva. 

II!. Aun no parece, que Dios que-
daba fatisfecho con havernos criado, y 
confervado , fino que ha querido una 
efpecie de fujecion á concurrir con 
nofotros á todas nueftras acciones. No-
fotros no podemos formar el mas mí-
nimo movimiento fin fu ayuda ; pero 
efia a y u d a , ó auxilio , eftá fiempre 
prompta, pareciendo, que fe nos fuje-
ta en alguna manera fu foberano do-
m i n i o ; y nofotros no queremos fuje-
tarnos á fu Divinidad. Nada fuera mas 
razonable, fino, que pues fu Divinidad 
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obra fiempre en fus concurfos , como 
de concierto con nofotros, obraífemos 
nofotros fiempre de concierto con fu 
Divina Mageítad , entrando fiempre 
en fus defignios ; pues él con una con-
defcendencia admirable , no fe opone 
á los nuefiros. Dios obra fiempre con 
nofotros; pues es poífible, que nos he-
mos de fervir de la mifma acción de 
Dios para ofenderle , y hacer de fu be-
neficio la materia , é inftrumento de 
nueftra ingratitud ? N o es efto incom-
prehenfible ? 

FRUTO. 
Refuelvete, pues, eres todo de Dios, 

por tantas razones, de entregarte á él 
enteramente; confederando como un robo, 
todo lo que refervares de tu corazon para 
dar d las criaturas. 

Numquid non ipfe eft Pater tuus, 
qui pofledit te , qui fecit , & creavit te? 
Deut. 32. 6. 

Por ventura no es Dios tu verdadero 
Padre, que te ha criado ,y te ha formado1. 

lile me totum fibiexigit, qui totum 
me fecit. Bern. 

Pues Dios ha Jido el que me ha criado 
enteramente, enteramente debo fer fuyo. 
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II. D I A . 

DE EL FERVOR EN EL 
férvido de Dios. 

i 
I. T ? L mundo ha de fer mi regla pa-

ra aprender á fervir á Dios. Lo 
que hacen los que aman al mundo, ha 
de fer mi exemplo, y mi regla, y 
aprenderé de ellos el fervor , con que 
debo fervir á Dios. Qué no hacen! Qué 
no fufren para agradar al mundo! Y 
ordinariamente no lo configuen; y 
quando lo configuieran, qué ganáran? 
Para agradar á D i o s , no he meneíler 
mas , que quererle agradar; y qué de 
intereífes no logro ! Por el mundo fe 
facrifica todo, hacienda, repofo, quie-
tud , honra, conciencia, y falud. Na-
da hay que cuefte caro, quando fe tra-
ta de contentarle, y muchas veces no 
hace cafo , ni lo premia, ni lo conoce; 
y yo no facrificaré por Dios el mas 
minimo placer, ó el mas minimo inte-
rés ? La regularidad mas exafta del 
mas fervorofo M o n g e , la aufteridad 
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de los mayores penitentes, no pueden 
compararfe con las contemporizacio-
nes , y fufrimiento de fu Cortefano, ó 
con las penas, y fatigas de un Soldado: 
qué vergüenza para los hombres! Ha-
cer menos por Dios , de lo que fe hace 
por el mundo! Hacer menos para fal-
varfe, de lo que fe hace para conde-
narfe! Por ventura, Dios merece me-
nos , que el mundo ? O el Paraífo vale 
menos, que el Infierno ? 

II. La confideracion del Infierno, 
debe animarte al fervor. Puede haver 
algo difícil, quando fe trata de evitar 
el fuego eterno ? Sufrimos el f u e g o , y 
el hierro para curar una l laga, porque 
pone á riefgo nueftra v ida; pues qué 
no deberémos fufrir , quando fe trata 
de librarnos de una muerte eterna! Or-
dinariamente facrificamos un brazo 
para evitar la muerte, y no facrifica-
rémos un vil interés, 6 un vil deleyte 
para evitar el Infierno ? El temor de 
quedar cortado de el f u e g o , da vigor 
á los enfermos mas debiles, y movi-
miento aun á los paraliticos; y el te-
mor de un fuego eterno, no dará mo-
vimiento , ni fervor á nueftra cobar-
día ? Las aufteridades de los folitarios 

de. 
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de la Thebayda , las Cantas crueldades 
de eftos famofos Penitentes, los fupli-
cios mifmos de los Martyres no efpan-
tan, quando fe miran como medios fe-
guros para evitar las penas eternas, 
aunque fuera menefter encerrarfe en 
un calabozo , ó fepultarfe viviente en 
una tumba, paitando la vida en el exer-
cicio de las aufteridades mas terribles; 
por difícil, ó impoííible , que efto me 
parezca, íi no huviera otro medio pa-
ra evitar el Infierno, corriera, bolára, 
i executarlo. Afii fe pienfa, y afíi fe re-
fuelve , quando fe tiene f é , y fe cree, 
y conoce el Infierno; porque es la vif-
ta de fu fuego eterno , medio muy á 
propofito para encender el fervor de 
el corazon. Si fomos tibios , ó cobar-
des ; es porque no penfamos baftante-
mente en el Infierno. 

III. La confideracion del Paraífo, 
me debe excitar á el fervor ; nada me 
puede parecer fobrado, quando fe tra-
ta de ganar la eterna bienaventuranza. 
Puede haver cofa mas á propofito para 
animarme á hacer todo lo bueno, que 
fea poíTible , como penfar, qne'la ac-
ción mas indiferente , como fe haga 
por Dios, merece la poíTeíIion de Dios? 

Pue-
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Puede haver cofa mas propria para ha-
cerme hacer con fervor todas las bue-
nas obras, que penfar, que nueftra re-
compenfa en el C i e l o , fe proporciona-
rá con el fervor, con que las hicimos? 
Puede haver cofa mas propria para 
obligarme á emplear utilmente todos 
los movimientos de mi vida, que pen-
far, como es cierto , que ninguno hay, 
en que no pueda merecer la eterna 
bienaventuranza? Si fe le feñalaffe a un 
Mercader un tiempo limitado, en el 
qual huviera de ganar mucho en todos 
los negocios, que hicieíTe; perdería un 
folo momento , de un tiempo tan pre-
ciofo ? Si fe le efcapalfe alguno, no 
procuraría hacer todos fus esfuerzos 
para recobrarle , y reparar el inftante 
perdido? El govierno de efte Merca-
der , es la condenación de nueftro mo-
do de vivir , reprehenfion de nueftra 
cobardía, y debe fer motivo de nuef-
tro fervor. 

FRUTO. 
Procura fer de la opinion de San Paph-

nucio , que viendo una muger del mundo 
demajiadamente adornada ,y el cuy dado, 
que havia aplicado para tocarfe ajfi, je 
fufo á llorar, diciendo: Defgraciado de 
1 mí 
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ww, que no be hecho tanto para falvarme, 
como efta hace para condenar fe, y conde-
nar d otros configo. 

Et iili quidem, ut corruptibilem co-
ronara accipiant, nos autem incorrup-
tam. i . Cor. 9. 

Los otros trabajan folo para confeguir 
una corona perecedera; pero nofotros tra-
bajamos para confeguir una corona eter-
na, é incorruptible. 

Quales ímpetus habebas ad mun-
dum , tales habeas ad Artificem mun-
di. Aug. 

Las mifmas anfias ,y defeos, que te-
nias acia al mundo, debes tener acia fu 
Author,y Dueño. 
¿ 

I I I . D I A . 

DE EL CUTDADO DE LA 
falvacion. 

La falv ación es el folo cuy dado proprio 
de cada uno. 

I- O Olo fe puede decir con proprie-
C J dad, que la falvacion es , y de-

be fer nueftro cuydado proprio; por-
que 
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1 que es la fola importancia , á la qual 

nofotros folos podemos trabajar, y que 
' no fe puede lograr fin nofotros mif-

mos. El mifmo Dios , (dice San Aguf-
tin ) que nos crió fin nofotros , no nos 
falvará fin nofotros. Todas las cofas fe 
pueden hacer con la ayuda, ó minifte-
rio de o t r o , excepto la falvacion. Po-
demos tratar, obligarnos, libertarnos, 
por medio de procurador; pero no po-
demos falvarnos. Si tienes un proceífo 
importante, aunque no tengas habili-
dad , como tengas un buen Abogado, 
no importa , puedes ganarle. Un So-
berano , un R e y , aunque no fea gran 
Capitan , como tenga buenos Geñera-

. les , puede ganar batallas, fin exponer 
fu perfona; y fer conquiftador, fin fer 
valiente. 

II. Mas no fucede aíf i , en quanto 
á la falvacion; porque no puede haver 
para ella, ni fubftituto, ni fu pie faltas. 
Tu tienes una cruel guerra, que man-
tener , contra enemigos muy podero-
fos, que te atacan, que fon el mundo, y 
el demonio: contra eftos no cabe, ni 
fegundo, ni fubftituto^ es menefter 
neceifariamente pelear en perfona,fi 
quieres vencer. T u tienes un proceífo 
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de confequencia , que fe ha de fenten-
ciar , donde fe trata de una pena, ó 
gloria eterna, y efto es delante de un 
Juez , igualmente fabio, que incapaz 
de foborno ; aunque fueras Monarca 
del Univerfo, es menefter parecer en 

Unufquif- perfona, y pleytear tu mifmo tu cau-
que nof- f a • y nadie te podrá juftificar, fi tu no 
femado- haces. Todos debemos parecer en 
nem^ed- perfona (dice el Apoftol) delante de 
det Deo. efte Tribunal terrible para dar cuenta 
Rom. 8. de nueftras acciones. Tienes ya promp-

tas las tuyas ? 
III. N o obftante, aun en los otros 

negocios, no contamos tanto fobre el 
crédito, y zelo de nueftros amigos, que 
no fiemos mas de nofotros , perfuadi-
dos , que cada uno fabe mas de fus co-
fas , por el mayor interés, que en ellas 
tiene. Por mucho que confiemos en la 
providencia ácia nueftras neceífidades 
temporales, nos creemos obligados á 
concurrir con nueftras diligencias; fo-
lo en la falvacion, es donde lo dexa-
mos todo á lo que haga D i o s , como 
íi él fin nofotros lo huvieífe de hacer, 
y nofotros no pudieflemos nada; y 
verdaderamente fu Divina M.igeftad 
puede hacer todas las cofas fin nofo-

tros, 
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tros, menos nueftra falvacion; en efta 
providencia, nofotros no nos pode-
mos falvar fin fu gracia; pero fus gra-
cias , no nos pueden falvar fin nueftra 
cooperacion. Creer lo contrario, es 
error. Obrar , y no como fe cree , no 
es confianza, fino cobardía, ó prefump-
cion. N o he incurrido yo en efte pe-
cado ? Pues qué havrá fido mi ilufion? 
Defengañadme , Señor, pues Vos fo-
lamente lo podeys. 

FRUTO. 
Refuelvete á folicitar tu mifmo eficaz-

mente tu falvacion; pues ft no aplicas tu 
trabajo para ella, es impojfible que fe lo-
gre. 

Non e g o , fed gratia Dei mecum. 
1. Cor. 15. 

No bafio yo folo, es necejfaria la gra-
cia de Dios conmigo. 

Qui te creavit fine t e , non te falva-
bit fine te. Aug. 

Quien te crió d ti fin ti, no te falvar á 
á ti fin ti. 

( S ) 
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I V . D I A . 

DE LA FIDELIDAD A.LA 
gracia. 

a d ° c o r T ^ 8 r a c ^ a e s v O Z ^ÍOS , que 
ejus.C°r 1 i nos l lama: con qué afeéio, y 
CJ/kr 2. con qué docilidad debemos efcucharla? 

Es una vifita que Dios nos hace: con 
qué humildad debemos recibirla ? Es 
una amoneftacion, y recuerdo: coa 
qué reconocimiento debemos corres-
pondería ? Si no queremos efcucharle, 
quando nos habla , qué defayre le ha-

Quid eft r e m o s ? Si no quifieflemos recibirle, 
quoniam 9 l l a n d o nos vif ita, fi nofotros le arro-
vifitas jaffemos , quando n o s b u f c a ; qual fe-
eum. ría nueftra infolencia, é ingratitud? 

Pues ello e s , lo que hacemos todas las 
veces , que no fomos fieles á la gracia. 

Erravi fi- c ¿ m o vengará Dios eñe menofprecio! 
qus °pe- ^ nofotros no le queremos efcuchar, 
riit: qu«- él callará; pero filencio mas digno de 
re fervü temerfe, que todas las amenazas! Si no-
tuum. fotros no le recibimos, él fe retirará; 

mas funefto retiro para nofotros, que 
la 
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la perfecucion ! Si le arrojamos, nos 
abandonará; y el abandono del Se-
ñor , es p e o r , que todas las penas. N o 
ceffeys, Señor , de hablar, porque aqui Loquere 

teneys vueítro fiervo , que en fin defea D o m i n e > 
efcucharos : no os canfeys de bnfcar- 3¡t?ervu¡ 
m e ; pues yo c o n o z c o , que ya vueftra tuus. 

gracia fe va haciendo dueña de mi co- i.Pet.3. 
razón ; y que y o empiezo á retirarme 
de mis desbaratos. 

II. La gracia es el precio de la San-
gre de D i o s , y el fruto de fu muerte: 
pues fi es el precio de la Sangre de 
Dios , qué gran valor tendrá ! Qué ef-
timacion deberémos hacer de ella ! Si 
es el fruto de fu Paflaon, y Muerte; 
qué virtudes tendrá! Qué cuydado de-
bemos tener , de no dexarla perder! 
Ser infiel, y refiítir á la gracia, fegun 
el Apofto l ; es pifar con los pies la 
Sangre de Jefu-Chrifto: qué profana-
ción ! Tendré y o parte en ella ? Pnedo 
y o fentirme culpado fin horror ? A n o -
nadar la virtud de la C r u z , qué ingra-
titud ! Efta Sangre pifada con los pies, 
clamará mas recio, que la de A b é l , no 
para pedir mifericordia , como lo hu-
viera hecho , fi la huvieflfemos reípeta-
d o ; fino para pedir venganza contra 

Torn. I. Q los 
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los que la profanan : ii yo foy de efte 
numero, cómo no tiemblo ? Si el prin-
cipio de nueftra falvacion, y el funda-
mento de nueftra efperanza, fe buelve 
la ocaíion de nueftra condenación, y 
el inftrumento de nueftra pérdida; 
adonde podrémos acudir ? 

III. La gracia es el principio de 
todos nueftros méritos, el origen de 
todas nueftras virtudes, y la femilla de 
nueftra eterna bienaventuranza. Si foy 
fiel à la gracia, no hay méritos, que 
no pueda juntar ; no hay ninguna vir-
tud , que no pueda adquirir, ni certi-
tud de la eterna bienaventuranza, con 
que no me pueda confiar ; pero menof-
preciar la gracia, es menofpreciar, ô 
abandonar la virtud. Ser infiel à la gra-
cia , es privarfe à sí mifmo del único 
medio de juntar teforos immenfos de 
méritos ; y refiftir à la gracia , es re-
nunciar la efperanza de la bienaventu-
ranza eterna. A y de mi ! Si yo aban-
dono la virtud; fi pierdo el cuydado de 
juntar méritos en las frequentes oca-
ííones, que fe me ofrecen. Si abandono 
la efperanza de la bienaventuranza 
eterna , de quien la gracia es prenda 
fegura , qué puedo fer , fino un mal-

vado, 
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v a d o , un infeliz, y un condenado? To-
dos los bienes me vienen con la gra-
cia , y todos fe van fi la pierdo. 

FR UTO. 
Pide muchas veces à Dios fu gracia, 

no la confeguirds ifino pidiéndola ; pero 
fi correfpondieres à ella con fidelidad, te 
pondrás en eftado de recibirlas mayores. 

Quanto magis putatis deteriora me-
reri fupplicia, qui filium Dei cóncul-
caverit , & Sanguinem teftamenti pol-
lutum duxerit : in quo fan&ificatus eft, 
& fpiritu grat i s contumeliam fecerit. 
Hebr. 10. 

Quanto mayores fuplicios merecerá, el 
que menofpreciando la gracia, pifa à Je-
fu-Cbrifi o mifmo,y profanando la Sangre 
de fu alianza, con que ha fido fantificado, 
ultraja al e fpiritu de la gracia. 

Ut acquiefcamus falutiferse infpira-
tioni, noftra? poteftatis eft ; ut adipif-
camur , quod adquiefcendo cupimus, 
divini eft muneris. Aug. 

De nofotros depende correfponder à la 
gracia ,y de Dios el darnos lo que pedi-
mos , quando correfpondemos. 

Q 2 V. 
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,«}•'• :-o BI ñ hüv - ' Y c 
V. D I A . 

DE EL PECADO MORTAL. 

De lo que Dios le venga. 

I. T ? L Cie lo , y el Infierno confpi-
T i ran á hacernos comprehender 

el aborrecimiento, que Dios tiene al 
pecado mortal , con las venganzas, 
que por efte motivo ha executado fu 
Divina Mageftad. El Cielo , por el 
m o d o , con que defterró de él á los 
Angeles rebeldes. El Infierno, por los 
tormentos, que hace fufrir á tantos 
infelices , por un folo pecado mortal. 
Una multitud cafi fin numeró de An-
geles; efto es, de criaturas muy perfec-
tas , precipitadas al Infierno, eftó es, 
á una defg'racia cafi infinita, y eterna, 
por un Dios infinitamente jufto, infi-
nitamente mifericordiofo , por un folo 
pecado, por un pecado de penfamien-
t o , por un pecado de vanidad , por un 
pecado de un momento, me hacen 
concebir mas lo que es Dios , y lo que 1 <~» 
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le ofende un pecado, que todo quanto 
fe puede decir fobre éfto. Pues qual es 
mi ceguedad, de cometerle con tanta 
facilidad, y aun dé hacer del mifmo 
pecado mi dicha ? Dios fiendo jufto, 
no caftiga al pecado, mas de lo que 
él merece. Dios mifericordiofo, le caf-
tiga fiempre menos de lo que merece: 
no obftante , caftiga un pecado con un 
Infierno. Saca de aqui, lo Cue ferá el 
pecado. É k 

II. Podemos acafo c r e ^ ^ que el 
pecado mude de naturaleza , por co-
meterle nofotros; ó que Dios haya mu-
dado de opinion ácia al pecado , y le 
aborrezca menos ? El pecado , no es 
fiempre el mifmo? Dios no es fiempre 
el mifmo , infinitamente Santo , y por 
configuiente , infinitamente opuefto al 
pecado ? Creemos acafo , que porqué 
hemos cometido mayor numero de pe-
cados , que los Angeles; y porque de-
bemos juzgar del modo, con que caf-
tigó en ellos el pecado, quanto le abor-
rece ; y porque hemos vifto morir i 
un Dios por nofotros; y porque hemos; 
tenido tiempo de hacer penitencia,_ 
gracia que ha rehufado á los Ángeles," 
ferémos menos 'icaftigados que ellos?-

Cree-
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Creemos, que porque fomos mas vi-
les , y mas culpados eu alguna mane-
ra , aunque mas colmados de gracias, 
que los Angeles, que es Dios menos 
fevero ácia nofotros, y que nos ha de 
dexar abufar mas tiempo de fu miferi-
cordia, é infultar mas á fu pacien-
c ia? Creemos efto? O á lo menos, 
hay el mas minimo motivo para creer-
l o , á no f e r , que queramos enga-
ñarnos , «alucinarnos á nofotros mif-
mos? V 

III. El modo con que Dios caftiga 
en los Infiernos tantos infelices, que 
precipita allá cada dia, y tantos por un 
folo pecado mortal , nos aífegura bien, 
que no ha mudado de opinion, en 
quanto á efto. Si un padre condenaíTe 
él mifmo á fu proprio hijo á muerte, y 
á muerte c r u e l ; pero fi quifieíTe efte 
padre fer u n o , de los que vieífen exe-
cutar el fuplicio de fu h i j o , y tuvieíTe . 
en ello placer, y gufto ; pero mas, fi 
efte mifmo padre quifiera fer el execu-
tor de la muerte de fu hijo , no dixe-
r a s , ö que efte padre era el mas inhu-
mano , o que efte hijo era el mas mal-
vado de todos los hombres ? Pero fi fe 
añadiefle, el que efte padre era la fa-

bidu-
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biduria, la moderación, la bondad 
mifma, y que havia amado tanto á efte 
hijo, que por el amor, que le tuvo, lla-
gó á defpojarfe de todos fus bienes pa-
ra enriquecerle, y á exponer fu vida 
para confervar la de fu h y o : cierta-
mente dirías, que un hijo , que ha re-
ducido á fu padre á tal extremo, es un 
malvadiíTimo hijo. Efte Padre es Jefu-
Chrifto, que amó al hombre hafta dar-
le toda fu Sangre, y morir en una 
C r u z ; y no obftante, condena á efte 
mifmo hombre, que ha amado con 
tanto excedo, á penar en el fuego del 
Infierno por una eternidad, teniendo 
gufto de verle arder, y animando aquel 
fuego abrafador, con el aliento de fu 
enojo. Quien ha caufado tan gran mu-
danza en un corazon lleno de tanta 
bondad, y ternura ? Un folo pecado 
mortal , que halló en el corazon de ef-
te miferable. Si una mudanza tan ter-
rible no convierte á nueftro corazon, 
y no le infpira otro tanto horror á el 
pecado, quanto otras veces tuvo de 
complacencia en é l ; qué ferá capaz de 
convertirle! 

FRUTO. 
Refuelvete á apartarte enteramente del 

peca-
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pecado, por el temor de las penas, que le 
acompañan ,fino tienes aun la generoft-
dad de procurar evitarle por el Jilo temor 
de deflagrador á Dios¡ 

Vae nobis, quía peccavimus ! Thr. c. 
5. 16. 

Ay de nofotros, que hemos pecado! 
Vim Deo facimus iniquitatibus, ip-

fi in nos iram Divinitatis arman as. 
Salv. 

Nofotros obligamos á Dios con nuef-
tros pecados, á que nos cafiágue \y arma-
mos fu ira contra nofotros mifmos. 

V I . D I A . 

DE LA PASSION Do-
minante. 

L T ) O c o s hay , que no tengan una 
JL paílion dominante. Los mas 

virtuofos no fon los que no la tie-
nen , fino los que faben mejor refiftir-
la. Nada hay mas importante, que co-
nocerla ; porque nada hay mas necef-
fario, quefujetarla. Si noìe vence, or-
dinariamente fomos vencidos. N o hay 

tre-

para el m:s de Marzo. 249 
tregua, ni neutralidad con efte enemi-
g o : no fe cbnfigue la p a z , fino con la 
viéforia, y nueítra falvacion depende 
de efta; porque es la paffion dominan-
te , el origen de cali todos nueftros pe-
cados, ó á lo menos de los mas gran-
des. Saúl fe dexó dominar de la embi-
dia : efta fola pailón , de un Rev vir-
tuofo, hizo un Rey pecador; la cólera, 
la injufticia , los engaños, los juramen-
tos falfos, las muertes, fueron las con-
fequencias de eftapafílon. La avaricia 
feñoreó el corazon de Judas, y él fe 
abandonó al mifmo tiempo á las pérfi-
das traiciones, y facrilegios, y de Apof-
tol que era , vino á fer un ladrón, y 
apóftata. Quita el origen, fi quieres 
quitar el curfo á los males ; vence efta 
paílion dominante, y vencerás cafi to-
dos tus pecados. Es menefter cortar la 
cabeza de efte Gol iat , fi fe quiere ven-
cer á todos los Philifteos. Su entera 
ruina, depende de la de efte efpanto-
fo enemigo; aunque efta viétoria fea 

'coftofa, el fruto , que fe faca , merece 
todo el trabajo , que fe aplica. 

H. La paffion dominante nos im-
pide conocer los pecados, que nos ha-
ce cometer, ó á lo menos nos impide 

con 
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concebir fu gravedad. Toda paílion, 
nos ciega ácia á los pecados, á que nos 
inclina; pero la dominante mucho 

Sanftum mas, y con mayor fuerza. Todo lo que 
eft,quod- queremos con vehemencia, ríos pare-
voTumus c e La paíTion dominante, engaña 
Augufi.' á la razón, ó preocupando fus luces, ó 

apagandolas. Llamanfe efcrupulo, las 
dudas mejor fundadas, formanfe ma-
ximas de una moral particular , fobre 
la qual fe hace una faifa conciencia, y 
aun fe llega á irritar con falfo zelo, 
contra las otras paíTiones, engañando-
fe á sí mifmo para defender fu paífion. 
Un avaro no comprehende, como 
aquel deshonefto puede hacer una v i -
da tan efcandalofa, y le mira como un 
hombre perdido; pero no le cuefta tra-
bajo el faber, como fe pueden ocupar, 
y tener los bienes ágenos, enrique-
ciendofe por caminos injuftos. Un def-
honeíto no comprehende, como efte 
avaro puede defpojar á la v iuda, y al 
huérfano ; no le parece, que efte hom-
bre pueda efperar mifericordia, def-
pues de una vida tan dura , é injufta; 
pero no fe hace cargo de aquella per-
fona joven , que engañó, ni de la otra 
inocente viét ima, que facrificó á fu 

bru-
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brutalidad: efto no le impide de con-
tar enteramente fobre la mifericordia 
de Dios ; porque dice é l , que aunque 
haya fido flaco, y miferable, ha teni-
do á lo menos compaftion de la mife-
ria de los otros. 

III. D e la mifma manera, que efta 
paílion nos impide conocer los defor-
denes, adonde nos lleva ; de la mif-
ma manera nos impofiibilita de falir 
de ellos, y nos conduce á la impeni-
tencia. Poco fe pienfa en bufcar reme-
dios para un m a l , que fe i g n o r a ; y 
por otra parte , efta paílion es el prin-
cipio de la mayor parte de nueftras ac-
ciones : ella entra en todos nueftros 
penfamientos, y todos nueftros defeos. 
Fortificada con tantos aétos reitera-
dos , fe muda en habito, y efte habito 
en neceílidad, ó precifion. Efectiva-
mente , poquiííimas perfonas fe ven, 
que venzan una paíTion dominante de 
habitud inveterada r y qué raras veces 
fucede efto! Si eres veinte años h a , o 
fobervio, ó colérico , ó vengativo , ó 
avaro , ó fenfual, ó perezofo, no lo 
eres oy todavía, defpues de tantas con-
fefliones, y refolnciones ? Efta paífion 
dominante ha cobrado fuerzas con tu 

vida 
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vida , te dominará todo lo que ella du« 
ráre, te acompañará hafta la muerte, 
y hafta la fepultura, y puede fer te lle-
ve configo hafta el Infierno : ella fue 
tu deleyte mientras vivifte, y ferá tu 
fuplicio defpues, que mueras. Tu fuifte 
fu efclavo en el tiempo, y ferás fu vic-
tima por toda una eternidad, fi no te 
refuelves defde aora á facrificarla á tu 
D i o s , y á tu falvacion. 

FRUTO. 
Pide á Dios, que te-baga conocer, qual 

es tu pajfion dominante, y que te dé la 
gracia ,y el valor necefjario para refljiir-
la ,y vencerla. 

Non dominetur mei omnis injufti-
tia. Pfal. IT8. 

No permitays, Señor, que ninguna paf-
fion desreglada domine mi corazon. 

Ex perverfa volúntate, fa&a eft li-
bido ; & dum fervitur libidini, faéta 
eft neceífitas. Aug. 

De una voluntad defreglada, fe for-
ma una pajjion violenta \ y figuiendo ef-
ta paj]ion f f e cae en. una efpecie de necef-

Jidad. 
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V I I . D I A . 

DE LA AMBICION. 

I. T A ambición es una paíTion, que 
I j inclina al hombre à elevarfe 

mas de lo que debe. El ambiciofo no 
eftá jamás contento con el lugar, que 
ocupa, quifiera cada inftante fnbir 
m a s , y mas , y dice fiempre como L u -
cifer : Afcendam. N o confiderà lo que 
eftá menos elevado que é l , fino que 
fixa fiempre la vi f ta , en lo que eftá 
mas encumbrado. Lucifer veía una 
multitud cafi innumerable de Angeles, 
que eftaban inferiores à sí ; folo Dios 
eftaba mas elevado, y aun con eífo no 
eftaba contento ; aunque tenia la cien-
c ia , que debe tener naturalmente , fu 
ambición le c e g ó , hafta hacerle decir: 
Similis ero Altiffimo : Seré femejante al 
Altifíimo. Amán veía todos los vaífa-
llos de Aífuero, que fe arrodillaban 
delante de él ; folo Mardoqueo no le 
doblaba la rodilla, y efto folo le hizo 
à Amán defeiiimar, y no hacer cafo 



254 Reflexiones Chrijlianas, 
de todas las veneraciones de los otros. 
Jefu-Chrifto prefería los hijos del Z e -
bedeo á los demás Apoftoles, folo Pe-
dro les hacia fombra , y fe atreven á 
pedir offadamente las dos primeras li-
llas para excluirle, y difputar defpues 
la primera entre ellos. Los otros Apof-
toles , defpues de haver oído á fu Divi-
no Maeftro hablar de la humiliacion de 
fu Paílion, difputan fobre la preferen-
cia entre ellos: qué mal proporciona-
do difcurfo! 

II. El ambiciofo no examina los 
medios, con los quales quiere elevarfe: 
todo le parece bueno, por injufto, que 
fea, como ayude á fu ambición: todos 
los paífos, y acciones, que le ayudan 
á fubir , le parecen reétos, folo mira 
al termino adonde v a , fin atender á la 
fenda, que t o m a , fea difícil, ó fea ma-
la , todo le es igual, como le conduz-
ga á fu elevación. Es un idolo, á quien 
(aerifica el t o d o , el derecho, y las le-
yes ; 6 por mejor decir, no juzga, que 
hay para él otras, que las que diéta fu 
paílion. En vano la razón, la natura-
leza , la amiftad, y el reconocimiento 
le dicen fu obligación ; porque r.o las 
o y e , embebido"en oir á fu ambición. 
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A quantos ambiciofos ha fucedido el 
paífar por encima del cuerpo de fu pa-
dre , muerto violentamente haciéndo-
le fervir de efcalón para fubir al trono! 
D i o s , fi fe opone á la elevación de un 
corazon ambiciofo, no detiene fus mo-
vimientos; ó porque no le reconoce 
por D i o s , ó porque le defprecia, fien-
do el ambiciofo á sí mifmo fu Dios , ó 
teniendo por tal á aquel, que le parece 
le puede hacer la fortuna. Quando fe 
tiene mucha ambición, fe tiene ordi-
nariamente poca religión. 

III. La razón , como hemos vifto, 
condena á la ambición; pero la fé la de-
tefta, y Jefu-Chrifto la condena: Qual- Luce 9. 
quiera , ( dice el Señor) que fe quiflere 
elevar , ferá humillado. La fola ambi-
ción de un Chriftiano debe fer , el po-
nerfe inferior á todos: Tomad (dice el 
Salvador) el ultimo lugar,fi quereys me- Luc.%2. 
recer el premio. El que es mas grande ,fe-
gun vueftro juicio, es, al mió, el mas pe-
queño. En el mundo (añade ) los mas 
grandes , dominan a los demás ; entre vo-
fotros ha de fer lo contrario. Quanto mas 
nos baxamos , tanto mas nos acerca-
mos á Jefu-Chrifto, que es el princi-
pio de ía grandeza; y por configuien-

te,. 
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t e , nos hacemos verdaderamente mas 
grandes. El Evangelio, ó no es pro-
prio para los grandes del mundo , ó á 
lo menos no los lifonjea. El eftado de 
la grandeza, es un eftado terrible, y 
humilla á qualquiera, que tuviere fé. 
Yo merecía por mis pecados (decia un 
Grande del mundo, á quien haviahe-
cho pequeño la luz de la fé) eftar aun, 
como efte hombre, á quien la ambi-
ción ha elevado. Affi fe pienfa, quan-
do fe tiene una fé v iva , y quando fe 
quiere fer un verdadero Chriftiano; pe-
ro porque hay pocos verdaderos Chrif-
tianos, hay pocos de efta opinion. Por 
aqui podrás conocer fi lo eres verdade-
ramente. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de poner toda tu 

ambición en humillarte, pues es cjte el 
camino , que lleva á la verdadera gran-
deza. 

Quod altum eft hominibus, abomi-
nado eft ante Deum. Luc. r6. 

Lo que es grande delante de los hom-
bres , es abominable delante de Dios. 

O ambitio, ambientium erqx! Quo-
modo omnes torquens, ómnibus pla-
ces? 
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O ambición.., cruz de los ambicio/os! 

CJmo puedes atormentándolos á todos, 
agradarles al mifmo tiempo ? 
• - — — 

' • V I I I . D I A . 

DE EL USO DE LOS ENTRETE-
nimientos. 

I. T As diveríiones; ( fegun Santo 
1 j Thomás ) fon remedios, que 

Dios nos ha concedido , para alivio 
de nueftra flaqueza: deben fer pues de 

l la mifma manera , que los remedios, 
jui dañofos, ni peligrólos, ni continuos. 
K o deben fer dañofos, como fon las 
diverfiones criminales; porque fuera 
verdaderamente horrible ceguedad, 
poner oy enteramente fu gufto en uñ 
placer, que el arrepentimiento nos lia 
de hacer deteftar algún dia, como un 
fupremo mal, y que fi no lo deteftaífe-
m o s , nos causára la mayor defgracia, 
que quiere decir la condenación eter-
na ; porque, qué locura fuera alegrar fe 
oy 5 y ja&arfe de lo mifcr.o, que ha de 
fer feguido precifamence de un amar-

Ib?». [. R go 
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g o arrepentimiento, y vivo dolor en 
efta vida, ò de un cruel , è inútil arre-
pentimiento , y de una defefperacion 
eterna en la otra ! Un placer , que nos 
conduxeffe à tan infeliz termino, fe po-
dría llamar placer? 

II. También es menefter, que las 
diverfiones no fean peligrofas. Las di-
verfiones fueran la mayor parte ino-
centes , fi nofotros lo fueífemos ; pero 
la corrupción de nueftro corazon , ef-
parce un fecreto veneno, aun en lo 
que parece menos dañofo ; y nos hace 
hallar la ponzoña aun en los mifmos 
remedios, y caufas de nueftra muerte, 
y aun en las cofas, que fegun la inten-
ción de D i o s , folo debian fervir para 
la confervacion de nueftra v ida , y ali-
vio de nueftras flaquezas. También en 
efto fe deben confiderar los placeres 
como à los remedios , que fi no eftan 
bien preparados, fon verdaderos tofi-
gos. N o es acción cuerda, ni de un 
hombre prudente , el tomar remedios 
dudofos ; porque fuera locura arrief-
garfe , quando puede coftar la vida; 
pues que fe deberá juzgar de tantos, 
que fe emplean con tanto güilo, v tan 
frequentemente en ciertas diverfiones, 

; coa 
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con el pretexto , de que no fon vifible-
mente malas , aunque-reconozcan con 
fu propria experiencia, que fon muy 
peligrofas ? N o has eftado algunas ve-
ces en eftos riefgos ? Y no temes, el pe-
recer en alguno? 

III. Las diverfiones no deben fer 
ni muy grandes , ni muy continuas. 
Los remedios dexan de ferio, quando 
fe ufa de ellos muchas veces; porque la 
naturaleza fe acoftumbra, y fi fe au-
menta fu dofis, fuelen fer dañofos. L o 
mifmo fucede en eftas diverfiones, por 
inocentes, que fean en sí miftnas; por-
que dexan de ferio , en fiendo exceíli-
v a s , ó continuas. Los placeres excesi-
vos enternecen al corazon , enflaque-
cen al efpiritu, y le ponen en una di£-
poficion de delicadeza, que haciéndo-
le dificultofo para la aplicación , le 
hacen mirar con horror fus obligacio-
nes mas eífenciales , fierrípre que eftas 
le embarazan. Los placéres no deben 
fer fobradamente continuados, fueron 
hechos para defcanfar al',cuerpo, y ali-
viar al efpiritu. Perfohaé , que rio tráV 
bajan jamás , como fucede. á dantas 
mugeres , ó profanas , ú óciófas , han 
menefter alivio , ó defcanfo ? Gentes, 

R 2 que 
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que caíi nunca fe aplican á nada de fe-
rio , como fucede á tantos hombres, 
cuya ocupacion continua , es el juego, 
ó la chanza, neceíTitan de diverfiones? 
Ninguno tiene menos derecho para los 
entretenimientos , que el que fiempre 
eftá en ellos. La diveríion , que para 
los otros es un placer inocente, es pa-
ra él , verdadero deforden. 

FRUTO. 
Quando el demonio, el mundo, ó la 

carne te tentaren con. el agrado de algu-
na divsrjion, d culpable. ¡, o peligro/a, ref-
ponde lo que el Sabio.'. No quiero comprar 
tan córa la obligación, de arrepentirme. 

Quantum in delitiis fuit, tantum da-
te illa tormentum. Apoc. 18. 

_ Multiplica^ fus tormentos á propor-
cion , de lo que fe entregó á las delicias. 

Hal?ent voluptates in fpecie lenoci-
nium, iq guítu^enenum, quarum ufus 
in crimjne, pr^tium in morte númerá» 
¡tur. Eucher. ooKofíi. íol is) 

Los placeres tienen á la primera viJla 
agrado., en fu guflo veneno, en fu ufo 
culpa', j/ finos entregamos d ellos, nos 
dan la muerte. 
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I X . D I A . 

VE LA MURMURACION. 

I. l ^ T A d a hay mas común en elmun-
d o , que el murmurar : nada 

parece á muchos mas ligero , que eñe 
pecado, aunque no por elfo dexa de 
fer grave. Llamante ordinariamente 
chanza , dichos fazonados , ó agude-
zas : aíli lo juzgan los hombres; aíli 
lo l laman; pero no juzga Dios de elle 
modo. A qual juicio nos deberémos 
tener ? Puedefe fin ceguedad confide-
rar como ligero , un pecado , que nos 
deítierra del Cielo , y fe opone directa-
mente á la principal de las virtudes, 
que es la caridad? Un pecado, que qui-
ta la honra del proximo, que quiere 
decir un bien, que todo el mundo de-
be preferir á las riquezas , y que milo-
chas perfonas igualmente fabias , y 
generofas , han preferido á la propria 
vida. El rob¿>, y el homicidio fueran 
pecados ligeros , fi la murmuración no 
fueífe pecado grave , y muchas veces 

cau-
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causáran menos daño. Santiago llama 
à la murmuración un mundo de ini-
quidad , para dar à entender, que es 
origen de una infinidad de pecados; no 
la llamaría con efte nombre, fi fueffe 
pecado ligero. 

II. El que murmura (dice San Ber-
nardo) hace tres heridas mortales, con 
un folo golpe. Hiere mortalmente fu 
alma, haciéndola perder la caridad, 
que es fu vida : hiere à aquel de quien 
murmura, manchándole fu reputación, 
y quitándole la caridad , fegun lo que 
llegáre à refentirfe. Por ult imo, hiere 
al que le efcucha, infpirandole fu ve-
neno por los oidos, haciéndole com-
plice de fu delito , ya fea por la curio-
fidad, que le excita , ò ya por la com-
placencia , con que la aprueba, ò por 
la cobardía, con que el que le efcucha 
fufre, que el otro murmure. El Efpi-
ritu Santo compara la lengua del que 
murmura à la de la ferpiente, que ape-
nas fe conoce fu mordedura, y hace 
paitar fu veneno hafta el corazon¿ 
Quanto mas fútil es la murmuración, 
tanto menos culpable fe confiderà el 
que murmura , y lo es mucho mas. 
Una flecha, por eftar muy afilada, de-

xa 
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xa de fer mortal? El acey te, con que fe 
unta , no hace mas , que hacerla mas 
propria á penetrar. La mordedura de 
una ferpiente, que fe oculta entre las 
flores, es acafo menos venenofa ? O el 
veneno, que fe da en un licor agrada-
ble , dexa de fer veneno ? Las murmu-
raciones dichas con la mayor agude-
z a , dexan de fer murmuraciones ? N o 
penetran haíta lo mas vivo ? N o fon 
igualmente mortales ? 

III. La murmuración es un vicio 
cobarde , en que folo incurren las al-
mas tímidas; porque es efpecie de af-
feflinamiento. N o nos atrevemos á 
oponernos á un hombre cara á cara; 
porque no eftuvieramos feguros, y por. 
eífo es el remedio, ponerfe detrás de 
una efquina. La murmuración ofende 
á un hombre, que no fe defiende, que 
no eftá prevenido, que eftá aufente ; y 
por configuiente , impoflibilitado de 
difculparfe, ni de fatisfacer , á lo que 
fe le infulta. Qué cobardía! Y lo peor 
es , que ordinariamente fe ofende á un 
hombre, que no nos ha hecho mal , y 
que refpeto de nofotros,es enteramen-
te inocente. Ordinariamente no fe ha-
ce m a l , fino á los que nos le han he-



2Ó4' Reflexiones Chrjli arias, 
cho r y entonces parece tiene algOna' 
difculpa la paffion,-; pero qué dit'euipa 
podrá dar un hombre , que ofende á 
otro , fin que le haya agraviado, y que 
á fangrefria, ó por entretenimiento, 
le hiere en lo mas vivo de fu corazon, 
pues ordinariamente fe añade la trai-
ción á la cobardía del murmurar ? Ha-
cemos caricias , á los que queremos af-
feíinar , alabamos á los mifmos , que 
deshonramos con malignas murmura-
ciones , nos compadecemos con ellos 
al mifmo tiempo , que los defpedaza-
m o s , los alabamos , aun quándo tira-
mos á quitarles el crédito , fazonando 
la murmuración con alabanzas, ó frias, 
ó malignas, para hacer la murmura-
ción mas probable , y mas penetrante 
la herida. Libradnos, Señor , de eftas 
lenguas dobles. 

FRUTO. 
Gime por ¡a ceguedad, en que puede fer 

hayas eftado bajía aqui, juzgando d la 
murmuración pecado leve ,y toma la refo-
lucion de evitarle, como un pecado muy 
grave. 

Si mordeat ferpens in íilentio, nihil 
eo minus h a b e t , qui occulté detrahit. 
Ecclef, ro. 

<°> Del 
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Del mifmo modo , que la mordedura de 

laferpierite ,fn hacer ruido mata yajjila 
murmuración, aunque fea muy fecreta, 
hace grave daño. 

Levis quidem res fermo, leviter vo-
lat , leviter penetrat animum , fed non 
leviter exit. Bern.ferm.17• 

La murmuración es como una flecha, 
va ligeramente , entra dulcemente , pero 
hiere cruelmente. 

— — 

X. D I A . 

DE EL PENSAMIENTO 
de la muerte. 

I. K Cuerdate de tus novijjimos, ( di- Ecclefr 
ce el Efpiritu Santo )y no pe-

carás jamás. Un Dios es quien nos lo 
aífegura, que no puede engañarfe , ni 
engañarnos. Su Divina Mageüad nos 
da un remedio para librarnos del peca-
do , y fale al mifmo tiempo fiador del 
remedio. El difcurfo nos hace ver la 
facilidad de efto, y la fé nos mueftra 
fu infalibilidad; fi no nos aplicamos 
efte' remedio, ó carecemos de razón, 
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ó de fé. Por enfadofo , ó amargo que 
fea un remedio, fi es feguro, y el mal 
grande, nos parece muy bueno, y muy 
dulce. N o hay mayor mal, que el pe-
cado, pues fus confequencias fon mu-
chillimas , y llegan hafta la eternidad. 
El remedio es feguro, pues el mifmo 
Dios afíegura fu efe&o, con que no te-
nemos difculpa, que alegar, fi no apli-
camos un remedio tan fácil. N o es me-
nefter mas, que penfar en las confe-
quencias del mal para curarle. Pienfa 
en la muerte, (dice el Señor )y no peca-
rás mas. Es menefter querer expresa-
mente perecer, fi no fe quiere curar á 
tan poca cofia. 

II. Si penfaífemos, que puede fer 
confequencia del pecado una muerte 
defaftrada, y que las confequencias de 
una mala muerte , fon una eternidad 
infinitamente infeliz, podriamos tener 
gufto en el pecado? Podriamos no 
aborrecerle, ó dexar de hacer todo lo 
poílible para evitarle ? La paíTron , y la 
ceguedad del hombre , pueden hacer 
á el pecado agradable. Una extrema in-
felicidad puede hacer defear la muer-
te ; pero la muerte junta con el peca-
do , no puede dexar de caufar el ma-

yor 
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yor horror; porque fe termina infali-
blemente á una defgracia eterna. Si 
juntas con frequencia el pecado con tu 
v i d a , probabiliííimamente unirás el 
pecado con tu muerte. Del lado , que 
el árbol fe inclina, cae. Ordinariamen-
te fe muere en el eftado, que mas tiem-
po fe ha vivido. Si tu inclinación en 
tu vida ha fido al pecado, tu caída 
(efto es la muerte ) ferá en el pecado; 
y efta unión de muerte , y pecado, es 
la cofa mas terrible del mundo, por 
fer el Infierno fu forzofo termino. Si 
efte paradero te efpanta, de donde na-
ce , que no te apartas del camino, que 
te lleva á é l , fino de que no pienfas en 
ello? 

III. Qual fuera el hombre de j u i -
cio , que efiando en vifperas de que le 
fentenciaífen un procedo, de el qual 
dependieífe toda fu hacienda, fu hon-
r a , y fu vida, ultrajaífe, ó infultaífe al 
Juez , que havia de dar efta fentencia? 
N o hay hombre de qualquiera eftado, 
que fea, que no deba-, y pueda confide-
rar cada día de fu vida, como aquel en 
que Dios decidirá de fu buena, ó mala 
fortuna, por toda una eternidad, fin 
que nadie le pueda fiar, ó aflegurar lo 

con-
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contrario; y no obftante, eftando tan 
cerca de parecer dentro de breve tiem-
po, ó inflantes, delante de fu Supremo 
Juez , fe atrevería á ofenderle, é irri-
tarle? Solo puede fer , fi no lo pienfa; 
pero cómo no lo pienfa, fi no es un in-
fenfato, ó un infenfible? El penfamien-
to de la muerte , es aquella femilla fa-
ludable, de quien el Salvador dice, que 
el demonio procura con todos fus es-
fuerzos borrarla de nueftros corazo-
nes , paraque no fe logren los efeftos 
admirables, que produciría; pues por 
qué, al contrario , nofotros no hace-
mos todos nueftros esfuerzos para con-
fervarla? Tenemos acafo menos inte-
reífes en nueftra falvacion, de lo que 
tiene el demonio en nueftra pérdida? 

FRUTO. 
Pues el penfar en la muerte, es remedio 

igualmente Jeguro , que fácil, para pre-
venir las confequencias de una muerte de-

faftrada, refuelvete á penfar en ella con 
frequencia. 

Utinam faperent, & intelligerent, 
ac noviíTima providerent! Deut. c. 32. 

Ojala que los hombres fe defengañaffen 
bafi antemente para prevenir fu ultimo fin, 

y 
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y remediar quanto pueden fus confequen-

^^Semper extremum diem debemus 
metuere, quem nunquam poflumus 
prEevidere. Greg. hom. 11 . 

Debemos penfar fiempre en nuefiro ul-
timo dia ; porque nunca podemos faber, 
quando ha de llegar. 

X I . D I A . 

DE EL EXAMEN SíS LOS 
pecados ocultos en el juicio 

particular. , - ~ 
!.•;:• • ' l . j f j j s l f j n l o v :;! ; a í 

I. " V T O ferán los mas grandes peca-
J_N dos , la materia mas terrible 

de el examen rigurofo, que padeceré-
mos. La materia mas principal de efte 
ju ic io , ferán los pecados, que menos 
havremos conocido. Como la grave-
dad de aquellos nos los hace mas fácil-
mente v e r , y fentir, nos infpira con 
mas facilidad fu horror, y defeo de ex-
piarlos con la penitencia; pero la ig-
norancia afe&ada , y culpable de eftos 
otros, los oculta, y nos imposibilita 
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deteftarlos, y hacer penitencia. Ah, 
que la paílion nos oculta todos los dias 
muchos pecados! A h , que nos los ha-
ce ignorar ! Pero efta ignorancia no 
nos difculpa; porque procede de nuef-
tra malicia, y no de nueftra fragilidad; 
y porque la hemos podido vencer, y 
no hemos querido , por una inteligen-
cia fecreta, con nueftra mifma paílion, 
queriendo antes fer vencidos , que lu-
char con ella. 

II. Quando la paíTion es nn poco 
fuerte , efparce, y llena de tinieblas a 
nueftra alma , obfcurece , enflaquece, 
y engaña á la razón ; y nueftra razón 
engañada, en lugar de retirar, y apar-
tar la voluntad de fus defordenes, em-
plea fus luces en bufcar pretextos para 
lifonjearla , apoyando , y juftificando 
fu paílion , aun en lo que es mas defre-
glada: por aqui la ufura mas delin-
quente , es ganancia permitida; la fi-
monía , una recompenfa proporciona-
da , ó jufto reconocimiento ; la cólera, 
y venganza, un verdadero ze lo ; la de-
licadez , ó afpereza, una antipatía na-
tural , ó jufta indignación; la trampa 
mas injufta , una fimpíe defenfa, ó 
ufar legítimamente de fu derecho ; la 

mur-
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murmuración mas picante, una dif-
creta converfacion, ó paífatiempo ; las 
eftrecheces mas peligrofas, y de ma-
yor fofpecha, amiftades honradas, y 
honeftas; la mas cobarde tolerancia, 
es una condefcendencia caritativa. Ef-
te es el modo, con que nos entretene-
mos en cegarnos , y en hacernos una 
faifa conciencia para pecar con mas 
feguridad , y condenarte mas tranqui-
lamente. 

III. Pero como quando el Sol fe 
defcubre, diflipa no folamente las ti-
nieblas ¿ pero aun las faifas lumbres de 
las luces aparentes; de la mifma mane-
ra , quando en el inflante de la muer-
te , el Verbo Eterno, que es la luz in-
creada, vendrá él mifmo á alumbrar 
nueftras conciencias, y á manifeftar 
las dobleces efcondidas de nueftros 
corazones ; todas eftas luces, todos ef-
tos vanos pretextos , que folo eran ar-
tificios de nueftra paílion ingeniofa pa-
ra engañarnos, y que nos ocultaban á 
nofotros mifmos, y á los demás, nuef-
tros defordenes (aunque no fe los ocul-
taban á Dios) defaparecerán entonces, 
y viendofe al mifmo tiempo los obje-
tos, no como los imaginaba nueftro ef-

piritu 
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piritu ciego , y engañado, fino como 
fon en sí mifmos, como fon en la ver-
dad , lo que llamabamos ganancia per-
mitida , recompenfa legitima, jufto ze-
lo , valerfe de fus derechos, amiftad 
honefta, picante entretenimiento ; lo 
llamará la verdad eterna, ufura, fimo-
nía , ira , cólera, trampa injufta , amif-
tad delinquente,y cruel murmuración. 
Qual ferá la forprefa, y la confterna-
cion de una per fon a , cuyo principal 
eftudio ha fido ocultarfe á sí mifma, 
por no tenerfe horror , y disfrazar fus 
pecados para poderlos cometer mas li-
bremente , quando verá , que fu Juez 
le hace conocer , que fu vida no ha fi-
do fino disfraz, é ilufion ? N o tengo 
y o mucha parte en efta ceguedad ? Ef-
pero á conocerla , quando el mal ferá 
fin remedio? 

FRUTO. 
Pide d Dios , que te alumbre con fus 

luces para dijfipar las tinieblas , que tu 
paffion ha derramado en tu alma. 

Deliéta quis intelligit ? A b occultis 
meis munda me. Pfalm. r8. 

Quien ferá baftantemente fabio para 
conocer fus pecados ? Perdonadme,»Señor, 
los que conozco. 

Unde 
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Unde non videt ? Gravatur oculus 

multis peccatis. Aug. in Pfa!. 39. 
Qué es lo que impide al pecador el ver 

fus pecados ? Sus pecados mifmos. 

—— 'Tf̂ fiT'1"*" • 

X I I . D I A . 

DE LA SEPARACION DE LOS 
reprobos, de entre los elegidos, en 

el Juicio final. 

I. T ¡ * Ntonces (dice la Efcritura) los 
J2d Angeles fepararán las ovejas de 

las cabras ; que quiere decir , los efco-
gídos de los reprobos para poner aque-
llos á la derecha del Juez , y eftos á fu 
mano izquierda. Separación cruel para 
los unos , y diftincion agradable para 
los otros! En efta, los buenos eftan 
confundidos con los malos ; y íi hay 
alguna diftincion , mas es en favor de 
los malos ; y por efto es injufta, por-
que ordinariamente es el delito, quien 
la caufa; es vana , porque ordinaria-
mente es e fe f to , ó del azar , ó del fa-
v o r , ó de la ceguedad de la fortuna; 
es frivola , porque ordinariamente no 

Tom. I. S fe 
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fe configue otra cofa , mas que vani-
dad de títulos , ó diétados ; es breve, 
y corta, porque acaba con la muerte, 
que confunde los mayores Monarcas,, 
con los mas baxos de todos los hom-
bres ; es ordinariamente funefta, por-
que folo firve á confervar la vanidad 
de los grandes, y exponerles con efto 
al peligro de fer un dia confundidos 
con los reprobos. 

II. A l contrario la diftincion, que 
fe hará de los efcogidos, en efte gran-
de dia , ferá juftiffima , por fer Dios 
igualmente jufto, que fabio, que la ha-
rá , atendiendo folo á la virtud , y mé-
rito. Los Angeles, que ferán los exe-
cutores, facarán de efta multitud fin 
numero de hombres, á uno cafi no co-
nocido , cuya vida havrá fido pura, y 
fanta para hacerle paífar fobre la cabe-
za de los grandes del mundo, á quie-
nes dexarán en el abifmo del oprobrio 
para ponerle á la mano derecha del 
Rey de la Gloria: qué dicha para efte! 
Pero qué confufion , y defefperacion 
para los otros! Efta diftincion ferá fóli-
d a ; porque no fe limita á un honor 
frivolo , ó á un titulo de vanidad, fino 
á una bienaventuranza eterna, y á una 

glo-
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gloria fuma : ella ferá durable, y conf-
tante; pues durará tanto como Dios, 
que es fu principio, y objeto; y como 
fu Reyno no ha de tener fin , aíli las 
honras, y recompenfa , que dará á fus 
efcogidos, tampoco le tendrán. 

III. Se tendrá entonces vergüenza 
de el Evangelio ? Se tendrá entonces 
empacho de reconocer á Jefu-Chrifto 
por Maeftro , y de parecer Chriftianos? 
Qué no fe haría entonces para tener 
parte en efta dichofa diftincion, y fer 
comprehendido en efte pequeño nume-
ro ! Qué defeos fe formarán entonces! 
Qué esfuerzos no fe harán para apar-
tarfe de la muchedumbre! Pero vanos 

• defeos, y esfuerzos inútiles; porque 
fon faera de tiempo. Los Angeles def-
echarán , y apartarán los Conquiftado-

. res , y los Reyes como miferables : el 
Rico Avariento verá á Lazaro , Hero-
des á Juan Bautifta, Nerón á Pedro, y 
Pablo triunfantes, fentados á la dere-
cha del Supremo Juez , haciendo eftos 
mifmos el oficio de Jueces, mientras 
ellos ferán defpreciados , arrojados, y 
tratados como infelices , y miferables. 

'I Ellos lo verán, y rabiarán : Peccator p / m . 
I ' videbit, & irafcetur. Qué mudanza! 
i S 2 Efte 
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Efte g r a n d e , eüe pecador , dichofo 
(fegun el mundo) efte hombre de tan-
ta diftincion , y de tan alto empleo, te 
caufa aora embidia: efte jufto perfe-
guido , y menofpreciado, aora te cau-
fa láftima; pero qual de los dos quifie-
ras fer en el dia del Juicio final ? Pues 
para ferio entonces, es menefter ferio 
aora; lo uno depende de lo otro: elige. 

FRUTO. 
Refuelvete á no tener empacho de el 

Evangelio, declarate publicamente por la 
virtud ,y funda tu honra en fer dejefu-
Chrífto; pues es efte el medio, paraque te 
reconozca en el Juicio final, por uno de 
los fuyos. 

N o n erubefco Evangelium. Rom. r. 
No tengo empacho del Evangelio. 
Non erubefcas predicare, quod no-

í l i , defendere etiam inter blafphemos, 
quod credidifti. Aug. inferm. 
, No tengas vergüenza de predicar pu-
blicamente lo que fabos, ni de defender 
contra los impíos, las verdades, que crees. 
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X I I I . D I A . 

DE EL FUEGO DE EL 
Infierno. 

I. T ? Lio havrá fuego en el Infierno, 
P . que atormentará á los repro-

bos. La fé nos lo enfeña, y la razón 
nos lo debe perfuadir. A la mayor 
maldad, que el pecado , fe le debe juf-
tamente el mayor caftigo. El entendi-
miento humano no conoce otro ma-
yor , que el fuego; pero un fuego ma-
terial puede atormentar una alma ef-
piritual ? Y o no comprehendo bien, 
como es efto; pero sé , que Dios me 
dice , que es affi, y efto me bafta. Las 
v o c e s , con que la Efcritura fe explica 
fobre efto, no fon obfcuras; querer 
interpretarlas , es no querer creerlas. 
N o creemos, que Dios puede hacer 
mas, de lo que nofotros podemos com-
prehender ? Si no quieres creer , que 
hay fuego en el Infierno, defpues que 
Jefu-Chrifto lo aífegura tantas veces, 
-tienes bailante motivo para arder en 

él 



278 Reflexiones Cbríjlianas, 
él por toda una eternidad. Infeliz de 
t i , fi efperas á creer el fuego del Infier-
no , quando lo experimentes ? 

II. El fuego del Infierno, es un 
f u e g o , que tiene una virtud extraordi-
naria ; para comprehenderle, baíta fa-
b e r , que es el inítrumento de la Omni-
potencia de Dios , aplicado con un 
modo particular para atormentar á los 
íeprobos, y elevado para eíto á una 
afíividad fobrenatural, y efta es la ra-
zón , por la qual , aun fiendo el fuego 
material, obra fobre los efpiritus, y 
almas : por efto la Efcritura nos dice, 
que eftá animado con el aliento de 
D i o s , y efta es la razón , porque que- , 
m a , y atormenta las almas, y los 
cuerpos fin confumirlos : y aííi la Ef-
critura le compara á la fa l , que con-
ferva los cuerpos, confumiendo una 
parte para confervar la otra; y los Pa-
dres de la Iglefia le l laman, un fuego 
de difcrecion, que proporciona fu acti-
vidad , y fu ardor á la calidad de los 
culpados, y á la multitud, y grandeza 
de fus delitos , confervando los delin-
quentes para caftigarlos mas tiempo, 
y fin deftruirlos jamás para atormen-
tarlos eternamente. La fola yifta de un 

fuego 
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fuego bien encendido, nos caufa mie-
d o , qué feria fi efiuvieífemos en riefgo 
de caer en él ? Y qué impreíílon debe-
rá hacer en tu efpiritu el temor del fue-
go del Infierno, de quien el nueítro fo-
lo es fombra, y qué ferá la pena, y caf-
tigo del fuego impuro, en que aora 
guitas de arder! 

III. Qual es el hombre por ambi-
ciofo que f e a , que para ganar un Rey-
n o , quifiera quemarfe en un fuego len-
to , durante un mes? Qué digo, duran-
te un mes , durante un dia; la ambi-
ción le podría cegar tanto, que accep-
taífe eíte partido ? Pero aun quando fu 
ambición le cegarte, y confihtieífe, no 
veria acercar el fuego , quando fe re-
traétaria, li pudieífe , de lo ofrecido; 
nofotros .que no queríamos comprar 
un Reyno á eíte precio , nos expone-
mos todos los dias á arder en un fue-
go encendido por la ira omnipotente 
de Dios, y no por el efpacio de un dia, 
fino por toda una eternidad; no para 
ganar un R e y n o , fino por un baxo in-
terés , por un placer de un momento, 
ó por una vana honra: puede haver 
condufta mas incomprehenfible, ni 
mas frequente? Pero cómo concuerda 

eíto 
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efto cón la razón , y la fé ? No obftan-
t e , eñe es tu modo de obrar; pero da 
á entender, que careces de fé ,y de ra-
zón. 3b 

FRUTO. 
Imita ¡o que pradlicaba aquel Santo, 

que ftntiendofe tentado con una violenta 
tentación, acercando fu dedo al fuego 

Jintiendo el ardor fe décia: No puedes fu-
frir un momento el ardor de efle fuego; 
cómo podrás fuf rir los ardores del fuego 
eterno? 

Quis pqterit habitare de vobis cum 
igne devorante? Quishabitabit ex vo-
bis enm ardoribus fempiternis? Ifai. 33. 

Quien de vofotvos'podrá fubfiftir en un 
fuego devorante ? Quien de vofotros po-
drá fufrir los ardores fempiternos ? 

Saevát, & parcit, nec totum eft, quod 
punit , cui faevum eft, quod ignofeit. 

El. fuego del Infierno atormenta d los 
condenados ,y los. cmferva, no fiendo me-
nos cruel, quando los cmferva; pues folo 
IQ hace parra atormentarlos eternamente. 
- r : o> d níj .ioq oni «. i v nri i£C¿§ 
, _ TMUCT™ A\s sb V-O*.' • n * IÍI-JS 

iíí 7ori ó 

psil mn XIV. 
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X I V . D I A . 

DE EL P A R A I S O . 

I. es el Paraífo? Es una región, 
V ^ / cuyos habitadores tienen por 

bienes al mifmo Dios. Es un 
pueblo dichofo , cuyo único bien es la 
poíTeíTion de D i o s ; pero que halla to-
das las cofas en fu Divina Mageftad: 
Beatus populus, cujus Dominus Deus pf, ,4I. 
ejus. En el Paraíío verémos á Dios , 15. 
polfeerémos á D i o s , amarémos á Dios, 
y gozarémos de Dios. Verémole cara 
á cara ; porque no havrá velo alguno, i.Cor.13. 
que nos le encubra : le polfeerémos fin *5-
inquietud; porque no temerémos el 
perderle: le amarémos fin interrup-
ción , imperfección, ni divifion ; por-
que él folo llenará nueftro corazon en-
teramente : gozarémosle fin enfado, 
y fin haftío; porque á cada inftante 
defeubrirémos en él nuevas perfeccio- k 
nes , hallando por configuiente cada 
inftante nuevas glorias. Aunque Dios 
es el mifmo en sí mifmo, le admira.ré-

mos 
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E t canta- mos fiempre con novedad ácia nofo-

canticutn t T O S e ñ a e s l a r a z o n » P o r 1 u e San 
novum. Juan dice: Que los Bienaventurados can-
sipoc. 14. tanjiempre cánticos nuevos. 

II. Viendo, y pofleyendo á Dios en 
el Cielo , vendrémos !á fer parecidos á 
é l , fantos, puros, fabios, poderofos, 
ricos, y dichofos, como fu Divina Ma-
geftad, transformándonos en Dios, fin 
tener otra voluntad, afeéto, ó defeos, 
fino los fuyos. Dios nos ferá todo pa-
ra todas las cofas: poífeyendole, feré-
mos bienaventurados con fu mifma 
bienaventuranza, que quiere decir una 

. bienaventuranza pura, confiante, y 
eterna. El que puede comprehender, 
Señor, lo que Vos foys, y valeys, es el 
fo lo , que puede comprehender las di-̂  
chas, que preparays á los que os aman; 
pero folo V o s , Salvador mió, que ha-
cevs efta dicha, la podeys comprehen-
der , de la mifma manera, que folo Vos 
me la haveys podido merecer, y me la 
podeys hacer poífeer. 

III. Quando ferá ( ó Jefus m i ó ! ) 
que yo goce efta gloria, de quien Vos 
foys el principal objeto ? Quando ferá 
el que y o vea vueftro Divino rof t ro , y 
que os contemple cara á cara ? Quan-
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do llegará el que yo admire la gloria 
de vueftro Reyno? Quando fereys mi 
todo en todas las cofas? Quando aca-
bareys de llenar mi alma del torrente 
de delicias, que inunda la Santa Ciu-
dad de Sion? Quando me embriaga-
reys con los fantos néftares, de que 
eftá llena vueftra Cafa? Hafta quando 
mis enemigos me han de infultar, di-
ciendo: Adonde eftá tu Dios? Efte 
D i o s , que es el objeto de tus defeos, y 
que folo él puede hacer tu dicha : Ubi Pfal.41. 
efi Deus tuus? Confundidlos, Señor, 
y confoladme, contentando mis de-
feos, y fatisfaciendo mi efperanza, que 
folo te defea á t i : Quce efi expettatio Pfal.31. 
mea ? Non ne Dominus ? Y o s é , que no 
fe os puede v e r , fin morir ; y confien-
t o , Señor, á ello, de todo mi corazon. 
El golpe de la muerte, ferá para^ mi 
golpe de gracia. Haced, pueS , Señor, 
que yo muera para veros, 6 que os vea 
para morir. 

FRUTO. 
Imita la prádtica de San Ignacio, que 

embebido continuamente en el penfamien-
to de la Gloria, decia tranfportado:Quan-
to difgufio,y me no/precio me caufa la tier-
ra , quando miro al Cielo! 

' Quam 
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Quam dilefta tabernacula tua , D o -

mine virtutum ! Concupifcit, & déficit 
anima mea in atria Domini. Pfal83. 

Que tus tabernáculos fon amables , <5 
Dios de las virtudes! Mi alma desfalle-
ce por la impaciencia, que tiene de entrar 
en la Cafa del Señor. 

Uno perfruemur, fed ipfum unum, 
omnia nobis erit. Aug. 

En el Paraífo no gozaremos •fino un 
bien folo; pero e/le bien folo, nos Jera to-
das las cofas. 

f'1.111K O O n i ' i .11 -r i 

X V . D I A . 
»n -Mi.'. t v v V\ ? MM 

QUE ES MENESTER NO DI-LA-
tar fu converfion. 

I- f \ U a n d o difieres tu converfion, y 
y ^ } arrepentimiento, ó crees, (di-

ce San Bernardo) que Dios per-
donará tus delitos, ó crees, que no los 
perdonará? Si crees, que no te los per-
donará , qué mayor locura puedes ha-
cer , como la de ofender á un enemigo 
poderofo, fin efperanza de perdón, au-
mentando tus penas, con aumentar 

9 tus 
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tus delitos ? Si crees, que Dios es tan 
fumamente mifericordiofo,que aunque 
le hayas ofendido muchas veces,no de-
xará de perdonarte, qué mayor puede 
fer tú malicia, que llegar á tomar oca-
fion para ofender á Dios m a s , y mas, 
de lo que te debia obligar á amarle 
mas, y á mas obedecerle ? Qué eftraño 
modo de difcürrir ! ( d i c e Tertuliano) 
Dios es bueno ; con que y o he de fer 
malo? Su Divina Mageftad tiene f o -
brada bondad para perdonarme 9 con 
que yo no he de tener temor de ofen-
derle? Dios tiene bañante paciencia 
para efperarme , y fufrirme ; con que 
yo he de tener fobrada infolencia para 
continuar en agraviarle ? U n Chriftia-
no, un hombre, un demonio mifmo es 
capaz de difcürrir de efte modo ? 

II. O crees , que D i o s te dará po-
co tiempo para procurar tu converfion, 
ó crees que te dará mucho ? Si crees, 
que te dará poco tiempo , cómo no 
aprovechas todos los inflantes de un 
tiempo tan b r e v e , y tan preciofo ? Si 
crees, que te dará mucho } qué grande 
obligación le tienes! Y de qué modo 
le podrás moftrar mejor tu grande 
agradecimiento , como empleando en 

defe-
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defenojarle, y amarle, un tiempo, que 
ha negado á tantos, y ha tenido la 
bondad de concederte á ti? Dios (dice 
el Sabio) no da tiempo, paraque fe 
emplee en ofenderle. Qual es , pues, 
nueñra ingratitud, é injufticia, fi le 
empleamos en pecar, como lo execu-
tamos, quando diferimos nueftra con-
verfion ! Diferir fu penitencia con un 
motivo tan injufto, es exponerfe al 
riefgo de no hacerla jamás, 

III. O crees , que te arrepentirás 
algún dia de los pecados, que conti-
núas, dilatando tu converíion, ó crees, 
que no te arrepentirás ? Si no crees, 
que te has de arrepentir, eftás defefpe-
rado, y eres reprobo, que es la mayor 
defgracia: íi crees , que te has de arre-
pentir , qué locura puede haver, como 
hacerfe un güilo de una cofa , de que 
necesariamente te has de arrepentir, ó 
perecer; y por el qual, ó havrás de llo-
rar en el tiempo, ó llorar por toda la 
eternidad! Si eftuviefles fiempre logran-
d o el gufto , que hallas en tu pecado, 
(gufto bien funefto, pues te llevará i 
las amarguras eternas) aun tendrías 
motivo, aunque fal fo; pero fi (por tu 
mayor felicidad) efte gufto fe debe 

tro-
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trocar en amargura, por el arrepenti-
miento , que has de tener de é l , como 
puedes tener un verdadero placer en 
una acción, de que has de tener algún 
dia un fupremo dolor? 

FRUTO. 
Confúndete de haver tantas veces fer-

vidote de la paciencia, con que Dios te 
fufre , de motivo para diferir tu conver-
fion : refuelvete d reparar efta injuria, 
aplicándote defde luego con todaferiedad, 
y fervor d tu falvacion. 

Nemini dedit fpatium peccandi. Ec-
clef. 15-

Dios no dio d ninguno el tiempo para 
emplearle en pecar. 

Magnum mifericordfce tempus non 
nos tranfeat, venturum eft judicium, 
erit tune pcenitentia, fed fruétuofa. 

Hagamos aora penitencia, y no dexe-
mos malograr el tiempo de la mifericor-
dia; porque llegará bien prefto el día 
del Juicio,y de lajufticia de Dios ¡y 
tonces la penitencia, que fe hiciejfe, fera 
inútil. 
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— — . . —rtumcyfr^itiM, 

X V I . D I A . 

DE LOS FRUTOS DE LA 
penitencia. 

3. T T A c e d frutos dignos de peniten-
n c ia , (decia San Juan á los Ju-

díos ) y lo dice también oy á los Chrif-
tianos. N o hay ninguna palabra, que 
ho fea una fentencia. Haced, (dice él) 
no es bailante, decir penitencia, es me-
nefter hacer penitencia. Muchos fe ven, 
que dicen las penitencias; pero pocos, 
que las hagan. Toda la penitencia de 
o y , eftá caíi reducida á palabras; pero 
adonde eftan los efeétos ? Se rezan ac-
tos de contrición , en los quales el co-
razon ordinariamente tiene poquiíli-
ma parte ; eftas fon palabras : fe pro-
tef ta , que fe quiere mudar de vida, 
y que fe quiere convertir, fin venir 
jamás á la execucion; eftas fon pala-
bras : fe rezan defpues algunas oracio-
nes , que el Confeífor (puede fer fo-
bradamente indulgente) impone por 
toda penitencia; eftas fon palabras. 

Pero 
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Pero adonde eftan los efeétos ? N o es 
efto, á lo que hafta aora fe ha reduci-
do tu penitencia ? Y qué fon las pala-
bras , fi fon folas, fino viento ? Y qué 
puedes contar fobre ellas para el per-
don de tus pecados ? 

II. N o es bailante hacer peniten-
cia , fi no es verdadera; para f e r i o , es 
menefter hacer frutos de penitencia* 
Hay muchos hombres, que fe parecen 
á la higuera del Evangelio, que eftaba 
llena de hojas : tienen eftos tales hojas 
para cubrirfe b para engañar á los 
otros , y engañarle á sí mifmo ; fe acu-
fan , piden perdón á Dios prometién-
dolo t o d o , y no cumpliendo nada: 
eftas fon hojas, exterioridades, y apa-
riencias de penitencia. El coraZon eftá 
trocado?"El dolor es verdadero?El pro-
pofito de apartarfe del pecado es efi-
caz ? Nada menos. Hay algunos otros, 
que no contentos con las hoja« folas, 
llegan á producir algunas flores de pe-
nitencia , y que pueden decir con la 
Éfpofa , que fe han vifto algunas flores 
en el campo de fu corazon , parece, 
que eftan trocados, vierten algunas la-
grimas, y hacen algunos esfuerzos; pe-
ro eftas fon flores, que aunque pare-" 

Tom. /, T cian 
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cian prometer f r u t o ; pero el contagio-
fo ayre del m u n d o , adonde buelven 
con facilidad, las ocafiones en que fe 
empeñan , y los placeres , que hallan, 
fon como ayres perniciofos, que hacen 
fecar, y caer eftas flores , engañando 
la jufta efperanza, en que fe eflaba de 
ver nacer los frutos. 

III. Pero no es bailante hacer fru-
tos de penitencia , es menefter hacer 
dignos frutos de ella; que quiere decir, 
hacer una penitencia proporcionada 
en lo poflible á la Mageftad de Dios, 
que hemos ofendido, á la gravedad, y 
multitud de los pecados , que cometi-
mos contra f u Divina Mageftad, á la 
malicia, é ingrat i tud, con que los exe-
cutamos. Si íiguiefíemos eftas tres re-
glas, hafta donde no nos llevarían? Una 
penitencia tan ligera, é imperfecta co-
mo la nueftra , íé proporciona con la 
Mageftad de D i o s ? Es acafo capaz de 
reparar la ofenfa, que le hemos hecho? 
Quatro oraciones breves, y dichas con 
poca devocion , tienen proporcion con 
la grandeza, y multitud de nueftros 
delitos ? Son capaces de borrarlos? Sa-
tisfacciones tan flacas, y pequeñas co-
mo las nueftras , pueden tener propor-

cion 
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cioncon nueftra malicia, é ingratitud? 
Defengañate, que quanto faltáre de fa-
tisfaccion á tu penitencia, tanto ten-
drás , que pagar en la otra vida. 

FRUTO. 
_ Confúndete d la vijla de tus peniten-

cias infruñuofas, con eljufto temor, de 
que no fea , que por ellas tengas parte en 
la maldición de la higuera eftéril, porque 
no tenia fino hojas. 

Digna poenitentis opera facientes. 
Adtor. 16. 

Hagamos frutos dignos de penitencia. 
Poenitentia crimine non íit minor. 
Tu penitencia fe proporcione á la gra-

vedad numero de tus pecados. 

1 " t * i i j r * " t " ' * 

X V I I . D I A . 

DE LA REINCIDENCIA. 

I. I A E donde nace, que caes fiem-
J L / pre en los mifmos pecados, fi-

no de que no aplicas los medios , que 
podían prefervarte? Pero de donde na-
ce , el que no aplicas eftos medios, fi-
no de que no quieres con eficacia apar-

T 2 tarte 
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tarte del pecado ? Porque querer cori 
eficacia, es aplicar los medios, y tu te 
contentas con una voluntad v a g a , y 
general, de dexar el pecado; y efta 
voluntad de efta manera no firve, fino 
á embelecarte, y engañarte. Querer aP 
fi , es no querer, ó á lo menos, es no 
querer con el modo neceífario para la 
penitencia. Creerias á un enfermo fo-
bre fu palabra, quando te dixeífe, que 
quería curar, fi no quifiéra tomar nin-
gún remedio ? Pues efto es lo que ha-
ces. Hay acafo baftante motivo para 
creer, que quieres la curación de tu 
alma , quando omites la aplicación de 
caíi todos los remedios , que te la pue-
den procurar ? 

II. Puede fer , que te refolvieífes á 
aplicar algunos remedios ; pero eftos, 
ni ferán los mas proprios, ni los que 
fe te proponen. Te parecerán muy fe-
veros. Dirás: Efto y o no lo puedo ha-
cer : Efto mifmo, que dices, perfuade, 
que tu voluntad no es eficaz. Quieres 
ver una prueba ? Si te propufieran los 
mifmos medios para reftablecer tu fa-
l u d , hallándote en una enfermedad, 
no dudarías un inftante en executarlos, 
y te parecerían fumamente faciles;pues 

cómo 
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cómo te parecen tan fumamente difí-
ciles , ó impoflibiles, quando fe te or-
denan para tu converfion, y falvacion? 
Solo es la diferencia, el que lo uno lo 
quieres eficazmente, é ineficazmente 
lo otro , y no querer tu converfion efi-
cazmente, es abfolutamente no querer-
la ; porque no quererla de efte modo, 
es no quererla con el modo fuficiente, 
que es neceíTario para la penitencia. 

III. Pero los obftaculos, me dirás, 
fon mas fuertes, que los medios, y 

. efte es el origen de mis reincidencias; 
pero quales ion eftos obftaculos ? Efta 
paílion, efte trato, y efta ocafion. Has 
tomado alguna vez medios baftante-
mente eficaces para vencer eftos obfta-
culos ? Has hecho algún esfuerzo con-
íiderable para vencer efta paííion ? Te 
has violentado alguna vez para refiftir 
la inclinaciou, que te lleva ácia el ob-
jeto , que te empeña en efta ocafion? 
N o te dexas llevar, caíi fin ninguna re-
fiftencia ? Eftos embarazos fon gran-
des , es verdad; pero fi fuera menefter 
vencerlos para evitar la pérdida de tu 
hacienda, de tu falud , ó de tu pleyto, 
no te efpantáran, y te efpantan, quan-
do fe trata de evitar el pecado. De 

donde 
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donde viene efta diferencia, fino de la 
diferencia , con que quieres eftas dos 
cofas : la una la quieres eficazmente, 
la otra fin eficacia; pues cómo puede 
fer verdadera tu penitencia, fi no quie-
res eficazmente evitar el pecado ? 

FRUTO. 
Toma la refolucion de fervirte de los 

medios, que, ó las luces de la gracia, o 
los avifus de tu ConfeJJbr, te propujieren 
para evitar el pecado-, y experimentarás, 
que eftosfon los mas proprios. 

Quam vilis fa f taes nimis, iterans 
vias tuas! Jerem. 2. 

Quan despreciable ,y vil te has hecho 
á Dios,y á los hombres, reincidiendo tan-
tas veces en tus culpas! 

Inanis eft poenitentia, quam fequens 
culpa coinquinat. Aug. 

Sin fruto ferá la penitencia, á quien 
Jigüe la reincidencia en la culpa. 

x m 

X V I I I . D I A . 

DE LA CEGUEDAD. 

I. T A ceguedad del efpiritu, y de! 
I A corazon, es la caufa mas ordi-

naria del pecado. Todo pecador es cie-
go , ó por mejor decir , no es pecador, 
fino por fer ciego. Si conociefle á Dios, 
íi fe conociefle á sí m i f m o , fi cono-
¿iefle al pecado, no le cometería ja-
más. Podría acafo, fi. conociefle á Dios 
tan grande, tan b u e n o , tan juíto, co-
mo es, menofpreciarle, aborrecerle, y 
ultrajarle ? Podría, fi fe conociefle á sí 
tan v i l , tan miferable, tan dependien-
te como e s , preferirfe á D i o s , como 
lo hace , quando peca mortaímente? 
Podr ía , fi conociefle al pecado tan 
horrible como es , tan opuefto á Dios, 
y tan dañofo, é infeliz para sí mifmo, 
amarle m a s , que á Dios ? Podría , fi 
conociefle fus confequencias, y. las def-
eracias fumas, que le acompañan , po-
ner en él fu gufto, y fu dicha ? V e r -
daderamente, que parece impoflible. 

Abr id-
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Abridme, Señor, los ojos: Domine, 
ut vídeam: alumbrad mi efpiritu, cu-
rad mi ceguedad, haced, que vea y o 
tu bondad para amarla, mi baxeza, y 
miíeria para defpreciarla , y la feal-
dad del pecado para aborrecerla, y 
huirla, 

II. La ceguedad , no folamente es 
la caufa, fino que también es efeéto del 
pecado; pues por una efpecie de prodi-
gio, ella lo produce, y es producida de 

Ecohx- él. Las tinieblas ,j> el error, (dice el E f -
piritu Santo) fe criaron con el pecador 
luego que el pecado entra en el cora-
z o n , le quita la l u z , bolviendofe el 
hombre ciego, defde que peca. Nueítro 
primer Padre fue criado con la abun-
dancia de todas las luces naturales: el 
pecado, que le abrió los ojos para ha-
cerle ver la vergüenza de fu defnudez, 
fe los cerró para los otros objetos. Por 
haver afpirado á una ciencia, que no le 
convenia, fue condenado á la ignoran-
cia, y al error; de donde procede, que 
eílé hof ,bre tan fabio , y tan prudente 
en todá> las demás cofas, es tan igno-
rante, y tan ciego en las concerniente« 
á fu falvacion , fobre las quales difcur-
re laíliaiofamente, y obra con la ma< 

yor 
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yor imprudencia ? E s , que es pecador. 
Sabio, y hábil para todas las demás 
cofas, es como un niño, es un ignoran-
te en la ciencia de fu falvacion : pues 
de qué le fervirá lo demás, fi no fabe 
falvarfe? 

III. La ceguedad es el caftigo del 
pecado; pero es un terrible caftigo. El 
pecador (dice el Salvador) huye de la 
luz , y bufca las tinieblas: Dios para 
caftigarle le dexa en ellas: no puede 
caítigarle mas rigurofamente, que dán-
dole lo que defea. El pecador hace fu 
dicha de fu ceguedad, y Dios hace de 
ella el mayor caftigo para el pecador. 
L a ceguedad, á la qual le entrega 
D i o s , privándole de fus luces , es la 
mas juíta , pero la mas terrible pena 
de la ceguedad voluntaria, y delin-
quente, á que él mifmo fe abandonó. 
Quieres, Señor, vengarte , como Dios Excaeaa 
Omnipotente, (decia el Profeta) cegad 
á efte Pueblo de m o d o , que vea fin u t v i d e r ¿ 
ver. Tu infenfibilidad en el negocio t e s n o n 

de tu falvacion, es feñal de lo ciego, videant. 

que eítás. Uno que eítá ciego de los J M 6-
ojos del cuerpo, conoce fu ceguedad; 
pero la ceguedad del efpiritu es ma-
yor , pues quanto mas ciego eítá, me-

nos 
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nos fe conoce el eftarlo. O cómo pue-
de fer , que fea efte el motivo de tu 
tranquilidad! 

FRUTO. 
Pide á Dios con frequencia la fúplica 

del pobre Ciego del Evangelio: Domine, 
ut v ideam: Señor, que yo vea. Tu eres 
la luz del mundo, alúmbrame. 

Excaecavit enim illos malitia eorura. 
Sap. 7. 

Su propria malitia los cegó. 
Spargens poenales csecitates fuper il-

licitas cupiditates eorum. Aug. 
Dios los cajliga, esparciendo una fu-

nejta ceguedad ¿fobre Jus defregladas paf-
Jiones. 

i. • _ i. 11 n^A^U., 

X I X . D I A . 

DE LA RESIGNACION 
d la voluntad de Dios. 

I. / ~ \ U é dichofa es el alma, que fe 
entrega enteramente á la vo-
luntad de Dios! Qué fegura 

puede eftar, de que Dios no la abando-
nará , aun quando todas las criaturas la 

abaa-
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abandonen ! Si Dios la defiende, quien 
la puede dañar ? San Jofeph, de quien 
oy fe hace la fiefta, es primorofo mo-
delo de efte perfeéio, y fanto abando-
no. La perfección de efta v irtud, con-
Gfte primeramente en abandonarfe en-
teramente á la difpoficion de Dios, aun 
quando parece mas contraria á nuef-
tros intereífes, é inclinaciones : nueftra 
principal, ó por mejor d e c i r , nueftra 
única inclinación debe f e r , feguir la 
de Dios. Un Angel manda á Jofeph de 
parte de D i o s , huir con Jefus á E g y p -
t o : todas las razones , parece que per-
fuadian á Jofeph, á quedarfe en Judea, 
fus intereífes, fu inclinación , fus pa-
rientes , fus amigos, fu eftablecimien-
t o , fu repofo , fu neceííidad, y la fa-
cilidad de ganar fu v i d a , que eran co-
m o otras tantas cadenas, que le dete-
n ían; pero las rompió todas fin dudar, 
ni tardar un folo inftante. E l Angel le 
dixo la voluntad de D i o s ; con que no 
atiende, ni á fu conveniencia, ni á fu 
inclinación, ni le queda o t r a , que la 
de executar efta voluntad. 

II. L a fegunda perfección de efte-
abandono e s , entregarfe á la orden de 
D i o s , aun quando no fe halla razón. 

L a 
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L a voluntad de Dios , es la única ra-
zón para un hombre perfectamente re-
fignado. Qualquiera o t r a , que le ale-
guen , difminuye á fu parecer fu méri-
to, difminuyendo lo perfeéto de fu re-
iignacion. N o fe lo daria todo á la vo-
luntad de Dios , fi dexaífe algo para el 
difcurfo. Eñe fegundo grado brilla, en 
lo que praéticó San Jofeph. Dice el 
Angel , h u y e , parte , y ve á Egypto; 
pero por qué tan promptamente ? Por 
qué de noche? Por qué en una eftacion 
tan incómoda ? Por qué tan lexos?.No 
hay porque; para quien eítá tan perfec-
tamente refignado en la voluntad de 
D i o s , como San Jofeph; aunque nada 
fe le confulte, aunque no fe le dé ra-
zón de nada, Dios lo quiere, y efta 
es la única razón, y le bafta, y aíTi 
partió fin deliberar, ni difcurrir. Qué 
fundado en razón va efte modo de 
obrar , que no pide razón á Dios I Y 
cómo condena nueftros vanos difcur-
fos! 

III. La tercera perfección de la re-
signación , confifte en abandonarfe á 
la voluntad de Dios , aun quando pa-
rece contraria á nueftro difcurfo. Nuef-
tra fé jamás es tan perfe&a, como 
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quando creemos las verdades, no folo, 
que no conocemos, fino las que fe 
oponen á las experiencias de nueftros 
fentidos, y á nueftros principios apa-
rentes. D e la mifma manera , nueftra 
refignacion nunca es tan perfefta, c o -
mo quando nos abandonamos á la or -
den de D i o s , aun quando parece con-
traria á nueftros difcurfos. Efto es , lo 
que praéticó San Jofeph : fe le manda 
huir con el Salvador á E g y p t o , y él 
podría reparar, ó dec ir : Pues cómo 
podrá falvar á los otros , fi no fe puede 
falvar á sí mifmo ? Si hemos menefter 
huir ; por qué á Egypto entre idóla-
tras ? Por qué no vamos á la Cafa de 
los Magos ? L a voluntad fola de Dios, 
tiene mas fuerza fobre el efpiritu de 
San Jofeph, que todas las razones , y 
eftas dexan de ferio para Jofeph, fiem-
pre que fe oponen á la orden de Dios, 
fiendo efta orden la única regla , y ra-
zón de todas fus acciones, y govierno. 
Qué admirabilifíima es efta refigna-
cion de San Jofeph ! Pero cómo con-
funde nueftras vanas inquietudes, nuef-
tras anfias humanas, nueftros temores 
inútiles, y nueftras precauciones excef-
fivas! Abandonémonos á D i o s , que 

ha-
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hallarémos todas las cofas en efte aban-
dono. 

FRUTO. 
Pide d San Jofepb, que te alcance la 

gracia, que necejjitas para imitar fu per-
fedta rejignacion. 

Omnem folicitudinem projicientes 
in eum, quoniam ipfi cura eft de vobis. 
i . Pet. 5. 

Ecba todas las cofas, que te inquietan 
á los pies de Dios, con la feguridad, que 
él tendrá cuy dado de ti. 

Projice te in e u m , non fe fubtrahet, 
ut cadas. Aug. 

Arrójate entre los brazos de Dios, que 
no fe apartará para dexarte caer. 

X X . D I A . 

DE LA OMISSION EN LAS 
cofas pequeñas. 

I. T 7 Sto es nada, fe fuele decir : es 
• u n a pequeña falta, una peque-

ña regla , ó una pequeña gracia ; qué 
daño puede traer el defpreciarla ? Na-
da hay pequeño, en lo que tiene rela-

ción 
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cion con un Dios tan grande, y que 
puede agradarle, ó defagradarle. N a -
da hay pequeño, en lo que puede con-
tribuir , ó dañar á una importancia tan 
grande, como es de nueftra falvacion, 
ó de nueftra perfección. Nada hay pe-
queño , en lo que nos puede hacer g a -
nar , ó perder un grado de gloria eter-
na. N o fe puede llamar pequeño, el 
fer fiel en las cofas pequeñas; porque 
es feñal de grande amor, el querer 
agradar en todo, á quien fe a m a , y 
no querer defagradarle en nada , por 
leve que parezca: fi efperas hallar 
grandes ocaíiones para obrar por Dios, 
quando obrarás? Eftas ocafiones fon 
muy raras en la vida, y defpues la cria-
tura es en sí tan pequeña, que no pue-
de contar por grande, nada de lo que 
hace por Dios. La immenfidad de Dios , 
aumenta todo lo que hacemos contra 
fu Divina Mageftad, y difminuye todo 
lo que hacemos por él. 

II. Qué importa, que fea una co-
fa pequeña, fi el Hijo de Dios nos afíe-
gura , que el que es fiel en las cofas pe- Luc. 
queñas, lo ferá también en las grandes; 

y el que es infiel en las pequeñas, lo ferá 
también en las grandes. Terrible pala-

bra, 
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bra, fi fe entiende, ó fe cree! Pero có^ 
mo fe puede dudar de ella, faliendo de 
la boca de Dios ? Los mayores incen-
dios empezaron ordinariamente de una 
chifpa , que no fe apagó; y los mayo-
res pecados, empezaron con un peca~ 
do venial; y la condenación de un 
hombre, por una gracia, que fe omi-
tió. Saúl, precifado con una efpecie 
de neceílidad, no efperó á Samuél pa-
ra ofrecer el facrificio: parece el peca-
do muy l igero, y no obftante mudó 
el corazon de Dios para con é l , íiendo 
principio de fu condenación. Qué de 
confequencias terribles no tuvo una 
mirada inconfiderada de David l Las 
pequeñas infidelidades, y ligeros hur-
tillos, y aprovechamientos de judas, 
fortificaron fu avaricia, y llegaron en 
fin á hacerle vender á fu Maefiro , y 
ahorcarfe á sí mifmo , por defefpera-
cion. 

III. Quanto mas pequeño f e a , lo 
que fe ofrece, tanta menos dificultad 
te cortará, y aífi ferás menos digno d« 
perdón, fi lo omites. La dificultad de 
las cofas, puede fer pretexto de nuef-
tra cobardía ; pero quando ellas fon 
fáciles, qué difculpa podremos dar? 
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Si el Profeta ( decían los criados de Reg. 4. 
N a a m á n a f u dueño) te huviejfe man- c>5-
dado alguna cofa difícil para tu curación, 
tu lo buvieras debido hacer; pero pues te 
ha dicho una cofa tan fácil, como la de 
bañarte flete veces, como puedes dexarla 
de hacer, fin una extrema imprudencia2 
Defpues de lo que Jefu-Chrifto ha he-
c h o , y padecido por nofotros: aunque 
nos pidieífe las cofas mas grandes , y 
difíciles , podríamos fin gran cobar-
día , e ingratitud, dexarlo de hacer« 
Pues quando folo nos pide cofas tan 
fáciles ; qué razón podremos tener pa-
ra omitirlas ? r 

FRUTO. 
Refuelvete á no mirar en adelante nin-

guna cofa, como pequeña, quando je tra-
ta de agradar, d defagradar á Dios, y 
merecer, o dañar d tufalvacion. 

Qui timet D e u m , nihil negligit. Ec-
clef. 7 . 

El que teme á Dios, no omite nada. 
Non eft mínimum, in minimis fe re-

Iinquere. Imit. 
No es cofa pequeña, el renunciarfea 

st mifmo en las cofas pequeñas. 

Tom.I. y XXL 4 
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X X I . D ï A . 

DE LA MORTIFICACION 
chriftiana. 

I. r r ^ O d o s aquellos,que fon de Jefu-
X Chrifto, (dice San Pablo) han 

crucificado fu carne, Cus defeos , y fus 
paffiones defregladas : es menefter, 
pues, renunciar el fer Chriftianos, il 
queremos renunciar à la mortifica-
ción de nueftras paffiones, y fentidos. 
Todo lo que compete al Chriftianif-
mo, la gracia, las maximas, los exem-
ptes de Jefu-Chrifto, nos llevan a a 
mortificación ; pero fobre todo , la 
gracia , que nos hace Chriftianos , por 
qualquieralado , que fe mire, nos po-
ne en efta obligacion indifpenfable-
mente. Si miramos efta gracia en lu 
principio , es de un Dios Redemptor, 
que quiere decir, de un Dios padecien-
do , y crucificado. La gracia original, 
que fe dio al primer hombre en el efta-
d o d e la inocencia, era gracia de un 
D i o s Criador, que quiere decir , de un 

Dios 
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Dios dichofo, y gloriofo; y por efta ra-
zón era gracia de gufto, y dulzura, que 
conducía al hombre por las delicias de 
efta vida á las delicias eternas; pero la 
gracia de los Chriftianos, fiendo gra-
cia de un Dios , que murió en la Cruz, 
es menefter, que tenga relación con 
fu principio; y affi nos lleva á las deli-
cias de la otra v ida , por las mortifica-
ciones de efta. 

II. La gracia del Chriftianifmo es 
el precio de la Sangre de D i o s , es me-
nefter para aplicarfela ( c o m o dice San N o n d u n 

Pablo) refiftir á fus paffiones, hafta e S T 
derramar fangre : efta gracia nos vie- ad 
ne de una Cabeza coronada de efpi- S a n S u 5 n é 

ñ a s ; creemos, que permita nos coro- S S ? ? * 
nemos de rofas ? Monftruofidad es (di- Non d¿* 
ce San Bernardo) ver un miembro de- <=et fub 
licado junto á una Cabeza coronada c a P ¡ t e 
de efpinas: creemos ácafo, que una fpinofo» 
gracia que toma fu virtud, y fuerza S e n -
de un Collado abierto, de un Cuerpo catum. 

todo cubierto de llagas , fe conforme, ^rmr. 
y junte con una vida regalada, y fen-
fual ? Y en fin, que los hijos de un 
Dios , que muere en la Cruz, deben ha-
cer fu principal eftudio en bufcar rega-
los? Nofotros recibimos la vida por 

V a la 
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la muerte de Jefu-Chrifto ; pero no po-
demos confervar efta vida, fin morir à 
nofotros mifmos, y à nueftras paffio-
nes delregladas. Todos nacimos en el 
Calvario , allí fue donde Jefu-Chrifto 
nos dió la vida con fu muerte : pues fi 
todos tienen las calidades del clima, 
donde nacieron ; los Chriftianos deben 
participar de las difpoficiones del Cal-
vario , que es el lugar de fu nacimien-
to , y lugar de dolores, y tormentos. 

III. Si fe mira la gracia, que nos 
hace Chriftianos, con relación al fu-
geto , nos obliga también eficazmente 
à la mortificación. La gracia, que fe 
dió à Adán antes del pecado, eftaba en 
un fugeto fano , con que no tenia, que 
curar : eftaba en un fugeto inocente, 
con que no tenia nada, que caftigar; 
pero defpues del pecado original, la 
gracia , que fe ha dado para repararle, 
haciéndonos Chriftianos, halla un fuge-
to delinquente ; y aíli es menefter, que 
le caftigue, lo que no puede hacer fin 
mortificarle. Halla un fugeto enfer-
mo ? y por eífo es menefter, que fea 
medicinal, y amarga : encuentra una 
concnpifcencia defenfrenada, una vo-
luntad corrumpida, paffiones violen-

tas, 
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tas , una carne rebelde , y eftas cofas 
fon otras tantas enfermedades morta-
les ; es menefter para curarlas, refre-
nar efta concupifcencia, domar eftas 
paffiones , reglar efta voluntad, y cru-
cificar efta carne; y todo efto no fe 
puede hacer fin una continua mortifi-
cación : tener dificultad en abrazarla, 
es amar fu enfermedad: eftar lleno de 
dolencias peligrofas, y reúfar los reme-
dios neceífarios, e&querer perecer. Ef-
ta ferá la difpoíicion , en que eítás , fi 
reúfáres la mortificación. 

El exemplo de San Benito, de quien 
oy fe celebra la Fiefta, debe confun-
dirte , pero animarte; fi no te anima, 
te condena. San Benito praéticó una 
rigurofa mortificación defde fu niñez, 
afligía fu carne, aun quando no podia 
haver pecado; inocente, pero peniten-
te, fe rebolcó en las efpinas para apagar 
con fu fangre algunas pequeñas cente-
llas de un ardor impuro, que el demo-
nio quifo encender en fu corazon. 

FRUTO. 
Rejuelvete , pues conoces, que eftás en-

fermo culpado , d abrazar la mortifi-
cación , como un remedio faludable a tus 

enfer-
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enfermedades, y como un caftigo jufta-
mente debido a tus culpas. 

Si fecundüm carnem vixeritis , m o -
riemini: fi autem fpiritu fa&a carnis 
mortificaveritis, vivetis. Rom.8. v.ii. 

Si viviereys fegun la carne, morireys; 
pero fi mortificáreys con el efpiritu los de-
feos defreglados de la carne, vivireys. 

Carnem afflixifíe, libídine m fuperaife, 
pars magna martyrii eft. Aug.ferm.46. 

La mortificación, que nos hace afligir 
á nueftra carne, y domar nueftras paflo-
nes , es una efpecie del mérito de los Mar-
tyres. 

y jfcAi^a^pM^ 1 111 —^ 

X X I I . D I A . 

DE LA LIMOSNA 

I. T A limofna es una de las feñales 
I j mas ciertas de la predeíiina-

cion ; porque es una de las caufas, o 
la mas eficaz de la falvacion ; pues nos 
alcanza todos los medios para asegu-
rarla , y quita todas las dificultades, 
que pueden impedirla. L a mifericordia 
de Dios es el fundamento mas fólido 

de 
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de nueftra falvacion ; y quien nos afle-
gura de ella mas infal iblemente, que 
la mifericordia con los pobres ! Biena- Mattb. 5. 
venturados los mifericordiofos; porque 
ellos alcanzarán mifericordia. Jefu-Chrif-
to no puede dexar de tener mifericor-
dia de los que la h a c e n , fin faltar á fu 
palabra : Dad,y fe os dará-, pero qué Lucas 6. 
fe nos dará? Una medida abundantif-
í i m a ; fe nos dará mucho m a s , de lo 
que dieremos; fe nos darán bienes de 
otra naturaleza, de otro valor-; fe nos 
darán bienes efpirituales,.divinos, eter-
nos ; gracias abundantes, el perdón de 
nueftros pecados, la amiftad con Dios , 
prendas feguras de nueftra predeftina-
cion. Eftos fon todos los b i e n e s , que 
la Efcritura promete por un vafo de 
a g u a , por un bocado de pan , dado á 
un pobre: fon por ventura c a r o s , ó 
coftofos á efte precio ? 

II. N o folamente la limofna nos 
alcanza todos los medios para nueftra 
fa lvac ion, fino que quita todos los 
obftaculos, ó impedimentos. Nueftros 
pecados fon los que impiden nueftra I p f a e f t j 
falvacion. La limofna (dice Tobías) pu-
rifica nueftras almas de fus pecados, al- Cata. 

canzandonos el perdón de ellos. Dad li- Tob. 12. 

mofna3 
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p a t e mofna, (decia el Salvador )y fereys pu~ 

eleemo-- rjficac¡os de todas vuejlras culpas. Deu-
DmnTa dores > que fomos de diez mil talentos 
m unda á la juüicia de D i o s , podemos redimir 
íunt v o - eíta immenfa obligación con una pe-

quena limofna. Qué dichofa ; pero qué 
* I2 ' fácil compenfacion! Si quedamos deu-

dores , es abfolutamente por nueftra 
culpa. Redime tus pecados, con tus limof-
nas. ( decia Daniel á Nabucodonofor) 
La única ventaja, que las riquezas dan 
á los ricos para fu falvacion , en medio 
de los impedimentos , que les caufan, 
es darles el medio de pagar, lo que 
deben á la Jufticia Divina, diftribu-
yendo de fus riquezas con los pobres; 
y efto , aunque ellos fean muy deudo-
res , ó por el mal u f o , que han hecho 
de fus riquezas, ó por el fobrado guf-
t o , que en ellas pulieron. Los Ifraeli-
tas repararon la idolatría, con que ha-
vian adorado al becerro de oro , em-
pleando fus bienes en la conftruccion, 
y adorno del Tabernáculo. La avari-
cia ( fegun San Pablo) es una efpecie 
de idolatría; procuremos repararla, 
edificando vivientes tabernáculos á 
Dios , que fon los pobres. 

III. Un hombre caritativo eftá con 
fegu-
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feguridad , quando todos los otros 
tiemblan; efto es , en la hora de la 
muerte, quando fe tratará de parecer 
delante del Juez; pues aunque efte es 
incorruptible, fe ie puede ganar con el 
dinero , como efte fe ponga en manos 
de los pobres. Un hombre caritativo Siniftra 

halla en la perfona de fu Juez fu deu- accufant 
dor , ó fu inquilino, y fu fianza: pues ¡J¡jgC 

qué deberá temer, quando fu Juez fe p e r e x c u -

fentará á juzgar , reveftido con aquel fat. 
veftido, que dió al pobre ? Qué gran 
confianza le deberá de dar el ver al 
Juez rodeado de tantos Abogados po-
derofos, como pobres ha focorrido! 
En vano el demonio, en vano nueftros 
pecados nos acufarán, fi los pobres 
nos difculpan; porque li Jefu-Chrifto 
nos juftifica, quien nos condenará? Je-
fu-Chrifto no puede condenar á un 
hombre caritativo, fino es mudando 
fu decreto, ó contradiciendofe á sí mif-
mo ; porque en las palabras mifmas de 
fu decreto hallaría efte hombre una 
razón para difculparfe, y redargüir á 
fu Juez. 

FRUTO. 
Rejuelvete á feguir el conjéjo de Daniel\ 

redimiendo tus pecados, con tus limofnas. 
Con-
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Conclude eleémofynam in corde pau-

peris, h?c pro te exorabit. Eccl.iq.v.i 5. 
Encierra tu limofna en el feno del po-

bre , efta pleyteará por ti delante del 
Juez. 

Date omnibus, ne cui non dederi-
tis, ipfe fit Chriftus. Aug. hom.zy. 

Dad limofna à todos los pobres , por-
que no fea, que fi la negays à alguno, fea 
aquel, Chrifto. 

XXIII. D I A . 

DE EL EXEMPLO DE JE Sil-
Chrifto. 

I. " p L exemplo tiene un gran poder 
t j fobre nueftros efpiritus, y nuef-

tros corazones ; pero fi efte exemplo es 
de un Grande , es de un R e y , tiene 
mucha mas fuerza. Nueftro amor pro-
prio de concierto , con nueftra razón, 
nos obliga à efto ; porque todos nofo-
tros naturalmente queremos fer gran-
des , y creemos ferio de alguna mane-
ra , imitando à los R e y e s , que fon el 
principio de la grandeza. Hay cofa tan 

gran-
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grande, como Jefu-Chrifto, que es no 
folamente R e y , fino el Rey de los R e -
yes? Qué gloria para nofotros el fe-
guirle! Si tenemos ambición, ácia efte 
lado es menefter encaminarla: folo en 
efta ocaíion e s , quando la ambición 
no folo es permitida, fino fanta. Toda 
otra ambición , aunque parezca, que 
te eleva, te a b a x a ; porque te hace de-
linquente: efta te enfalza, humillan-
dote ; porque te hace fanto. 

II. Jefus e s , pues , nueftro R e y , y 
un grande R e y , un Rey b u e n o , un 
R e y j u f t o ; porque fu Rey no eftá fun-
dado en los titulos mas juftos. El pri-
mero es fu nacimiento, nació Hombre 
D i o s , y por effo dueño, y Señor del 
Univerfo: el fegundo es fu redemp-
cion , él nos redimió , librándonos de 
la tyranía del D e m o n i o , y con el pre-
cio de fu Sangre: el tercer titulo es la 
elección , nofotros le hemos elegido 
por nueftro Rey en el Bautifmo , y re-
nunciado á todos fus enemigos: pode-
mos, pues, fin injufticia negar nueftro 
vafiallage á un Rey tan jufto ? El úni-
co vaífallage, que nos pide , es la imi-
tación de fus virtudes.Es un gran R e y ; 
porque es un Hombre D i o s , que en-

cierra 
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cierra en sí todas las perfecciones hu-
manas , y divinas, y que tiene todo e í 
poder fobre la tierra, y fobre el Cielo: 
podemos tener camino mas corto, y 
feguro para llegar á la grandeza, que 
feguirle ? Su Divina Mageftad es un 
Rey bueno: podemos tener dificultad 
en imitarle, ó por mejor decir, no de-
bemos en fu imitación poner todo 
nueftro gufto? 

III. Qué honra para nofotros el te-
ner un tan gran Rey ! Pero qué con-
fufion para nueftro R e y , y para nofo-
tros, fi nos avergonzamos de imitarle! 
Qué dicha es para nofotros el tener 
un Rey tan bueno! Pero qué defgra-
cia ferá para nofotros, fi nos priva-
mos de las conveniencias de feguirle! 
Si un Rey en la guerra fe empeñafle 
en una ocafion peligrofa, baxaífe á 
una acción baxa , no havria hombre, 
por poco valor que tuvieífe , que reú-
fafle feguirle en efta ocafion , ni Gran-
de , que no fe baxaíTe, haciendo lo que 
el Rey hacia. El exemplo del Rey re-
leva , y enfalza efta acción: pues q u é , 
un R e y , que por fin, no es mas , que 
un nada delante de Dios , es capaz de 
quitar la pena, ó la baxeza, que pare-

. . .3 cen 
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cen eftar unidas á algunas acciones , y 
aún de hacerlas gloriofas; y el exem-
plo de Jefu-Chrifto, que reconocemos 
por nueftro Rey verdadero, y que ado-
ramos como nueftro verdadero Dios, 
no ha de poder lo mifmo con nofo-
tros ! Adonde eftá nueftra fé ? 

4 FRUTO. 
Rindamos nueftro vaffallage á Jefu-

Chrifto , como nueftro Rey; pero perfua-
didos, de que el principal vaffallage, que 
nos pide, es, que le imitemos. 

Magifter , fequar te , quocumque 
ieris. Matth. c. 8. 

Maeftro , te feguiré, adonde fueres. 
Sit tibi via i l le , qui tibí pro te fadus 

eft v i a , ut te perducat ad fe per fe. 
Aug. in Pfal. 90. 

Sea tu camino, por donde endereces tus 
jpaffos, y acciones, aquel, que por ti fe 
hizo camino para llevarte d sí por ti mij-
mo. 
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• luí 

X X I V . D I A . 

VE LOS MOTIVOS DE LA 
humildad. 

I. "T^TOfotros hallamos grandiffimos 
l N motivos de humildad en la 

vifta de lo paíTado, de lo prefente , y 
de lo futuro. Si penfamos en lo paíTa-
do ; qual ha íido nueftro origen ? La 
nada de donde fuimos facados, ó el pe-
cado , en que fuimos concebidos; pero 
lo que nos debe humillar mas , fon los 
pecados , que hemos cometido. Y o 
pequé: ah qué gran motivo de hu-
mildad para mi ! Y o menofprecié la 
Mageftad infinita de D i o s , bien mere-
cido tengo con efto, que fe me menof-
precie infinitamente. Y o pequé; luego 
y o merecí el Infierno: y o merecía fer 
objeto del menofprecio , y del horror 
de todas las criaturas, y oprobrio, y 
juego de los demonios; pues cómo me 
enfobervezco ? Yo pequé, y eftoy cier-
to , que he cometido muchos pecados 
mortales; pero no eftoy cierto, de que 

me 
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m e los hayan perdonado. Y o no puedo 
dudar , que merecí e l Infierno, no sé, fi 
lo merezco aora: qué puede haver mas 
terrible! Qué puede haver, que humi-
lle mas! Qué vanidad podrá quedar en 
pie á vifta de efta reflexión! L a mia, 
Señor, fi no me ayudas con tu gracia, 
y con tu poderofa dieftra para v e n -
cerla. 

II. Nofotros hallamos en la vifta de 
lo prefente, en la vifta de lo que fenti-
mos en nofotros m i f m o s , grandes ra-
zones de humillarnos, y poderofos mo-
tivos de humildad: porque a y ! Qué es 
lo que fentimos en nofotros ? Qué ha-
llamos en nofotros mifmos , fino una 
falta de fuerzas abfoluta, junta con una 
fuerte repugnancia para el bien, y una 
inclinación muy poderofa para el mal? 
C o m o fomos depravados , miramos al 
bien , como mal, y al m a l , como bien. 
E s menefter, que la gracia nos fepare 
de nofotros mifmos para hacernos ha-
cer las buenas obras : quando las ha-
cemos , qué pocas , y qué pequeñas 
fon ! Y aun eftas p o c a s , quan mezcla-
das van de imperfecciones! Qué de co-
bardía , qué de inconftancia, qué de 
fines temporales, qué de propria con-

ve-



320 Reflexiones Chriftianas, 
veniencia, qué de refpetos humanos, 
qué de reflexiones fobre nofotros mif-
mos fe ingieren en todas ellas, que or-
dinariamente mudan el bien en mal, 
por el m o d o , con que fe hacen! Si 
nueftras mifmas virtudes, fi nueftras 
mifmas acciones buenas nos deben hu-
millar ; qué deberán hacer nueftros vi-
cios , y nueftros pecados ? 

III. Nofotros hallamos en la vifta 
de lo futuro una grande razón de hu-
millarnos , y un grande motivo de hu-
mildad. Si feré y o predeftinado ? Si fe-
ré reprobo ? Si me falvaré ? Si me con-
denaré? A h evidente incer t idumbre ,y 
quanto nos humillas! L o que y o sé, es, 
que no me falvaré fin la gracia de la 
perfeverancia; pero a y , qué no puedo 
m e r e c e r , ni aífegurarme de efta gra-
cia ! Sobre qué cofa me podré afíegu-
j a r en efto? Sobre la voluntad de Dios? 

Rom.ii. M e es totalmente oculta : Quis cogno-
vit fenfum Domini ? Sobre mi volun-
tad ? Ef ta es defreglada , débi l , é i n -
conftante. Sobre mis buenas obras ? 
A y ! Las obras mas excelentes no pue-
den merecer efta gracia. Sobre las gra-
cias , que he recibido ? Quien me af-
f e g u r a , que feré fiel á ellas. Nadie ha 

re-
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recibido mas gracias , que Salomón , y 
es probabilitTimo, que no tuvo la de 
la perfeverancia. Sobre la perfección 
de mi eftado ? Ninguno mas perfeéto, 
que el de Judas , compañero , y Apof-
tol de Jefu-Chri f to , teftigo de fus vir-
tudes, y de fus milagros, y fue traydor 
apóftata, y murió defefperado. Si las 
columnas del Firmamento faltaron ; 
nofotros, que fomos debiles cañas, no 
tendremos razón de temblar, y de h u -
millarnos ? 

FRUTO. 
Refuelvete á eftar fiempre en efpiritu 

de humildad, y temor delante de Dios; 
efte es el único modo de affegurarte. 

Humiliatio tua in medio tui. Mich.6. 
Tu llevas en ti mifmo un gran motivo 

de humillación ,y fuertiffimas razones pa-
ra la humildad. 

Cogitas magnam fabricam conftrue-
re celfitudinis; de fundamento priüs 
cogita humilitatis. Auguft.ferm. 10. de 
•verb. Dom. 

Si pretendes elevar un edificio muy alto 
de perfección; empieza d echar los funda-
mentos de una grande humildad. 

Tcm. 1. X XXV. 
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-—— u r^hrtea * 

X X V . D I A . 

DE LA ANUNCIACION 
de la Virgen Santijjima. 

I. T 7 L Myfcerio de la Anunciación 
ñ j es el Myfterio de las grandezas 

de María, y fu origen ; porque en efte 
Myfcerio.es, en el que María logra el 
fer Madre de D i o s , y Dios con toda 
fu Omnipotencia no puede elevar una 
pura criatura á mas alta Dignidad. Su 
Divina Mageftad ( dice un Santo Pa-
dre) puede hacer un mundo mejor, que 
el que v e m o s ; pero no puede hacer 
una Madre mas excelente, que la Ma-
dre de Dios. San Ildefonfo va á bufcar 
haíta al C ie lo , hafta en la Santiflima 
Trinidad , ideas capaces de hacernos 
concebir la excelencia de efte Myfte-
rio ; y aíli dice : Que como la genera-
ción eterna del Verbo , es el modelo 
de la generación temporal de Jefii-> 
Chrifto; aí l i , y de la mifma manera 
la Paternidad del Padre Eterno, es el 
modelo de la Maternidad de Maria. 

Qué 
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•Qué puede haver mas fublime! Y ver-
daderamente fe hallan femejanzas , y 
diferencias, que contribuyen igual-
mente á fu gloria. El Padre Eterno, en 
la eternidad engendra á fu Hijo, él folo 
en fu feno, y de fu propria fubítancia; 
y por eífo el Verbo Divino tiene un 
Padre fin Madre ; y Maria Santiífima 
en el tiempo concibe fola efte mifmo 
Hijo en fu feno, de fu propria fubftan-
cia; y por eífo el Verbo en fu genera-
ción temporal, tiene una Madre fin 
Padre; pero el Padre Eterno engendra 
folo con tal modo á efte Hijo, que 
nadie participa de efta gloria; pero 
Maria concibe fola de tal modo á efte 
Hi jo , que tiene por Efpofo á el Efpiri-
tu Santo , que contribuye á la concep-
ción de efte Hi jo , fin que por eífo fe le 
pueda llamar , ni fea fu Padre. 

II. El Padre Eterno en la eterni-
dad engendra á fu Hi jo , contemplan-
dofe á sí mifmo, y por la virtud fecun-
da de efta reflexión, que hace fobre sí, 
produce al V e r b o , que es fu imagen 
fubftancial, no diftinéla fubftancial-
mente de fu original: y Maria, por la 
reflexión , que fu humildad le hace ha-
cer fobre sí m i f m a , concibe al mif-

X 2 mo 
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mo Hijo : Ex humilitate concepit; y le 
concibe á fu femejanza; pero hay efta 
diferencia, que el Padre Eterno en-
gendra á fu Hijo por la reflexión, que 
hace de fus perfecciones infinitas, y 
por efto le engendra infinitamente per-
feéto , como é l , igual en todas las co-
fas á fu Divina Mageftad; al contrarío 
Maria, porque concibe efte mifmo Hi-
jo , por la reflexión, que hace fobre fu 
baxeza, y fobre fu nada , quia refpexit 

Luca i. humilitatem ancillce fuce, concibe á un 
Dios humilde, á un Dios defpreciado, 
y á un Dios enteramente conforme á 
las difpoficiones , en que fe hallaba el 
humilde corazon de Maria, quando 
dixo : Ecce ancilla Domini ; juzgandofe 
fobradamente dichofa, con la calidad 
de efclava del Señor, quando efte Se-
ñor la declaraba fu Madre. 

Omnia III. El Padre Eterno en la Trini-
per ipsu dad produce, y cria todas las cofas 
Joan T p o r l u 5 y P o r él recibe la cali-
J ' '' " dad de Criador. Maria Santiflima, en 

la Encarnación, repara , y emmienda 
todas las cofas, por efte mifmo Verbo, 
que concibe, y por aqui logra la cali-
dad de Remediadora de todo el mun-
do perdido : y aíli c o m o la creación 

del 
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del mundo fue efeéto de la virtud de 
una palabra fiat, que falió de la boca 
de D i o s : afli el remedio del mundo es 
efeéto de la virtud de otra p a l a b r a ^ , 
que falió de la boca de Maria. Mas : El 
Padre Eterno , por un aélo neceífario 
de fu entendimiento, engendra al Ver-
bo , por quien crió todas las cofas; pe-
ro Maria concibe efte mifmo Verbo, 
por el qual ella remedia todas las co-
fas , con un aéto libre de fu voluntad; 
y por efto, logrando el fer Madre de 
Dios, es también la Madre de los hom-
bres, fu Corredemptora , y caufa de fu 
falvacion. Qué gloria para Maria! 
Una pura criatura no la puede tener 
m a y o r , toda la debe á fu humildad; 
porque no fue elevada fobre todo lo 
criado , fino por haver fido la mas hu-
milde. Es efte el camino, que tu to-
mas para ir á la Gloria ? 

FRUTO. 
Ruega d la Virgen Santijjima, que 

pues fiendo Madre de Dios , fe ha he-
cho Madre de los hombres , quiera ferio 
tuya ,y que te ame como d hijo : procura 
merecerlo , con una confianza filial en 
ella. 
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Quia refpexit humilitatem áncifbe 

filie : : : Fecit mihi magna , qui Potens 
eft. Luc. i . 

. El Señor miró á la humildad de fu 
Jterva ::: El Omnipotente hizo grandes 
cofas en mi. 

Ut ficut fine ipfo faétum eft nihil; 
ita fine ipfa nihil redeptum fit. Dam. 

Como nada fe crió, fino por el Verbo\ 
afji nada fe redimió, fino por la Madre 
del Verbo. 

X X V I . D I A . 

DE EL MTSTERIO DE LA 
Encarnación. 

I. T]* L Myfterio de la Encarnación 
T i (dice el Apoftol) es el Myfte-i 

rio grande, el Myfterio incomprehen-
fible , y el Myfterio inefable, que ha 
fido predeftinado de toda la eternidad 
en el confejo de Dios , executado en el 
tiempo, feñalado por fu decreto, reve-
lado á los Apoftoles, anunciado á los 
hombres, contradicho de los Judíos, 
y creído de los Gentiles. Myfterio, que 

es 
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es el principio de una gloria infinita 
para el Padre , de un anonadamiento 
para el Hijo , y obra digna del Efpiri-
tu Santo. Myfterio, que es el funda-
mento de toáoslos otros Myfterios, el 
principal objeto de nueftra fé , el apo-
y o de nueftra efperanza, el motivo de 
nueftra caridad, el modelo de nueftra 
v ida , el manantial, y origen para no-
fotros de todo genero de gracias, y 
bendiciones, la cania de nueftra falva-
cion , y ferá un día el objeto de nueftra 
bienaventuranza : pues por qué no ha 
de fer aora la materia mas frequente 
de nueftras meditaciones , y la regla 
de nueftras acciones? 

II. Pide (decia el Profeta à Achaz) P e t e t i b i 

una feñal, ò milagro, que encierre al % n i l m à 

mifmo tiempo un profundo anonada-
miento, y una elevación admirable. ¡n p'rofü-
Efta feñal es el Myfterio de la Encar- dum ili-
nación , en donde una criatura fue ele- ferni ,ñve 

vada, quanto lo pudo fer \ efto es , à 
Madre de Dios ; y en que un Dios fe 
baxó tanto , quanto fue poífible, ha-
ciendofe hombre. Dios folo no fe po-
día humillar ; porque la grandeza le es 
eífencial. El hombre folo no fe poclia 
pròpriamente humillar \ porque no fe 

pue-
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puede poner mas baxo, de lo que me-
rece; fu principio, y fu centro es la na-
d a , con que no puede ir mas abaxo. 
Solo un hombre Dios podia humillar-
f e ; porque uniendofe Dios al hombre 
en unidad de perfona, todas las fla-
quezas del hombre convienen á Dios; 
y fe puede decir , que Dios es niño, dé-
bil , pobre, fujeto á miferias, con de-
pendencia , y obediente , y que fe ha 
reveftido no folamente de la tígura de 
efclavo, fino de la de pecador; y por 
efta razón nos dice San P a b l o , que el 
que era del todo igual á fu Padre , fe 

Pbil. i. anonadó, haciendofe hombre: Exina-
nivit femetipfum. Si el exemplo de un 
Dios anonadado no remedia nueftra 
vanidad, es por fer efta intolerable. 

III. Nada hace mejor conocer , lo 
que es la gloria de Dios , lo que vale, 
lo que debemos hacer, y lo que debe-
mos facrificar para procurarla, que el 
ver un Hombre D i o s , anonadado pa-
ra fu reparación. Un millón de mun-
dos llenos de criaturas mas perfectas, 
que el primer A n g e l , facrificado á la 
gloria de D i o s , no me haria compre-
hender tanto lo que vale , como ver 
un Dios encarnado; un Hombre Dios 
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facrificado , y anonadado para repa-
rarla. Si el anonadarfe un D i o s , me 
hace concebir el precio de la gloria de 
Dios ; la gloria de D i o s , procurada 
con las humillaciones, y anonada-
mientos de D i o s , me hace ver , qual 
es el precio, y el valor de la humildad. 
Pero ay de mi ! Si yo lo huviera com-
prehendido, tuviera tanto horror à la 
humildad? Sentiría tanto la mas mini-
ma humillación ? Tendría tanta difi-
cultad en facrificar un pequeño punto 
de honra, à la qual un Hombre Dios 
fe facrificó hafta anonadarfe ? 

FR UTO. 
Refuelvete à poner de aquí adelante 

toda tu gloria en humillarte, Jiguiendo 
el exemplo de Chrifto Señor nuejlro ; 
pues que efte es el medio mas proprio pa-
ra reparar la gloria de Dios , y procu-
rar la tuya, imitando d nueftro Salva-
dor. 

Semetipfum exinanivit, formam fer-
vi accipiens ::: propter quod , & Deus 
exaltavit illum. Philip, c.r. v.7. 9. 

Jefu-Chrifto fe anonadó hafta tomar' 
la forma de efclavo ::: por efto le enfahó 
Dios tanto. 

In 
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Intolerand? fuperbi? eft, ut ubi exi-

nanivit fe majeftas , vermiculus infle-
tur. Bern.ferm. i . de Nat. 

Esjobervia infoportable ver un gufa-
no de la tierra enfobervecerfe, donde la 
Mageftad de un Dios fe anonadó. 

— a 

X X V I I . D I A . 

DE EL MENOSPR ECIO 
de el mundo. 

I. T ) A r a menofpreciar al mundo , 
• bafta conocerle: nofotros le ef-

timamos; porque no le conocemos. El 
mundo menofpreció, y aborreció á 
Chrifto Señor nueftro ; pues cómo def-
pues de efto, fiendo Chriftianos, pode-
mos honrarnos de fer fus amigos ? Je-
fu-Chrifto no nos predica con tanto 
conato otra cofa, aíTi en fus maxi-
mas, como en fus exemplos , que el 
menofprecio de eñe mundo corrom-
pido. Nada nos encomienda mas, fino 
que no defeemos agradarle. Tened 

flfatth.6. cuy dado (dice fu Divina Mageftad) 
de no hacer vueftras buenas obras para 

fer 
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!> fer viftos, y aprobados de los hom-

bres: Que vueftra mano izquierda, no 
fepa la limofna , que hace vueftra ma-
no derecha. Si orays , orad en vueftro 

i apofento , y que Dios folo fea teltigo 
de la oracion , aíli como él es el folo 

^ objeto: Que toda la aufteridad de vuef-
tra penitencia, fe encierre en vofotros 
mifmos. Si el artificio os es permitido, 
folo es para ocultarla , y quitar , é im-
pedir el que la vean los hombres , cu-
yos ojos fon como los del bafilifeo, 
que emponzoñan con la viña, y ma-
tan con mirar. 

II. Chrifto nueftro Señor no fe pu-
do contener en reprimir la complacen-
cia , que los Apoftoles tenian de los 
aplaufos, que fe les daba á fu zelo, y á 
fus milagros, y les hizo entender, que 
tenian mas motivo de temor, que de 
complacencia ; porque la mifma vani-
dad , que havia precipitado al demonio 
en el Infierno, podia acarrearles la 
mifma defgracia. En el mundo (dice Luca 22. 
fu Divina Mageftad ) los mas grandes, 
fon los que dominan á los otros; pero 
entre vofotros, los mas grandes , fon 
los que fe juzgan mas pequeños, los 
mas elevados, fon los que fe ponen 

1 i def-
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defpues, y debaxo de los otros. Rece-
lando , que fe dexaífen forprender, ó 
embeleífar del falfo refplandor de lá 
grandeza del mundo, les declara, que 
ordinariamente , lo que parece grande 

Luca i(5. delante de los hombres, es no fola-
mente v i l , fino abominable delante de 
Dios , y que por eífo debia fer no folo 
el objeto de fu menofprecio, fino de fu 
horror. Eftás perfuadido de efta ver-
dad ? Si lo eftuvieras , te dexarias em-
beleífar tanto de todo lo que fe llama 
grandeza? Pues fepas, que es articulo 
de f é ; ó es menefter creerlo, ó fer in-
fiel. Qué pocos fieles hay en el mundo! 
L o eres tu ? 

III. Jefu-Chrifto nos enfeñó el me-
nofprecio del m u n d o , aun mas eficaz-
mente con fu exemplo, que con fus 

Joan. 8. maximas. Y o no bufeo (dice el Señor) 
mi propria gloria, y o la cuento, como 
fi fuera nada en comparación de la glo-
ria de mi Padre. Si la gloria de Jefu-
Chrifto en quanto hombre fe debe 
contar por nada; por qué fe deberá 
contar la de los otros hombres? Chrif-
to Señor nueftro, que quifo , que la ig-
nominia de fu muerte fueífe tan publi-
ca, ocultó los milagros de fu nacimien-

to. 
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t o , en la pobreza de una cavalleriza, 
y encerró en la obfeuridad de una ca-
fa pobre, por efpacio de treinta años, 
fu zelo, y talentos admirables. Obliga-
do por las ordenes de fu Padre á maní-
feftarfe , y parecer en público, eligió 
por Difcipulos gente pobre , fin méri-
to fin fequito, incapaces de traerfe-
le á fu Maeftro. Si fe dexó ver en las 
Ciudades grandes, fue rara vez con 
los Grandes , fiempre con los pobres. 
Si hizo milagros, templó el ruido, que 
havian de hacer con la humilde ora-
cion , que anticipaba á fu Padre, pro-
hibiendo , el que los publicaífen y 
apartandofe ordinariamente con la hu-
mildad de los aplaufos , que le daban. 

"Puedefe ver mayor menofprecio del 
mundo ? Tanto mas admirable, quan-
to Jefus merecía todo genero de g lo-
ria , fin que pudieífe fer peligrofa para 
él • pero como debia fer nueftro mode-
l o ' lo executó aíli para enfeñarnos con 
fu exemplo á menofpreciar una gloria, 
ó fatisfaccion, que nos puede fer muy 
funefta. 

FRUTO. 
Confúndete de haver hafta aora amado 

al mundo, que menofprecio,y aborreció 
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áJefu-Chriflo , y de quien fue menofpre-
ciado. 

Nolite diligere m u n d u m , ñeque ea, 
quae in mundo íunt. Joan.i. c.i. v.i5. 

No ameys al mundo, ni lo que hay en 
el mundo. 

In momento cunóla ifta pnetereunt, 
& fsepe honor faeculi abi i t , antequam 
venerit. Ambr. in Luc. 

Todos los bienes de acá abaxo pajfan 
en un inflante, y la gloria de efte mundo, 
aun antes de venir, defaparece. 

X X V I I I . D I A . 

DE LA NECESSIDAD DE LAS 
buenas obras. 

I. T A fé fin obras buenas folo fir-
I J ve á juftificar á D i o s , y con-

denarnos. El que no cree , ( dice el Sal-
vador ) ya eftá juzgado; pero el que 
c r e e , y no hace lo que cree , ferá cafti-
gado con mas feveridad. En el Evan-
gelio fe condena la Higuera eftéril á fer 
cortada , y echada en el f u e g o ; el A d -
miniftrador, que efcondió el talento, 

y 
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-y el Siervo inútil fue puefto en la efta-
cion de los delinquentes, y condenado 
| las tinieblas exteriores. Las Virgines 
tontas fueron excluidas de las bodas 
del E f p o f o , aunque cañas ; porque no 
tuvieron cuydado de tener aceyte en 
fus lamparas , que quiere decir de 

confervar la caridad en fus corazones, 
con el exercicio de las buenas obras. 
Tefu-Chrifto no da otra razón para la 
condenación de los Chriftianos en e 
dia del Tuicio , fino la omiffion de las 
obras de mifericordia. Y o he tenido ^ 

hambre , ( d i c e ) y no me haveys dado 
de comer ; y por eífo os condeno al 
fuego eterno. , 

II. H a g a m o s , p u e s , b u e n a s obras, 

porque no hacerlas, es obrar mal. 
L a inutilidad en un Chriftiano es 
una verdadera iniquidad. Procura ha-
cer tantas buenas o b r a s , como Dios 
te ha dado luces : la grandeza de eftas 
luces hará el rigor de tn Juicio. Haz 
tanto b i e n , como has hecho de m a l , y 
affi harás mucho ; y por ultimo , haz 
todo el bien, que pudieres hacer. Q u e -
rer poner limites al bien , que fe ha de 
hacer, es quererlos poner al amor, que 
debemos tener á D i o s , y a la bondad, 

que 
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que fu Divina Mageftad tiene con no-
fotros. Haz el bien con fervor ; por-
que es maldito, el que hace la obra de 
Dios con negligencia : hazle con una 
intención p u r a ; porque fin efto, el 

Luc* i i . bien fe bol verá en mal : la luz ( como 
dice Jefu-Chrifto) fe buelve en tinie-
blas : hazle en eftado de gracia ; por-
que fin efto no tendrás mérito; y def-
pues de ha verlo hecho todo áffi di 

L u c * ST' q«e eres Siervo inútil, y que no has' 
hecho, fino lo que no podias dexar de 
hacer, fin merecer caftigo. 

III. Quantos hay en el mundo pa-
recidos á la Higoera eftéril del Evange-
lio , que fe contentan con tener hojas, 
fin tener f ruto , que quiere decir, con 
la apariencia de la v irtud, fin tenerla 
en realidad , que toman los efetfos de 
un natural dichofo, de una buena edu-

) cac ion, de una honra del mundo, del 
refpeto humano, ó de una virtud mo-
ral , en lugar de frutos de fantidad, y 
a quienes una fiereza natural embara-
za el deforden : que fe creen muy bue-
nos , porque no parecen á los ojos del 
mundo muy malos; y que aun pienfan 
fer virtuofos, porque tienen mucha 
honra, y pocos vicios, i lo menos de los 
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grofleros; pero hacen una vida inútil, 
y regalada , fin entregarfe á la práfti-
ca de las virtudes chriftianas, y al 
exercicio de las obras de mifericordia. 
Qué aturdidós quedarán , quando fea 
precifo parecer delante de Dios , y fe 

Í e s haga ver la vanidad de fus virtudes 
morales, el 'verdadero deforden de 
fu vida inútil! Efperas á reconocerlo, 
quando tu Juez te lo echará en' la ca-
ra para condenarte ? 

FRUTO. 
Refuelvete muy de veras ala práüica 

de las virtudes chriftianas, J; al exerci-
cio de las obras de mifericordia, quanto 
te lo permita tu eftado ,y poder. 

Omnes declinavérunt, fimul inúti-
les fa&i funt. Pfalm. 13. 

x Todos delinquieron, defde que fe dieron 
á la vida inútil. 

Si cor tuum otiofum non fit, non 
funt otiofa opera tua. Ambr. in Pfalm. 

Si tu corazon no efta ociofo, é inútil, 
tu vida no lo ferá. 

Tom. I. Y XXIX. 
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| • m 

X X I X . D I A . 
» 

DE LA CONFIANZA 
en Dios, 

I. " V T O podemos baftantemente def-
i n í confiar de nofotros mifmos, 

ni tampoco podemos exceder en con-
fiar en D i o s ; porque Dios no niega 
nada á una firme confianza. Para con 
fu Divina Mageftad fe puede tanto 
como fe confia. Si fe confia en él todo, 
fe puede todo. Ni nos debe caufar ad-
miración , ver que lo conceda todo á 
una viva confianza; porque no hay fe-
ñal tan cierta, como ella, del amor, que 
le tenemos. Todos fe fian de aquellos, 
á quienes aman, y de quienes creen fer 
amados. Nada aífegura mas la eftima-
c ion, que hacemos de la bondad de 
D i o s , de fu poder, de fu fabiduria, y 
de fu providencia. Su Divina Mageftad 
tiene un poder infinito; fi yo me aífegu-
ro en él, no puedo caer. Dios tiene una 
fabiduria infinita; fi y o figo fu govier-
n o , no puedo errar. Tiene una bondad 

infi* 
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Infinita; fi y o me fio de Dios , no pue-
de feltarme. Dios tiene una providen-
cia infinita; fi yo confio en é l , no pue-
de olvidarme, ó defcuydarfe de mi. 

II. Yo folo foy la debilidad mif-
m a ; pues cómo no he de defconfiar de 
mi ? Pero Dios, y yo, fomos muy fuer-
tes : cómo he de perder mi confianza? 
Üíta me une á Dios , y une á Dios á ¡, 

y por efto el Profeta aífegura, que Quiípe-
los que efperan en Dios , mudarán de r a n t i a 

fuerzas; efto es, que fe defnudarán de D o ™ n o » 
fu debilidad para reveftirfe de la fuer- £ S £ ¡ £ 
za de Dios. Un hombre lleno de con- nem. 
hanza fe buelve fuerce, con la fuerza Í^M». 
de D i o s ; podrá acafo de efte modo 
c a e r , por grandes, que fean los traba-
jos ? Se buelve poderofo, con el poder 
del mifmo D i o s ; podrá efpantarfe de 
los obftaculos? Se hace fabio , con la A í W n t 

fabiduria del mifmo Dios ; le podrán pénas, £ 

acafo faltar medios para vencer eftos c u t Aqui-

embarazos? Se hace rico, con las rique- l x i cur~ 
zas de D i o s ; pues qué focorros tendrá ZHi'.ht 
para todas fus neceílidades? Por efto el rabun^ 
Profeta añade, que los que ponen fu ambuia— 
confianza en el Señor, como fi tuvie- b u n t» & 

ran alas de Aguila correrán fin canfar- ™"rdefi~ 
f e , y bolarán en la carrera de la falva- iTi¿ 

y a cion, 
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cion , fin temer, que les falten fuerzas. 
Si te falta pues la f u e r z a , es que te 
falta la confianza ; porque tu defcon-
fianza ocafiona toda tu flaqueza. 

III. Aíli como el poder , y la fuer-
za de Dios nunca brillan mas, qué 
quando faca la luz de las tinieblas, y 
fus obras las mas perfeétas de la nada; 
aííi la virtud de la confianza no pa-
rece jamás tan grande , que quandc* 
fortifica de tal modo á un hombre, 
que le hace tener motivos de efperan-
z a , en lo que parece la debia excluir 
totalmente , como .le fucedió á Abra-
han , creyendo contra toda efperanza. 
Un hombre alentado de efta virtud 
nunca teme menos, que quando todo 
caufa t e m o r ; no efpera jamás tanto, 
como quando parece debe enteramen-
te defefperar; y no fe entrega mas per-
fectamente á Dios, que quando todo el 
mundo le abandona, y que el mifmo 
Dios parece le tiene abandonado, á 
lo menos fenfiblemente. Entonces es, 
quando le dice con Job : Etiamji me oc-
ciderit, in eo fperabo: Si, Señor, aunque 
me mateys efperaré en Vos, quando me 
dierays, el golpe de la muerte , efpera-
raria en Vos , y me aífeguraria , y me 
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defendería con la mifma m a n o , con 
que me heririays. Dios por irritado, 
que eítuvieífe , podría dexar de ablan-
darfe á^ifta de una tan viva confianza? 
Nada debemos temer tanto, como al 
fobrado t e m o r ; y por grandes , que 
fean los males, que nos amenazan, na-
da nos debe aífuftar tanto, como nuef-
tra desconfianza. 

FRUTO. 
Pide á Dios muchas veces efta viva 

confianza ; pues haciéndote ella efperar 
todas las cofas, te pone en eftado de al-
canzarlas todas. 

Scitote, quia nullus fperavit in D o -
mino , & confufus eít. Eccl. 1. 

Sabed, que ninguno de los que han con-
fiado en Dios, ha quedado engañado. 

Fides Chriftiangram, fides impofíi-
bilium. Tert. de Refurr. 

La confianza de los Chriftianos -llega 
bafta hacerles creer,y efperar las cofas, 
que parecen imponibles. 

m) 
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X X X . D I A . 

DE EL AMOR DE JESU-
Cbrijlo. 

I. T E f u - C h r i f t o defea , que le a m e -
I mos , y lo defea con aníía. N o 

_ fuera efto bañante , quando no 
tuviéramos otros motivos para obli-
gamos á amarle? Igualmente hace difi-
cultad el comprehender, que Dios pue-
da defear el amor del hombre con a n -
fia, y que el hombre fe le pueda reú-
far. E l defeo es feñal de alguna cofa, 
que falta: Dios tiene acafo necefiidad 
de ninguna c o f a , y mucho menos de 
nüeftro amor ? L a aníia, ó folicitud, 
es debil idad; Dios es acafo capaz de 
ella? Y no obftante, qué dirémos, quan-

C o n g r a - do le vemos afl igirfe, por no lograr ef-
tuiamini te a m o r , y alegrarfe m u c h o , quando 
raihi,quia l 0 configue ? Quando no tuviereys mi 
™ - a m o r , Señor ", faltará alguna cofa i 
quse pe- vueftra felicidad ? N o obf iante, no tie-
lierat. ne empacho de manifeftar fu folicitud 
Luce 15. en e f to , c o m o nos lo manifieíta con 

los 
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los clamores repetidos de la Sabidu- O v¡ri, 
r ia , que convida á los hombres con las a,d 7 0 s 

. ' 1 « . . . , ij./. r clamito. 

tiernas felicitaciones , que el Eipoio prov_ 7_ 
hace á la E f p o f a , paraque le abra fu 
c o r a z o n , y con las reiteradas pregun-
tas, que Jefu-Chrifto hizo á Pedro, pa- Pr¡ebe,fi~ 

ra faber fi le amaba. Si y o no os a m o , 1 5 cor 
Señor , toda la defgracia cae en mi, n u " 
pero no ácia V o s , vueftra Divina Ma- p'r0VtJ3, 
geftad no pierde nada ; pues por qué la 
folicitays tanto ? 

II. Jefus no omite nada para ha-
cer efte defeo eficaz. N o s convida con 
fus promefas , nos empeña con nuef-
tros intereíTes, nos folicita con fus be-
neficios , nos mueve con fus ruegos , é 
infpiraciones, nos obliga con fus pre-
ceptos , y nos precifa con fus amena-
zas ; y al fin , todo lo que hace en el 
orden de la naturaleza, y de la gracia, 
( que es muchiífimo ) todo fe endereza 
á efto. Los ruegos de un importuno 
nos obligan algunas veces á conceder-
le , lo que nos p i d e , aunque fea contra 
nueftra inclinación, ó nueftros inte-
reíTes ; y las fantas folicitudes de Jefus 
no nos obligarán á concederle , y en-
tregarle efte a m o r , que haciendo todo 
fu g u f t o , hace toda nueftra dicha ? Qué 

debe-
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deberémos admirar mas , ó la eficacia 
de Dios para confegnir efte amor , o 
la tema, y repugnancia del hombre 
para refiftirlo ? Lo u n o , y lo otro es 
igualmente incomprehenfible.. 

III. El folicito defeo , que Jefus 
tiene de nueftro amor , es una prueba 
fenfible del a m o r , que nos tiene; y el 
poco defeo, que tenemos de amarle, es 
prueba igualmente fenfible de lo poco 
que le amamos;porque fi le amafiemos, 
conoceriamos, quan fumamerrte ama-
ble e s , y efte conocimiento nos haria 
defear amarle mas, fintiendo con gran 
dolor lo menguado de nueftro amor, y 
muriendo de impaciencia, por defear 
fe aumentafíe, para lo qual abrazaría-
mos todos los medios , que nos lo pu-
dieífen aumentar, y por afperos, que 
fueífen , nos parecerían dulces: diria-
mos cada inftante : Vueftro amor, Jefusi 

vueftro amor,y nada mas. Pero quan le-
xos eftamos de tener efta anfia! Quan 
lexos eftamos de tener efte perfeéto 
amor! Solo Vos, Jefus mió, me podeys 
dar efte ardiente defeo devueftroamor, 
haciéndole al mifmo tiempo eficaz: 
y o os lo fuplico , por el mifmo defeo 
que teneys, de que os ame , fiendo, 

• - como 
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como foys Omnipotente, os es muy 
fácil el hacerle eficaz. N o permitays^ 
que vueftro poder ceda à mi refiften-
cia. 

FRUTO. 
Pide d Jefus incejfantemente fu fanto 

amor, que efta fea tu or ación la mas fre-
quente , ò por mejor decir, que efta fola 

fea tu or ación ftempre ; efta encierra to-
das las otras. 

Sapientia invenitur ab h is , qui quœ-
runt illa m , praeoccupat, qui fe concu-
pifcunt. Sap. 6. 

Los que bufe an la fabiduria, la halla-
rán ; porque ella va à encontrar, à los 
que la defean. 

Jubes te , D o m i n e , diligi à me: da 
quod jubes, & jube quod vis. Auguft. 
. Tu me mandas, Señor, que yo te ame: 
dame la gracia, neceffaria, para lo que 
me mandas, y m'andarne lo que quifieres. 
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TgU, ' 1 

X X X I . D I A . 

DE LA UNIDAD DE DIOS. 

L T 7 S c i e r t o , que hay un folo Dios. 
T o d o lo que vemos ácia fuera, 

todo lo que fentimos ácia dentro , nos 
dice lo mifmo. L a hermofura , el or-
d e n , los movimientos tan arreglados 
de todo lo que compone el Univerfo, 
claramente hace ver fu exiftencia. E l 
confentimiento univerfal de todos los 
Pueblos es la v o z de la naturaleza, 
que no puede mentir. Nueftra depra-
vación podrá hacernos decir á los 
o t r o s , que no hay D i o s ; pero no po-
drá hacérnoslo decir á nofotros mif-
mos. Nueftro c o r a z o n , por mas que 
efté c o r r o m p i d o , nos defmintiera. 
C o n que hay un D i o s ; pero no puede 
haver mas , que uno. Si huviera dos 
Diofes, huviera dos voluntades diftinc-
t a s : eftas podían fer diferentes; á quaf 
obedeceríamos ? Imposibilitados de 
obedecer á a m b o s , no obedeceríamos 
á ninguno. Sobre efta razón eftá fun-

dado 
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dado el precepto, que d i c e : Adorarás DominG 
al Señor, tu Dios,y nofervirásjtno á él\ JJ^JJ1 

y de efte principio facó Jefu-Chrifto la & i U i f 0 i | 
imposibilidad de fervir á dos Señores, ferries. 
N o niegas tu efta confequencia? T u q u e Luce 48. 
quifieras fervir á Dios , y al mundo ? 

II. Solo hay un D i o s ; porque íi hu-
viera d o s , fueran diftinélos: el uno no 
tuviera las perfecciones del otro, y por 
configuíente le faltaría alguna cofa, 
ó no feria perfeéto , ó no feria infini-
to , y aííi no fuera Dios ; porque Dios 
es un sér tan b u e n o , y tan perfedto, 
que no fe puede concebir ninguno me-
jor , ni mas p e r f e & o , que él. Sobre ef- Dfflges 
ta verdad eftá fundada la obligación 
de amar á Dios fobre todas las cofas, t o t o cor_ 
de amarle con todo nueftro corazon, de tuo. 
y con todas nueftra« fuerzas ; porque Matt.ii. 
fiendo Dios el foberano bien , el bien 
único , y el bien univer fa l , debe fer 
ú n i c a , y foberanamente amado ; y 
porque todos los otros bienes no fon 
fino una participación de efte bien uni-
v e r f a l , no deben fer amados , fino por 
D i o s , y con relación á Dios. S i , Se-
ñor , (decia San Aguft in) qualquiera, 
que ama alguna cofa con V o s , y que 
no la ama únicamente por Vos , no os 

ama, 
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ama, como os debe amar. Es eñe el, 
m o d o , con que tu amas á Dios ? N o 
repartes el amor en tu Dios , y la cria-
tura? Pues amarle de eñe modo , no 
es amarle, fino ultrajarle. 

III. Solo hay un Dios. Si huviera 
muchos Diofes , eítarian fubordinados 
el uno al otro, con que havria muchos 
fines, y no havria ninguno , que fuefle 
el ultimo fin , ni. havria ninguno , á 
quien eftuvieííemos obligados á diri-
gir todas nueftras acciones, y que pu-
dieíFe fer termino de todos nueftros 
movimientos, ninguno que pudiefie 
terminar nueftros defeos, contentar 
nueftro corazon , llenar nueftra capa-
cidad infinita de nueftra a lma, que no 
puede faciarfe con ningún bien, que 
no fea infinito. Sobre efta razón eftá 

Omnia fundado el precepto de dirigir todas 
ad Dei l a s c o f a s á D i o s , como á nueftro ulti-

fadte m m 0 fin> y d e ° b r a 1 f e n t 0 d ° P a r a f U g l ° " 
x. cor. r í a* E f t o e s e l único neceífario, de que 

10. * habla el Hijo de D i o s ; pero no lo omi-
timos nofotros, haciéndonos de los bie-
nes perecederos, de los placeres cadu-
cos, de las honras del mundo, nueftro 
ultimo fin , como lo hacemos todas 
las veces, que amamos eftas cofas con 
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exceífo, ó las preferimos á D i o s , ó por 
mejor decir , hacemos de ellas nuefiro 
Dios ? Según dice el Apoftol , efto es 
hacernos idolatras. Podemos fer ido-
latras , y Chriüianos ? 

FRUTO. 
Pues no hay mas, que un Dios, y no-

fotros no tenemos mas, que un corazon, 
refolvamonos d darfele entera, y única-
mente d fu Divina Magejlad. 

Unus Dominus, una Fides, unum 
Baptifma. Ephef. 4-

No hay mas, que un Dios ,y Señor, 
una Fé, y un Bautifmo. 

Ipfum gratis di l ige; quia melius ab 
eo non invenis , quocl d e t , quátn feip-
f u m ; aut fi invenis melius, pete. Aug. 
in Pfalm. 53 -

Ama d Dios gratuitamente ,y de todo 
tu corazonporque él te dd todo lo mejor, 
que hay, dandofe á sí mifmo ; y ft pensa-
res alguna cofa mejor, pídela. 

Fin del Primer Tomo. 
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